
  1 Noche de miércoles/jueves

  Eran alrededor de la una de la madrugada cuando sonó el teléfono de Carla. Ella se había quedado dormida apenas media hora antes y despertó aturdida. Quien la llamaba debía tener una buena razón, pensó, y respondió.

  Al otro lado, una voz masculina dijo en inglés con acento español: “Lo siento, Carla, por llamarte tan tarde... hablas con el comisario Cortez de Torrevieja.”

  Carla se despertó de inmediato y supo instintivamente que Cortez debía tener una buena razón para llamarla a esa hora. Ya había tratado con Cortez profesionalmente en varias ocasiones, pasando datos y pistas a su oficina sobre criminales que habían desplazado su área de operaciones a su distrito en España.

  En los Países Bajos trabajaba en un equipo de investigadores dedicado a la búsqueda de fraudes y prácticas de lavado de dinero. De repente se dio cuenta de que Cortez la llamaba a su número privado.

  “Cortez”, dijo lentamente, “seguro que tienes una buena razón para llamarme... pero ¿cómo conseguiste este número?”

  Se hizo un silencio... luego él dijo: “Lo encontré en la agenda telefónica de tu tía.”

  Su voz sonaba ronca cuando le contó que su tía y su vecino habían sido encontrados muertos la noche anterior en la terraza de la casa de su tía.

  Antes de que ella pudiera hacer preguntas, añadió que no había duda de que se trataba de un delito.

  Le dio el pésame a Carla y dijo que lamentaba tener que comunicarle eso por teléfono.

  Carla hizo todo lo posible por controlar sus emociones. Por supuesto, le surgieron todo tipo de preguntas, pero ya estaba satisfecha de que Cortez la hubiera llamado personalmente y de que no hubiera recibido un mensaje impersonal a través de la Embajada de los Países Bajos.

  Le agradeció y dijo que tomaría el próximo vuelo a Alicante.
 “Avísame cuando llegues, Carla. Iré a recogerte al aeropuerto y entonces podremos hablar…
 ¿vale
 ?”

  Luego colgó.

  Carla se quedó sentada inmóvil por un momento con el teléfono en
 
 la mano y miró la foto de su tía, que sonreía alegremente. Ambas tenían el mismo nombre y hasta su segundo nombre era el mismo: 
 Carolina Victoria.

  Carla pensó que la versión corta le quedaba mejor.

  Los Wassendonks eran una antigua familia neerlandesa y, según la tradición, a los recién nacidos se les daban nombres que habían circulado en la familia durante siglos.

  Carla se secó las lágrimas y luego buscó en internet el próximo vuelo a Alicante. Siempre pensaba en su tía. Siempre habían tenido un vínculo estrecho. En cierto modo, ella había sido, para su tía sin hijos, también su hija.

  Carol, como la llamaba su vecino inglés Steven Johnson, era una mujer muy activa y sociable de setenta y cinco años, muy querida por todos en su círculo de amigos y en el barrio donde vivía.

  A Carla le costaba concentrarse. Era principios de julio y las vacaciones escolares acababan de comenzar. Pero tuvo suerte. En el vuelo temprano de las siete aún quedaba un asiento disponible.

  Ella encendió la máquina de Nespresso y eligió la mezcla más fuerte que tenía en casa.

  En cinco minutos había hecho tres llamadas y dejado mensajes en tres contestadores.

  En el cuarto número respondió Gerard Wolvinga, su colega que estaba de guardia nocturna. Ella le dio una breve explicación de por qué tenía que irse de prisa.
 “Vaya 
 Carla
 ”, 
 dijo él, 
 “eso
 es una historia dura. Y sobre todo ten cuidado. Por España hay tantos locos como aquí en Rotterdam. Y… si hace falta, vendré enseguida…
 ¿me
 oyes?
 ”

  Gerard y ella trabajaban juntos y formaban parte de un 
 equipo de investigadores
 que operaba con mucho éxito
 en
 la región y en toda la zona portuaria.

  Después de dejar a su novio Frederik Blomberg, Carla se unió al equipo. Frederik había sido un hombre dominante y tras un año
 
 conviviendo
 decidió que era hora de despedirse de él amablemente.

  Él todavía no podía entender que ella lo hubiera dejado así, sin más.

  De vez en cuando la llamaba y la invitaba
 
 a cenar. Ella escuchaba pacientemente sus historias de éxito. Frederik era gerente en una
 
 inmobiliaria nacional
 que principalmente vendía grandes proyectos de tiendas y locales comerciales.

  El camino al aeropuerto estaba tranquilo a esa hora. Ella llegó con tiempo de sobra y, como temía, el avión estaba lleno y la mayoría eran familias con niños que iban de vacaciones a España.

  Antes de que el avión despegara, Carla ya se había quedado dormida y no despertó hasta que la aeronave comenzó su aterrizaje.

  2 Noche de miércoles/jueves

  Todos lo llamaban Charly. 
 La mayoría 
 no sabía cómo se llamaba realmente ni de qué país venía. A menudo se le encontraba en los bares del puerto, que eran el lugar de encuentro de viejos que contaban historias y jugaban a un juego de cartas incomprensible para los extraños.

  Charly tenía el don de pasar lo más desapercibido posible y de saber escuchar bien. Sabía muchas cosas que ocurrían en la ciudad.

  A veces tenía que actuar con 
 mucha cautela
 con la información que recibía. Su vida podía depender de no cometer un error.

  Las dudas siempre generaban inseguridad, como en este caso. A las cuatro de la mañana había recibido una llamada del viejo 
 Marco
 Delgado, que en pleno verano solía dormir a la intemperie en la cubierta de su barco pesquero.

  La fiabilidad de las historias de 
 Marco
 a veces dejaba mucho que desear. El viejo a menudo fantaseaba para parecer interesante.

  Charly decidió ir a buscarlo a su barco, a pesar de la hora nocturna. 
 Tenía la sensación
 
 de que
 Marco
 esta vez decía la verdad. El viejo se alegró de verlo y temblaba por completo
 
 en las piernas. 
 Sin embargo, 
 eso
 
 también podía ser por la cantidad de tragos
 que ya se había tomado para asustarse.

  Le contó a Charly que se había despertado alrededor de las tres y media por ruidos en el barco de al lado. Dos hombres arrastraban a un tercero bajo cubierta. Este hombre estaba esposado y se resistía con fuerza.

  Un poco más tarde, 
 Marco
 pudo oír sus gritos de dolor y miedo. Luego se hizo silencio y tras un cuarto de hora los hombres se marcharon.

  Marco
 se quedó quieto mucho tiempo y finalmente llamó al número de Charly, con la esperanza de que aún estuviera en alguno de los bares del puerto.

  Charly intentó calmarlo.
Marco estaba muy inquieto y seguía vigilando atentamente el muelle.

  “Voy a ver qué ha pasado. Quizás haya que pedir ayuda. Avísame si viene alguien, Marco”, dijo Charly y pidió una linterna.

  Marco asintió algo ausente, se pasó la mano cansadamente por los ojos y agarró una linterna de la cabina de mando.

  A bordo del otro barco todo estaba oscuro en la cubierta y tampoco había luz abajo. Con cuidado, Charly bajó las escaleras y alumbró con su linterna el salón.

  En el suelo, entre el sofá y la mesa, yacía un cuerpo cubierto de cojines y mantas. Todo estaba revuelto o destrozado.

  Era una visión espantosa bajo la luz fantasmal de la linterna. Todo estaba manchado con la sangre del hombre, que miraba hacia arriba con los ojos abiertos y la garganta cortada. Por un momento, Charly tuvo la impresión de conocer al muerto.

  Subió de nuevo y le contó a Marco sobre el cadáver y el enorme desorden en el salón. “Tenemos que llamar a Cortez inmediatamente”, le dijo a Marco, que lo miraba algo confundido.

  En la oficina de Cortez se presentó Max Ballisto, que estaba de guardia nocturna. Charly contó su historia de forma breve y concisa. Max lo entendió al instante y llegó con dos colegas en un coche sin sirena ni luces. Detrás de ellos venía una furgoneta de la policía técnica y un coche fúnebre.

  Media hora después, el coche fúnebre se marchó y Max Ballisto se sentó con Charly y Marco para escuchar de nuevo su relato. Contó que en la víctima se había encontrado un pasaporte alemán a nombre de Otto von Schwarzkopf, quien también era el propietario del barco.

  Al oír el nombre, Charly se sobresaltó y se llevó las manos a la boca. “Vaya”, dijo con voz ronca por la emoción. Negó con la cabeza sorprendido. “Ni siquiera lo reconocí.”

  Hubo un momento de silencio. Luego Charly tomó apresuradamente su teléfono. “Lo siento… Tengo que llamar a Elise y ponerla a salvo. Es mi colega y trabaja a mi petición con Otto. Estábamos investigando un gran caso de fraude.”

  Marcó el número y al otro lado respondió una voz femenina somnolienta.

  Charly no le dio tiempo a hacer muchas preguntas. Explicó brevemente que estaba en peligro y que él la recogería de inmediato. Al parecer, Elise estaba preparada para este tipo de situaciones y colgó tras las breves instrucciones de Charly.

  Max Ballisto miró a Charly con curiosidad... “¿Qué idioma era ese?” preguntó sorprendido. Conocía a Charly como un joven desgarbado de unos treinta años, que hablaba español perfectamente y parecía tener influencia en todas partes. Además, parecía tener buenos contactos con Cortez.

  Charly sonrió ampliamente y dijo con ligereza: “Oh… eso era flamenco. Elise van Dongen y yo nacimos los dos en Bélgica.”

  Luego su rostro se ensombreció de nuevo. “Me temo, Max, que tendrás que llamar a tu jefe aunque sea de madrugada. La cosa es grave.”

  Antes de que Max Ballisto pudiera preguntar algo más, Charly sacó su cartera del bolsillo y la abrió. La tarjeta y la placa identificaban a Charles van Dalen como funcionario de Europol.

  Charly miró a Marco, que estaba somnoliento en el sofá del pequeño salón, luchando contra el sueño.

  “Ve
 tranquilo a la cama
 Marco“,
 le dijo Charly en un tono desenfadado.
 “Hoy
 aquí no pasa nada más. Y gracias por haberme llamado.
 ”

  El anciano murmuró algo sobre que tres cadáveres en un día eran un poco demasiado y luego desapareció en su camarote.

  Afuera hacía una agradable frescura a esa hora a pesar de la alta humedad y comenzaba a clarear. Los hombres de la policía técnica estaban fuera en la cubierta llenando sus informes y discutiendo algunos asuntos. Antes de que Max volviera con ellos no pudo contener su curiosidad y le preguntó a Charly:
 “¿Cuánto tiempo
 llevas trabajando en ese ‘Euro-club’?”

  Charly se rió.
 Cinco
 años
 fue su respuesta.
 “Antes trabajaba en Bélgica en la unidad de fraude y policía empresarial en el puerto de Amberes. Elise es mi nueva colega y también es su primera misión. Ya entiendes, Max, que esto no puede salir mal.
 ”

  Max asintió con la cabeza y le dio una palmada en el hombro a Charly, luego dijo con una sonrisa:
 “Voy a despertar al jefe…
 seguro
 que le gustará.
 ”

  3 Noche de miércoles/jueves

  Manuel Cortez tardó un rato en despertarse por el molesto sonido de su smartphone. Encendió la luz y miró la pantalla. Era Max,
 que estaba de servicio esa noche.

  No había muchas noches tranquilas en los meses de verano cuando Torrevieja estaba repleta de interminables turistas que festejaban hasta altas horas en los numerosos bares y restaurantes del pueblo costero.

  La carga de trabajo para sus hombres era dura y las horas extras se pagaban solo moderadamente.

  Cada localidad costera tenía sus problemas en los meses de verano. Entonces las grandes ciudades del interior se vaciaban y sus habitantes venían masivamente a la costa de vacaciones junto con los turistas extranjeros.

  Cortez se presentó con un gran gruñido. Max estaba acostumbrado a ese ritual y tuvo que sonreír.
 “Perdón
 jefe…
 pero tuve que despertarte por tu amiguito de Bélgica
 ”,
 dijo un poco en broma y luego reportó toda la historia.

  “Gracias
 Max…
 ya voy.
 ”
 Cortez todavía estaba un poco aturdido sentado al borde de la cama y pensaba en lo que acababa de escuchar. Otro asesinato.

  En momentos como este Cortez lamentaba no haber aceptado un trabajo como jefe de seguridad en una gran cadena hotelera.

  Entonces no habría noches largas en la oficina…
 ni informes interminables…
 ni asesinatos…
 pero por otro lado tampoco habría desafío,
 ni emoción ni acción.

  Cuando llegó la oferta había hablado largo con su esposa
 y ella fue lo suficientemente sensata para dejarle la decisión a él.

  Cortez fue al baño a tomar una ducha fría. Decir fría era mucho, porque el agua que salía del grifo era tibia y en los meses de verano apenas refrescaba.

  Incluso la piscina tenía por la noche una temperatura de casi veintinueve grados.

  Afuera soplaba suavemente una brisa fresca del mar por las ventanas abiertas de su coche. A esa hora temprana ya había muchos corredores haciendo sus vueltas por la playa y los parques.

  Cortez aparcó su coche en su lugar habitual
 en
 el patio interior del edificio de la policía y entró por la puerta trasera hacia el ascensor.

  La puerta de su habitación estaba abierta y el aroma del café recién hecho le llegó al encuentro. Estaba agradecido a Max por haber pensado en ello.

  Se dejó caer en su cómoda silla de escritorio, cerró los ojos y tomó el primer sorbo de su café caliente.

  Max se sentó frente a él.
“Gracias,
Max. Esto lo necesitaba.
Cuéntame…

¿Cómo está nuestro amigo Charly?
”

  4 Mañana de jueves

  Charly conducía un Ford discreto con una matrícula antigua de Alicante. El tramo de la carretera costera que recorría de Torrevieja a Guardamar estaba aún muy tranquilo a esta hora.

  Elise vivía en uno de los grandes edificios de apartamentos en las afueras del pueblo de Guardamar y tenía una vista fantástica sobre la costa y el
M
ar
M
editerráneo.

  Charly no sabía si ya estaban vigilando el edificio de apartamentos de ella y por eso aparcó su coche en el otro complejo al lado.

  Por el camino que tomaban los servicios de recogida del ayuntamiento, caminó hacia la puerta lateral del piso de Elise.

  Con cuidado miró alrededor de la esquina y observó la fila de coches aparcados cerca de la entrada principal.

  Entonces vio por un breve momento el resplandor de un cigarrillo encendido. Eran dos y seguramente esperaban más
instrucciones.

  “Ya los he visto desde arriba, compañero”, susurró una voz a su lado. Charly no mostró que se había asustado mucho. Elise se había deslizado suavemente por la entrada lateral y se puso a su lado.

  Charly la saludó efusivamente. Elise siempre parecía como si fuera a una fiesta elegante o a una cena. Su largo cabello rubio lo llevaba recogido y vestía un vestido corto y alegre de verano con zapatos de tacón alto.

  Una vez Charly había visto con qué precisión ella mataba una cucaracha con uno de esos tacones.
“Cosa asquerosa”, dijo ella con repugnancia mientras barría el bicho y lo depositaba en el cubo de la basura.

  En cuanto a fiabilidad, Elise era tan precisa como un reloj suizo.

  Caminaron juntos hacia el coche de Charly. Con cuidado, Charly le contó a Elise lo que había pasado esa noche con Otto von Schwarzkopf y que le parecía más seguro llevarla a un lugar de refugio.

  Elise comenzó a llorar suavemente. Le había gustado trabajar con Otto y había llegado a apreciarlo. Compartían la pasión por la música clásica y podían hablar durante horas de todo y de nada.

  Otto no se dejó detener por las advertencias de Charly en el caso de fraude en el que estaba involucrado y tenía que descubrir quién era el responsable.

  Debía de haber estado muy cerca del foco del problema y eso le había costado la vida.

  “Esta mañana

tenemos que contactar de inmediato con Charlotte. Ella conoce todos los
expedientes
muy bien. Se daría cuenta al instante si algo no
cuadra.
”

  Elise sollozaba un poco más cuando dijo esto. Tiró la gran bolsa de fin de semana descuidadamente en el asiento trasero del auto de Charly. La bolsa siempre estaba lista y de vez en cuando se cambiaba algo de ropa o zapatos.

  “¿Estás
 bien
 …
 amiga?
 ” preguntó
 Charly preocupado. Elise asintió. Puso la radio en la emisora española de música clásica.

 Luego se recostó en su asiento y cerró los ojos.

  Charly tomó el pequeño camino rural serpenteante que atravesaba los campos de naranjas y limones. Había apagado el aire acondicionado y abierto todas las ventanas.

  Tan temprano en la mañana, el viento fresco era delicioso y por un momento olvidó sus preocupaciones y se relajó al ver un hermoso paisaje natural.

  5 Mañana de jueves

  Prometía ser otro día radiante de verano. Aunque aún no eran las siete, ya se notaba que la temperatura empezaba a subir bastante.

  Por la tarde
 seguramente volvería a hacer mucho calor. Entonces las calles estarían desiertas y una larga siesta no sería un lujo innecesario.

  Charlotte Schablinski se dirigía a su lugar de trabajo. Le gustaban las frescas horas de la mañana y a menudo ya estaba trabajando temprano en la pequeña oficina inmobiliaria en la localidad costera de Guardamar. El pueblo tranquilo y muy acogedor tenía playas preciosas. Solo estaba realmente concurrido en los meses de
 julio
 y agosto, cuando las ciudades del interior se vaciaban y los miércoles, porque ese día había
 el mercado semanal
 en las calles del pueblo.

  Hace veinte años Charlotte se había mudado a España con su esposo por el clima. Hans, su marido, sufría de reuma y era un pequeño milagro que en poco tiempo se hubiera curado de sus dolorosas dolencias.

  Los Schablinski habían construido cada uno su propia vida. Hans era barman y cocinero en su propio bar en el paseo marítimo de Guardamar y Charlotte trabajaba primero tres días a la semana en la pequeña oficina inmobiliaria de Otto von Schwarzkopf, un agente alemán de bienes raíces que estaba loco por todo lo relacionado con España.

  Charlotte no sabía cuántas veces se había casado ese hombre, pero cambiaba de amigas constantemente.

  Hace veinte años fueron tiempos dorados para este tipo de oficinas que sobre todo valoraban el servicio al cliente y la confianza.

  Clientes satisfechos generaban cada vez más clientela y aún hoy en día la gente seguía entrando en la oficina por recomendación de sus amigos o familiares que buscaban una casa.

  Charlotte trabajaba con corazón y alma para la empresa y ya había asumido más asuntos de Otto, que cada vez estaba menos en la oficina.

  Tres veces por semana recibía ayuda de Eva Hernández. Pero Eva acababa de ser madre de un niño y estaba de baja por maternidad en casa durante unos meses.

  Charlotte abrió la persiana de la puerta de entrada de la oficina. De la buzón que colgaba junto a la puerta sobresalía un gran sobre bastante grueso que ella arrancó al pasar.

  No tenía dirección ni remitente. Solo se leía en grandes letras en inglés y en español ‘Abrir directamente…

 urgente'.

  Charlotte entró, desactivó la alarma y puso el sobre sobre su escritorio que estaba en la parte delantera de
 la oficina.
 Luego fue a la parte trasera para encender primero el aire acondicionado.

  Todavía estaba ajustando la pantalla del aire acondicionado cuando su teléfono sobre el escritorio sonó. Decidió dejarlo sonar y primero encender el aire porque hacía mucho calor dentro.

  Si fuera Hans, ella le devolvería la llamada enseguida.

  Oyó que se activó el contestador y su voz dijo: “Hola…
 
 esta es la inmobiliaria
 
 de Otto von Schwarzkopf. Habla Charlotte Schablinski
 ..
 .” y entonces siguió un estruendoso estallido.

  Por la presión de la explosión, Charlotte fue empujada hacia atrás y vio con asombro cómo su escritorio volaba hecho pedazos por el aire.

  Escuchó otro sonido y de repente se dio cuenta de que era su propio grito. La incredulidad y el miedo se alternaban.

  Pasó un momento antes de que Charlotte recuperara el control. Se dio cuenta de que estaba sentada en el suelo y que había resultado herida por varias astillas.

  Temblando, abrió su bolso y sacó su smartphone. Hans Schablinski apenas entendía lo que su esposa llorosa le estaba contando y salió inmediatamente hacia ella.

  Su coche llegó casi al mismo tiempo que la ambulancia y los vehículos de la Guardia Civil que él había llamado.

  El personal de la ambulancia atendió a Charlotte. Tenía varias heridas graves en el hombro derecho y el brazo. En su bolso de hombro había varias astillas grandes que de otro modo habrían terminado en su muslo derecho.

  “Querida
 cielo Charlotte
 ”,
 dijo Hans
 . “¡Qué
 suerte has tenido de no estar en tu escritorio!
 ” 
 Le había rodeado con el brazo y a pesar de la manta que la cubría, sentía sus escalofríos.

  La Guardia Civil había acordonado el edificio frente a la multitud que crecía afuera para
 
 permitir que el equipo forense trabajara con tranquilidad.

  Poco después llegó el comisario Cortez con sus investigadores. Cortez saludó amistosamente a Charlotte y Hans. Se conocían de varios clubes de la región y se encontraban en fiestas y actividades.

  Con voz suave, Cortez le pidió a Charlotte que contara lo que había pasado. Poco a poco el color volvió al rostro de Charlotte, cuyo
 r
 relato era interrumpido constantemente por sus lágrimas.

  Cortez quería saber especialmente si había notado algo inusual en el camino hacia la oficina o en sus alrededores. ¿Había ocurrido algo extraño en los días anteriores?

  Charlotte lo miró pensativa y dijo que sí, que algo había sucedido, pero que primero quería consultar con su jefe antes de contar nada.

  Otto von Schwarzkopf, dijo ella, había volado ayer a Barcelona por negocios y aterrizaría esta noche alrededor de las nueve en el aeropuerto de Alicante.

  En la oficina del frente había un desastre total. El gran ventanal estaba hecho añicos. Por todas partes había fotos de casas con sus descripciones en el suelo. Por la forma en Z de la habitación, daba la impresión de que eran dos estancias. Al fondo había un pequeño baño y una cocina abierta.

  Hans
 había preparado
 café fresco para todos. Las tazas para Charlotte y Cortez las llevó a la
 mesa
 que estaba atrás. Afortunadamente, allí no había mucho daño.

  Con la mirada ausente, Hans removía su café y dijo con tono preocupado
 : “Por el amor de Dios, Charlotte, ¿quién te tiene en la mira…
 
 por qué alguien querría matarte?
 ”

  En ese momento, uno de los investigadores se acercó a Cortez y le entregó un papelito. "De hecho, has tenido bastante suerte, Charlotte, porque según nuestro experto en explosivos, la bomba en el sobre estaba configurada para que solo tu voz pudiera hacerla estallar. Quizás pensaron que eras tú personalmente al teléfono..."

  Entonces Cortez dijo suavemente: "¿Te dicen algo los nombres Carolina Wassendonk o Steven Johnson?"

  Ella lo miró sorprendida y asintió con la cabeza. "Por supuesto, Cortez, somos amigos... ellos viven en nuestro barrio... ¿qué les pasa?"

  Cortez hizo una pausa. "Aún no sabemos por dónde empezar a buscar, pero estas dos personas murieron anoche por envenenamiento."

  Charlotte se quedó paralizada en la mesa y lo miró fijamente. "Envenenados..." repitió en voz baja. "Envenenados... todos... suicidio...?"

  Cortez negó con la cabeza. Respiró hondo y luego extendió la mano sobre la mesa para tomar las suyas.

  "Tengo otra mala noticia, Charlotte. Esto tiene que ver con tu jefe. Otto fue encontrado muerto anoche en su barco... asesinado."

  Charlotte gritó y luego se incorporó de un salto. Caminó hacia el escritorio de Otto, miró su agenda y luego marcó un número. Activó un botón para que los dos hombres pudieran escuchar.

  La llamada fue atendida de inmediato. "Hotel Melia Barcelona... buenos días", dijo una voz femenina joven y alegre.

  Charlotte dio su nombre y pidió que la comunicaran con la habitación de Otto von Schwarzkopf. Pasó un momento y luego la recepcionista dijo que ningún huésped con ese nombre había hecho el check-in en su hotel.

  Atónita, Charlotte cortó la llamada y comenzó a llorar desconsoladamente.

  6 Mañana de jueves

  El avión aterrizó justo a tiempo en el aeropuerto de Alicante-Elche. Carla ya había estado allí antes y conocía el camino. Se dirigió al lugar donde había quedado con el comisario Cortez.

  Él la saludó cordialmente. Durante el camino respondió con calma todas sus preguntas. Que su tía y Steven Johnson hubieran sido envenenados fue un gran shock para Carla. Le costaba mucho controlar sus emociones. El asesinato había ocurrido alguna vez en la antigua historia familiar, pero esto la afectaba personalmente y le dolía.

  Su tía y Steven habían asistido esa noche a un concierto en el nuevo auditorio de Torrevieja y luego se habían quedado juntos en la terraza de su tía, cada uno con su bebida favorita.

  Fueron encontrados alrededor de las once por Marco, el vecino de enfrente. Marco se dirigía a su barco pesquero en el puerto de Torrevieja.

  Al día siguiente iba a salir a pescar en el mar con dos turistas alemanes y quería dormir a bordo.

  Se asustó mucho al ver a Steven y Carolina tirados en el suelo y fue él quien llamó inmediatamente a la policía y a la ambulancia.

  Cortez estaba contento de tener ahora la oportunidad de explicarle todo con calma a Carla. Después de cuarenta y cinco minutos se detuvo frente a la casa de su tía.

  Todavía había dos furgonetas de la policía técnica. Cortez les contó a estas personas quién era Carla.

  El detective a cargo dijo en una mezcla de inglés y español que se había determinado que no solo las botellas de licor estaban envenenadas, sino también el jamón, el queso y varios jugos en el refrigerador.

  Las pruebas también se realizaron en el vecino Johnson con el mismo resultado. Por precaución, ahora se había decidido llevarse toda la comida de las dos casas para destruirla.

  La tía de Carla vivía en un bungalow adosado. El gran jardín estaba diseñado de manera lúdica con muchas plantas y árboles florecientes.

  La casa en sí no era muy grande. Tenía una pequeña sala de estar con cocina abierta, dos dormitorios y un baño.

  Todo en la casa había sido modernizado. Se había añadido un hermoso invernadero que formaba un conjunto con la sala de estar y proporcionaba luz y espacio.

  El doble garaje había sido convertido por su tía en una habitación de huéspedes y cuando Carla venía de visita, tenía su propio apartamento con entrada independiente y en el armario colgaba la ropa que había dejado.

  Desde el techo soleado se tenía una vista maravillosa del lago salado que cambiaba de color según el clima. Al parecer, esto tenía que ver con microbios en el agua. Especialmente el color púrpura oscuro rosado era hermoso de ver. Carla nunca se había interesado en descubrir cómo era posible.

  En bicicleta se estaba a solo unos minutos del mar y la playa. Ella podía entender que su tía hubiera elegido este lugar como su domicilio y que deseaba envejecer aquí.

  Cuando Fred, su marido, murió de un infarto en la pista de tenis, ella dudó si volvería a los Países Bajos.

  Pero Steven Johnson, su vecino más cercano, la ayudó a superar ese período difícil. Steven había enviudado dos años antes y entonces fueron Carolina y Fred quienes lo acogieron.

  Los investigadores estaban buscando pistas del robo y habían determinado que en ambos casos los ladrones habían entrado por las viejas puertas de madera delanteras.

  Frente a las puertas había grandes rejas de hierro, pero este sistema anticuado tampoco representaba un obstáculo para un robo.

  El investigador explicó que ya habían terminado su investigación.

  “¿Alguien quiere café?” preguntó Carla con optimismo. “Oh... eso no puede ser posible.” “Sí puede,” dijo uno de los miembros del equipo. “He revisado y probado el sistema de filtrado de agua en la cocina. Pueden usarlo con tranquilidad.”

  Un poco más tarde, todos estaban sentados a la sombra en la terraza, charlando mientras tomaban una taza de café recién hecho. “¿Y ahora qué sigue?” preguntó Carla preocupada.

  “Le recomendamos que cambie las cerraduras de la puerta vieja y que reactive el sistema de alarma,” dijo uno de los policías.

  Antes de que el equipo se fuera, uno de los investigadores puso una tarjeta sobre la mesa. “Esta es una dirección confiable donde pueden ayudarle. Mucha fuerza y nuestro pésame.” Y asintió dándole una palmada amistosa en el hombro.

  Los dos furgones partieron y Cortez y Carla quedaron solos de nuevo.

  “Veo que te estás cayendo de sueño, Carla. Así que voy a ser breve con el resto de mi historia.”

  Carla asintió.

  Lo más conciso posible, Cortez relató los problemas que habían surgido en este barrio. Le entregó un informe detallado que Steven había escrito junto con Carolina.

  “Para la gente aquí es muy difícil de entender… léelo, Carla.”

  Carla escuchó la preocupación en su voz.

  “Sabes, Carla… me estoy poniendo terriblemente inquieto. La muerte de tu tía y Steven es un enigma para mí. Él era el presidente de la asociación de vecinos y tu tía su asistente. Y la mayoría de la gente del barrio confiaba mucho en estos dos.”

  7 Temprano en la mañana del jueves

  Suspiró profundamente y luego se levantó para irse.

  Por un momento dudó y luego dijo muy despacio: “Carla… tú eres del oficio y si encuentras algo que te parezca sospechoso…”

  El timbre de su teléfono sonó y él respondió. Mientras escuchaba, su rostro se ensombreció.

  “Voy enseguida,” dijo, saludó brevemente a Carla y se apresuró hacia su auto.

  Cortez siempre había estado al tanto de los asuntos más importantes que Charly había traído a su distrito últimamente. Por supuesto, estaba muy preocupado por el desarrollo negativo que había ocurrido de repente… tres muertos no eran poca cosa y además estaba el cadáver en el auto incendiado que se había encontrado esa mañana.

  Ahora le tocaba a él investigar si todos estos casos estaban relacionados y quién estaba detrás de ellos.

  Charly le había contado a menudo sobre la ayuda de Otto von Schwarzkopf. Gracias a él, había sido puesto en la pista correcta de casos de fraude en Europa.

  Otto era una especie de alemán ‘españolizado’ que practicaba la intermediación inmobiliaria como una especie de hobby. Tenía un sexto sentido para detectar cosas que no cuadraban en su oficio o que tenían algo raro… y siempre tenía razón.

  Otto visitaba todas las grandes ferias profesionales en Europa y tenía una memoria prodigiosa para las personas.

  Por obra de Otto, Charly junto con tres colegas de Europol habían logrado impedir con éxito en Bulgaria, Polonia y Croacia un fraude inmobiliario.

  Se trataba de tres nuevos parques vacacionales en zonas naturales. Los proyectos se ofrecían en ferias y atraían compradores e inversores de toda Europa.

  Él estaba preocupado por la seguridad de Elise. La gran pregunta, por supuesto, era si la vigilaban solo porque era la novia de Otto o porque habían descubierto su identidad como policía.

  Max Ballisto entró.
“¡Prepárese para una sorpresa, jefe!” dijo con el rostro serio.

  “La mujer muerta de esta mañana no es la veinteañera Natalia Petrova de la oficina ‘Andrejevna’, como se pensaba por la matrícula del coche calcinado. Es una mujer desconocida de unos cincuenta años. Probablemente del norte de Europa. Lamentablemente, casi no hay testigos… bueno… una autocaravana oculta al fondo de ese terreno vacío. Los residentes estaban dormidos… dicen.
Estamos trabajando en ello.”

  Pero el cuerpo está tan gravemente mutilado que la identificación será muy difícil. Hay un rayo de esperanza porque, según nuestro forense, la víctima se había colocado tres implantes nuevos recientemente. Por cierto… nuestros expertos dicen que el coche calcinado era un viejo Ford descapotable.

  “¿Quizás usaron las matrículas falsas para asustar a las hermanas Andrejevna?”
Max guardó silencio un momento y miró sus apuntes.

  Miró a su jefe y dijo con tono plano: “Hay algo más… Marco ha desaparecido de repente. Sus clientes alemanes se quejaron con el jefe del puerto cuando no apareció.
Alguien lo vio esta mañana en el puerto.”

  8 Mañana de jueves

  Cortez quería que sus hombres estuvieran bien informados sobre lo que ocurría en el barrio normalmente tan tranquilo de 'Playa Azul', donde cada vez más colegas eran llamados para calmar peleas fuera de control.

  Cortez debía evitar escaladas entre los residentes y los comerciantes, por eso pidió a su equipo que leyera el informe de la situación que Steven Johnson había escrito para él dos días antes de su muerte.

  Max Ballisto se sentó con su colega Arthur Perez en una de las salas de interrogatorio vacías a leer. Un lugar donde no se molestaba fácilmente.

  Steven Johnson, además de la carta personal a Cortez, había adjuntado copias de las últimas reuniones del consejo vecinal y las reacciones de los residentes. Con un profundo suspiro, Max comenzó a leer.

  “‘Cortez’… este es el informe breve que me pediste.

  Para mí, los cambios en el barrio ‘Playa Azul’ al principio eran apenas perceptibles y comenzaron con un nuevo dueño del gimnasio. Es de origen ruso y se llama Yerik Igorevits. El gimnasio fue completamente renovado. Muy abierto y moderno.

  Al parecer, también compró el local de al lado que llevaba casi dos años vacío. Allí se instaló una pequeña bodega con un restaurante bonito… Solo pude aplaudir que se abordara el problema de los locales vacíos en nuestro centro comercial.

  Mis primeras dudas surgieron cuando visitantes y socios del club deportivo recibían grandes descuentos en comida y bebida si eran invitados en el restaurante y en el bar. Por eso, los negocios de hostelería cercanos perdieron mucha clientela y terminaron cerrando.

  Como consecuencia, poco a poco más y más bares y restaurantes quedaron vacíos y luego fueron comprados por rusos.

  Nosotros, como comisión vecinal, apenas fuimos informados y tampoco tuvimos influencia en el desarrollo de los hechos. Todas las objeciones que tuvimos fueron desacreditadas por el éxito.

  Corría el rumor de que una gran empresa rusa financiaba todo y lo usaba como tapadera para otros negocios.

  Principalmente, las nuevas tiendas en ‘Playa Azul’ son de ropa, calzado y artículos deportivos con una oferta tentadora de marcas… a veces a precios de regalo. Sobre todo atrae a los jóvenes y estas tiendas tienen mucha afluencia.

  Por último, se unió el ‘centro de asesoramiento e información Andrejevna’ de las hermanas Valentina y Jelena Andrejevna. Dos damas sumamente encantadoras de las que nadie sabía qué consejo o información podían ofrecer.

  Pero no pasó mucho tiempo antes de que todo el barrio estuviera en alboroto.

  Las villas alrededor del centro comercial fueron construidas hace unos cuarenta años por un contratista español con un socio que venía de Bélgica.

  Estos hombres habían comprado entonces a un agricultor un gran terreno fuera de la ciudad de Torrevieja, cerca del mar y la playa. En aquel entonces, la ciudad no ponía problemas para que tierras agrícolas se urbanizaran con amplias villas en grandes parcelas que se vendían 'listas para habitar'.

  Los compradores venían de todos los países de Europa, pero principalmente eran alemanes, belgas y neerlandeses. Para esa época, era una oferta excelente para muchos.

  Los constructores de las villas ya han fallecido, pero uno de los herederos que se ocupaba de la solución comercial de la empresa constructora descubrió que más de tres cuartas partes de los aproximadamente 150 compradores habían comprado y pagado la casa, pero no el terreno.

  A quién correspondía el error administrativo y si hubo intención y astucia involucradas es ahora difícil de determinar. Yo mismo creo que fue un asunto arreglado de antemano.

  Está claro que muchos de los compradores entonces adquirieron su propiedad con dinero 'negro'. Solo si alguien necesitaba una hipoteca de un banco, el banco habría señalado al comprador que el terreno no estaba mencionado en el título de propiedad.

  Los herederos de la empresa constructora querían cobrar el dinero pendiente, pero no estaban interesados en disputas ni en procedimientos judiciales prolongados.

  Y así se llegó a la empresa de las hermanas Andrejevna, que compró toda su reclamación.

  El precio del terreno en aquel entonces, durante el período de construcción, era apenas alrededor de mil euros por parcela. Ahora los propietarios de las villas se enfrentan a cantidades ajustadas a estos tiempos que llegan a cincuenta mil euros o más.

  Los residentes de las villas que aún viven en sus casas de repente no entienden el mundo. Recibí a personas desesperadas en mi puerta.

  Las hermanas Andrejevna fueron personalmente a visitar a cada propietario que quería una conversación y una explicación de ellas. Se ofrecieron préstamos ventajosos y, en caso de pago en efectivo, también se prometió un descuento considerable y una rápida tramitación de todas las formalidades.

  La mayoría de los propietarios estaban profundamente indignados y buscaron a sus abogados. Intentaron presentar colectivamente una demanda contra la reclamación de la empresa ‘Andrejevna’. Ese consejo también se lo di a todos.

  Después de unos meses quedó claro que esto no era posible porque las parcelas son de diferentes tamaños.

  También las cantidades aún por pagar son diferentes.

  Por lo tanto, cada propietario está obligado a buscar un abogado por su cuenta y a entablar un juicio contra la empresa ‘Andrejevna’. Para todos estaba claro que esto implicaría costos considerables y mucho estrés.

  Sin mencionar el hecho de que la venta de una de las villas no es posible bajo estas circunstancias.

  En una carta dirigida a todos los residentes, las hermanas Andrejevna informaron que no solo consideraban como suyas todas las parcelas impagadas, sino también las construcciones en la propiedad.

  Al parecer, ahora también se ha impuesto un ultimátum para forzar un pago lo antes posible. Las reacciones airadas no se hicieron esperar. Se lanzaron reproches y amenazas contra Carol y contra mí, por lo que decidimos renunciar de inmediato a nuestros cargos y con nosotros a toda la junta directiva.

  Un pequeño número de propietarios aceptó sus pérdidas y pagó después de que sus abogados les advirtieran que un juicio seguramente superaría la suma de veinte mil euros.

  Algunos abogados también dejaron claro a sus clientes que principalmente se especulaba con el terreno. La mayoría de las villas estaban anticuadas, pero el terreno cercano al mar en una ciudad como Torrevieja vale mucho más que lo que se debía pagar a la empresa 'Andrejevna'.

  No todos los abogados son tan honestos con sus clientes y, de hecho, los animaban a llevar la disputa a una batalla legal encarnizada. Mientras tanto, las hermanas Andrejevna se han convertido en las personas más odiadas del barrio.

  Dos veces se provocaron incendios en su oficina y en varias ocasiones se rompieron los cristales y se pintarrajeó la puerta principal. La instalación de un sistema de seguridad con cámaras puso fin a esto.

  Las propias hermanas se sienten cada vez más inseguras cuando visitan a clientes y contratan la protección de dos guardaespaldas que entrenan en el gimnasio.

  Solo puedo esperar que se alcance una solución pacífica para todas las partes y les deseo fuerza, Cortez.

  Max Ballisto dejó el informe y pensó profundamente. Una especie de guerra en un barrio residencial... eso era nuevo para él. Había visto a su colega Arthuro Perez sacudir la cabeza varias veces mientras leía.

  Caminaban discutiendo por el pasillo hacia la oficina de Cortez, quien ya había enviado dos mensajes de texto y solicitaba urgentemente su presencia.

  9 Mañana de jueves

  La villa, que servía de refugio, estaba en el suburbio Doña Pepa, que pertenecía al pueblo de Rojales. El barrio estaba diseñado de manera espaciosa con grandes e imponentes villas y avenidas anchas. Aquí varias empresas constructoras tenían sus oficinas de ventas.

  Alrededor del impresionante complejo del elegante hotel 'La Laguna' se encontraban diversas pequeñas tiendas y restaurantes.

  La mayoría de las casas que estaban allí habían sido compradas por sus propietarios como objetos de inversión y a veces no se habitaban durante todo el año. Las empresas encargadas del mantenimiento de jardines y piscinas hacían buenos negocios.

  Durante los meses de verano, a menudo se podía ver en la matrícula de un coche que su propietario formaba parte del Cuerpo Diplomático de algún país europeo.

  Charly se detuvo tres calles más allá del hotel frente a una gran villa. La puerta se abrió silenciosamente tras presionar el mando a distancia. Charly condujo hacia la casa y aparcó el coche frente al garaje doble bajo el porche cubierto.

  "Guau", dijo Elise, que aparentemente estaba impresionada por la propiedad. "Un buen refugio... aquí me quedaría un tiempo." Y ella misma se rió de ello. Charly marcó un número en su teléfono y cuando contestaron dijo en inglés: "¡Ya estamos aquí!"

  La villa estaba construida al estilo antiguo español y tenía un jardín bellamente diseñado. Había una hermosa y ancha escalera de mármol con seis peldaños que conducía a la puerta principal. Tanto a la izquierda como a la derecha de la casa había un amplio pasillo cubierto que terminaba en un pequeño pabellón abierto.

  De los diversos conjuntos de cómodos sofás y sillas lounge se podía deducir que aquí se podía estar a la sombra a cualquier hora del día.

  Charly volvió a presionar el mando a distancia y la puerta principal se abrió tan silenciosamente como la puerta de acceso.

  “¿Conoces al propietario?” preguntó Elise. Charly no respondió de inmediato. “¡Es una larga historia, Elise!” dijo con un suspiro. “Otra vez… ¿vale?”

  Elise asintió. Charly dijo que aún tenía que presentarle a alguien que, al igual que ella, tenía un refugio aquí.

  Desde el amplio vestíbulo, caminó por un pequeño pasillo y gritó en voz alta que era él. La puerta de la cocina se abrió de par en par y en la entrada estaba una mujer mayor.

  “Hola, Martha,” dijo Charly dirigiéndose a ella. “¿Pudiste dormir un poco anoche? Elise… esta es Martha Weaver.”

  Antes de que ella pudiera responder, le explicó por qué Elise estaba allí. Elise la saludó y vio en el rostro cansado de Martha Weaver que había pasado una noche sin dormir.

  Martha tenía en la mesa de la cocina una jarra con café recién hecho y sirvió para todos.

  “¿Qué pasa ahora?” preguntó a Charly y se sentó un poco desanimada en la impecable mesa de mármol de la cocina. “Nunca había huido por algo y nunca había tenido tanto miedo.” Ella lo miró expectante.

  “Lo entiendo muy bien, Martha,” dijo Charly. “Sin embargo, por ahora debemos esperar y no correr riesgos. Sé que no es fácil para ti.”

  Elise lo interrumpió y preguntó qué baño podía usar. Martha se ofreció a acompañarla y mostrarle el piso de arriba.

  El smartphone de Charly emitió una suave señal de llamada entrante. Dijo su nombre. Max Ballisto estaba en línea y Charly escuchó atentamente su relato. “Perfecto,” dijo animado. “Ya voy, Max.”

  Martha Weaver lo miró con curiosidad cuando él apagó su teléfono. “No sé si es una buena noticia, Martha… pero Max Ballisto dijo que la pareja en la caravana grabó todo con su smartphone. Estaban haciendo el amor en la parte trasera de la caravana y se escondieron cuando dos coches entraron en el terreno abandonado. Creen que esa persona ya estaba muerta cuando el coche fue incendiado. Ahora están buscando a los dos hombres que aparecen en el video.”

  Charly miró a Martha con preocupación, le puso el brazo alrededor y luego dijo suavemente: “Creo que aquí están realmente seguros. Pero ante la menor sospecha o incidente, te ruego que me llames a mí o al número de Cortez.”

  Martha asintió distraídamente.

  Charly dijo que estaría ausente por un par de horas. Caminó hacia el gran vestíbulo y gritó hacia arriba que se iba. Elise asomó la cabeza y le saludó con la mano. Por ella no tenía que preocuparse tanto.

  Era costumbre para él que antes de salir en el coche siempre caminara hacia atrás y subiera las escaleras al solárium. Desde allí tenía una vista general de toda la calle y de los coches aparcados.

  Solo una furgoneta 'Berlingo' estaba aparcada en la casa de los vecinos de enfrente en diagonal y la calle estaba vacía. En la puerta de la furgoneta estaba el logo y la dirección de una empresa de jardinería del pueblo.

  Extraño, pensó. Normalmente estas furgonetas llevan un pequeño remolque para transportar los desechos del jardín al vertedero.

  Charly miró el gran jardín de los vecinos pero no pudo descubrir ningún jardinero trabajando.

  Bajó y llamó a la empresa de jardinería para preguntar si sus jardineros no podrían hacer un pequeño trabajo en su casa ahora que estaban en la zona. Afirmó que, después de todo, él era un cliente habitual.

  La señorita al teléfono negó que su personal estuviera trabajando en su calle y también que tuvieran una furgoneta de esa marca. No conocía la matrícula del vehículo y respondió con un ligero tono de molestia.

  Charly le dio las gracias y dijo que entonces debía haberse equivocado.

  Esto le inquietó porque no sabía qué estaba pasando. ¿Eran ladrones comunes? ¿O habían descubierto su escondite y sabían que esta villa pertenecía a Otto von Schwarzkopf?

  Llamaron a Cortez y Ballisto y Charly empezó a sentirse bastante nervioso. Sabía que ahora debía informar a las mujeres sobre esta nueva situación.

  Miró hacia la pared junto al garaje. Casi invisible detrás de los árboles frutales se podía descubrir una pequeña puerta. Al otro lado, esta puerta daba a la cocina exterior de los vecinos. Pocas personas conocían la existencia de este paso, pero en caso de emergencia podría ser su última vía de escape.

  10 Mediodía del jueves

  Carla Wassendonk despertó sobresaltada y tuvo que pensar un momento dónde se encontraba. Miró a su alrededor y entonces lo recordó. Había dormido profundamente y se sentía descansada y mucho mejor tras esta larga 'siesta'.

  Suspiró e intentó pensar en su problema. ¿Quién demonios había matado a dos personas mayores de una manera tan astuta?

  Había tanto que aún no sabía. Quizás no tenía nada que ver con sus cargos en el comité vecinal.

  Le costaba mucho sentarse en el escritorio de su tía y revisar sus papeles.

  Casi de inmediato encontró lo que buscaba. Ordenadamente en una carpeta con la etiqueta 'Después de mi fallecimiento' encontró la póliza de la empresa que debía encargarse del funeral de su tía.

  Había una tarjeta de visita de uno de los empleados de la empresa. 'Disponible día y noche, Paul Hunter' decía la tarjeta. Lo llamó y concertó una cita para la tarde en su oficina.

  Pensó que necesitaba transporte. Bajo el carport estaba el pequeño Picasso de su tía y, como siempre, la llave seguía puesta en la cerradura.

  Primero tenía que hacer algunas compras en el supermercado Mercadona del centro comercial del barrio. Se había sorprendido por los cambios claramente visibles que habían ocurrido allí.

  También entró un momento al gimnasio para beber una botella de agua y charló con Yerik Igorevits, el dueño. Todo se veía ordenado y, sobre todo, muy profesional. Solo las ventanas pintarrajeadas de la oficina de las hermanas Andrejevna no parecían encajar con el ordenado conjunto de la plaza.

  Según el informe de su tía, la situación había sido bastante tensa y también se habían hecho amenazas contra la junta. Había leído que toda la junta de seis personas había dimitido por unanimidad.

  Solo Steven seguiría manejando los asuntos pendientes hasta la próxima reunión que estaba programada para pronto.

  Carla intentó imaginarse esa situación. Qué desesperados debían estar algunos propietarios bajo la amenaza de perder su hogar y sus pertenencias.

  En casa, se sentó en la terraza a la sombra con una copita de 'Rosado', la misma que siempre bebía su tía. De repente se dio cuenta de que esta casa ahora era suya porque ella era la única heredera.

  Delante de la casa se detuvo un coche y una dama con un precioso vestido de verano y un sombrero con una cinta colorida bajó. Miró en su dirección y luego caminó hacia la puerta de entrada y tocó el timbre.

  Cuando vio que Carla se acercaba, ya desde lejos gritó: “Hola Carla”. Carla sabía que había visto a esta mujer antes, pero no sabía quién era.

  “Perdona la molestia”, dijo la dama en un inglés que sonaba elegante. “Cortez me ha enviado a ti. Soy Charlotte Schablinski y también vivo en esta calle. Cortez me pidió que, con los papeles del seguro de Steven, averiguara qué familiares suyos aún debían ser informados de su fallecimiento.”

  Carla tuvo que tragar saliva. En ningún momento había pensado que Steven tuviera familia que debiera ser notificada.

  Dejó entrar a Charlotte y le preguntó si quería tomar una copita con ella. Charlotte aceptó gustosamente la oferta de Carla.

  Ella contó lo difícil que era seguir adelante ahora sin su amigo Otto von Schwarzkopf y cómo su vida había cambiado profundamente.

  “Steven y tu tía estaban muy unidos, Carla… y me alegraba que en la vida de Steven hubiera alguien a quien se pudiera considerar tranquilamente su ‘compañero’.”

  Charlotte explicó que muchos propietarios de casas en este barrio también dejaban gestionar su cartera de seguros a través de su oficina. También su tía y Steven. Charlotte hizo una pausa y dio un sorbo.

  Puso una tarjeta de visita de la inmobiliaria sobre la mesa del jardín. “Por si acaso tienes alguna pregunta.”

  Luego Charlotte suspiró profundamente y dijo: “Y hay algo más que debes saber, Carla.”

  Sacó otra tarjeta de su bolso y la puso delante de Carla.

  “Esta es la dirección de la mujer que le hizo la vida imposible a Steven. Lo he hablado con Cortez y él también cree que debes saberlo.” La tarjeta llevaba un escudo familiar impresionante y un título. En letras elegantes ponía ‘Lady Celia Markstone-Johnson’.

  “Uf”, dijo Carla con una amplia sonrisa. Y luego contó sencillamente la historia de su familia centenaria y lo agobiante que a veces podía ser algo así.

  Charlotte entendió la indirecta y dijo sonriendo que ese título no provenía de una herencia. “Pero”, añadió, “a veces es muy útil y abre muchas puertas.”

  Su rostro se ensombreció de repente y adoptó una expresión dolorida. “La pérdida de Steven es un golpe muy duro para mí, Carla. Él era en este barrio el mediador que podía mantener la paz. Incluso podía controlar a Celia con sus celos perversos y enfermizos. En algún lugar anda su asesino y quizás también el mío, y eso me da mucho miedo.”

  Carla comprendió sus sentimientos. Se puso a su lado y le rodeó el hombro con el brazo en señal de consuelo.

  Charlotte contó acerca de las maravillosas noches que había pasado aquí junto con Steven y su tía.

  “Raro”,
 dijo ella y miró a Carla sorprendida. 
 “Nunca
 había estado en la casa de Steven…
 solo
 aquí.
 ”

  Carla se rió y dijo que ella tampoco había entrado nunca en su casa. 
 “¿Deberíamos
 echar un vistazo?
 ”
 Charlotte asintió sorprendida.

  Carla se levantó, entró y volvió con un manojo de llaves, animando a la vacilante Charlotte a seguirla.

  Caminaron por el jardín hacia la parte trasera. En el muro que separaba los dos jardines había una pequeña puerta de hierro forjado elegante. La puerta no estaba cerrada y chirrió un poco cuando Carla la abrió.

  La diferencia entre los dos jardines era enorme. Mientras que el jardín de Steven, con su escasa vegetación, casi podía llamarse espartano, el jardín de la tía de Carla rebosaba de plantas exuberantes y florecientes en macetas, palmeras de todo tipo y tamaño, hierbas en tinajas de piedra, estatuas de mármol, pequeñas cascadas y adornos.

  Carla abrió con su llave la puerta del invernadero del bungalow de Steven. El calor del día anterior aún permanecía en el espacio y daba una sensación agobiante.

  En el invernadero solo había dos cómodos sillones modernos con una hermosa mesa redonda de mármol sobre la que reposaba una pila de libros. En el suelo había una lámpara notablemente grande de cobre forjado al estilo árabe.

  Carla siguió hacia la sala de estar y se detuvo abruptamente. Charlotte casi chocó con ella y entonces también lo vio y soltó un grito.

  Todo el suelo estaba cubierto de libros, hojas de papel y fragmentos de porcelana y vidrio. Todo había sido sacado de los armarios.

  Carla miró a su alrededor y negó con la cabeza. 
 “Tengo
 que llamar a Cortez.
 ” 
 Y arrastró a Charlotte hacia afuera.

  En menos de una hora, el mismo equipo que ayer había buscado otras pistas estaba de nuevo trabajando. Más tarde, Max Ballisto llegó a la terraza donde las dos mujeres esperaban.

  Carla caminaba inquieta de un lado a otro. 
 “Me
 pregunto cuándo fue el robo. Casi seguro que ocurrió mientras hacía la compra. Eso significaría otra vez que me estaban vigilando
 … ¿O
 ?
 ” 
 Miró al policía con expresión interrogante.

  Max asintió. 
 “Eso
 es muy posible, Carla. Más tarde sabremos con certeza. También haré que venga un técnico para cambiar todas las cerraduras de ambas casas y reactivar la alarma.
 ”

  Hizo una pausa y luego preguntó a Charlotte qué marca de coche conducía Steven y si sabía la matrícula.

  “Steven
 prefería conducir coches ingleses antiguos y, de preferencia, un descapotable. Este lo había comprado recientemente.
 ”
 Sacó su teléfono del bolso y buscó una foto reciente donde ella, su marido Hans, la tía de Carla y Steven posaban frente a su nueva adquisición. Incluso se podían distinguir los números de la matrícula del viejo Ford.

  “¿Por qué
 pregunta
 eso
 ?”
 preguntó Charlotte y miró a Max con desconfianza. 
 “El coche de Steven está en el garaje de la finca, ¿no?
 ¡¿No?!
 ”

  Max reaccionó sorprendido. 
 “No
 hemos encontrado ningún coche ni llaves. Además…
 todas
 las llaves que alguna vez estuvieron en el cajón de la mesita del recibidor han desaparecido.
 ”

  Carla vio en Max Ballisto que quería decir algo más y no sabía si debía contarlo.

  “Dilo, Max”, dijo ella en un tono desenfadado. “Podemos con ello.”

  Max dudó. “Temo”, dijo lentamente, “que el coche de Steven ha sido robado y utilizado para cometer otro delito.”

  11 Mañana de viernes

  El edificio de oficinas que albergaba el departamento administrativo de la ‘Florida Hills’ Company estaba situado en una tranquila calle lateral en el centro de Torrevieja.

  Era una antigua casa señorial bien conservada que tenía dos plantas. En la puerta principal había una placa llamativamente brillante con el nombre de la empresa.

  Cada mañana, cuando Berry Winters pasaba por delante de esa placa, la frotaba con su pañuelo para eliminar salpicaduras y manchas.

  Berry Winters era el gerente de este departamento de la empresa, que llevaba apenas unos meses instalada en esta nueva ubicación. Además de Berry, había otros dos empleados trabajando allí.

  Uno de ellos era Martha Weaver, una dama inglesa que lo había contratado en esta empresa cuando, de repente, se quedó sin trabajo a los cincuenta y cinco años debido a la crisis bancaria. Se conocían desde hacía mucho tiempo y él le estaba muy agradecido por este empleo.

  El otro empleado era Boris Kaminski, un polaco de treinta y seis años que hablaba inglés sin acento. Había estudiado en Inglaterra y trabajado recientemente en Rusia. Además, era un genio en el manejo de ordenadores.

  Martha, al igual que Barry, era experta en inversiones, contabilidad y transferencias.

  Cuando Martha le ofreció trabajar para la ‘Florida Hills Company’, aún no sabía que sus empleadores eran búlgaros. Sus objeciones iniciales desaparecieron cuando le pagaron dos meses de sueldo por adelantado.

  Además, pudo alquilar a un “precio de amigo” un apartamento muy cómodo de tres habitaciones, a un paso de la playa de Torrevieja.

  Tenía poco que perder después de que su esposa lo hubiera dejado apenas dos meses antes, y se marchó a España sin informarla. Estaba herido y quería tener éxito allí.

  Aquella mañana salió un poco antes de casa porque Martha se había reportado enferma la noche anterior. Su voz sonaba triste. Dijo que aún tenía bastante trabajo en su escritorio y le pidió que revisara dos archivos que estaban encima y tenían prioridad. Añadió que él sabría automáticamente qué hacer con ellos.

  Desde su apartamento hasta su lugar de trabajo había unos diez minutos andando. Normalmente tomaba un café solo en la cafetería española de la esquina y luego seguía hacia la oficina.

  Winters estaba a punto de abrir la hermosa puerta de madera del edificio cuando oyó una voz detrás de él que decía: “¿Señor Winters?”

  Se dio la vuelta y miró el rostro amigable y sonriente de Max Ballisto.

  Winters asintió con la cabeza y miró la placa de identidad que Max Ballisto mostraba como detective del cuerpo de policía local.

  Max se volvió hacia el hombre que estaba detrás de él y lo presentó como su colega Arthuro Perez. Automáticamente, Perez también mostró su identificación.

  Entonces Max le preguntó a Berry Winters si podían hacerle unas preguntas en relación con un caso reciente de asesinato.

  Berry Winters se quedó completamente paralizado y repitió con tono interrogativo: “¿Asesinato?” Luego abrió la puerta del edificio, desactivó la alarma e invitó a los dos oficiales a entrar.

  En el vestíbulo hacía un agradable frescor. Una gran ventilador giraba lentamente en círculos. Las paredes y los suelos de este vestíbulo estaban revestidos de mármol y los muebles antiguos daban al espacio un aire de riqueza.

  Había una amplia escalera que subía en una especie de curva en S. Las barandillas eran de hermoso cerezo pulido que contrastaba magníficamente con el mármol.

  Berry Winters abrió la puerta de su oficina e invitó a los dos policías a entrar. En el centro de la habitación había un escritorio antiguo bastante ostentoso con una enorme silla de cuero detrás.

  Frente a las dos ventanas se había colocado un conjunto de asientos de cuero estilo Chesterfield que resultaba bastante pomposo. En la pared detrás había enormes estanterías de libros cuya verdadera naturaleza no estaba clara.

  Berry invitó a los dos hombres a sentarse. “¿Café?” preguntó, mirándolos con curiosidad.

  En un carrito de servicio había una máquina Nespresso y en un gran cuenco de cristal había diversas cápsulas de café de diferentes colores.

  “No, gracias”, dijo Max Ballisto y pasó directamente a la razón de su visita.

  Le contó a Winters que la mañana anterior se había encontrado el cadáver de una mujer en un coche quemado. Al principio se pensó que se trataba de una joven becaria de la empresa ‘Andrejevna’. Sin embargo, la investigación había demostrado que la víctima debía ser mucho mayor.

  Además, a partir de la dentadura superior notable con varios implantes, se llegó a la clínica dental sueca donde se había realizado el tratamiento.

  Los considerables costos del tratamiento habían sido pagados por la ‘Florida Hills Company’.

  Max Ballisto entregó una copia de la factura a Winters y le preguntó de quién reconocía la firma.

  “Esa es la firma de mi colega Martha Weaver. Usted debería preguntarle a ella”, respondió Winters secamente.

  “Eso hemos intentado, señor Winters”, dijo Max Ballisto en tono suave, “pero hasta ahora no hemos podido localizarla… ni esta mañana ni en todo el día de ayer. Y ahora empezamos a preocuparnos… ¿entiende?”

  Winters tomó su teléfono y marcó un número. Escuchó la voz de Martha en el contestador y volvió a dejar el aparato.

  “Anoche se reportó enferma conmigo”, dijo lentamente.

  ¿"¿Ha hecho ella algún otro comentario o dicho algo inusual? Puede ser importante, señor Winters."

  Winter contó que ella sonaba diferente por teléfono, pero que él interpretó eso como parte de su malestar.

  "Oh, sí... ella dijo que debía mirar dos archivos que había puesto sobre su escritorio. Raro... ¡ella nunca me había pedido ayuda con su trabajo!"

  Los tres subieron juntos donde estaban los escritorios de Martha Weaver y también de Boris Kaminski.

  A diferencia de la oficina de abajo, estos dos escritorios estaban decorados de manera moderna. Sobre el escritorio de Martha había dos carpetas con cubierta roja.

  Berry Winters abrió la primera carpeta. Contenía una correspondencia entre la 'Florida Hills Company' y una señora llamada Edna Baker-Jones. En resumen, la señora Baker-Jones intentaba extorsionar a la 'Florida Hills Company'. Afirmaba poseer documentos que significarían el fin de la empresa. Los tres directores búlgaros habían pedido a Martha Weaver que actuara como mediadora y mantuviera contacto con la señora Baker-Jones.

  La 'Florida Hills Company' había comenzado hace diez meses la venta del nuevo proyecto 'Eagles Forest' y no podían permitirse publicidad negativa.

  Winters explicó que su empresa había desarrollado en el pueblo vecino de Rojales, sobre una hermosa cresta montañosa, un barrio moderno de nueva construcción con vistas hacia el mar Mediterráneo.

  Ya se había vendido más del setenta por ciento del proyecto.

  La segunda carpeta contenía un mensaje personal de Martha para Winters en forma de una memoria USB.

  Winters la conectó y juntos vieron el mensaje de Martha.

  En él, ella explicaba que se había ocultado por miedo a sufrir el mismo destino que Otto von Schwarzkopf.

  Gracias a su buen amigo Otto von Schwarzkopf, había obtenido acceso a documentos sobre análisis del suelo que el instituto geológico de Madrid había publicado años atrás.

  Entre otros, estos informes mencionaban varios lugares en la provincia de Alicante que, según los expertos, no eran aptos para ninguna construcción debido a terremotos y al aumento del riesgo de deslizamientos de tierra.

  Otto von Schwarzkopf la había puesto en contacto con Edna Baker-Jones. Nueve meses atrás, Edna había comprado una de las primeras casas en 'Eagles Forest' como vivienda vacacional y, tras poco tiempo, constató que la casa presentaba varios defectos graves.

  Edna tuvo la idea de investigar un poco el dudoso sistema del promotor y la constructora de la 'Florida Hills Company'.

  Quería ver hasta qué punto la dirección de la 'Florida Hills Company' reaccionaría a un intento de chantaje que ella lanzó bajo el nombre de Miriam Kostanovic.

  A cambio del pago de la reparación de su dentadura, ella estaba dispuesta a guardar silencio sobre los informes geológicos de Madrid.

  Martha Weaver había contado su historia hasta ahora de manera breve y concisa. Ahora apartó un momento la cabeza.

  Se notaba claramente que le costaba continuar hablando. Entonces miró directamente a la cámara y dijo 
 “yo
 desearía no haber tenido nunca la idea de usar a Edna como cebo. Y me sorprendió aún más
 
 cuando la dirección me ordenó pagar su cuenta.”

  ”
 Lo que nuestros jefes no sabían es que Edna en Inglaterra forma parte del equipo de reporteros del programa ‘Jane Clearence crime-investigation’, que es muy popular en toda Europa.

  Este tema saldría en el siguiente programa. Me temo, Berry. Todas esas muertes… temo que una vida humana no vale nada para nuestros jefes.

  Lo siento… Berry
 …
 te he traído hasta aquí. Espero que ahora sepas qué hacer. Cuídate y que te vaya bien!
 ”

  Ella apagó la cámara y la imagen se volvió negra.

  Atónito, Berry Winters miraba el monitor y solo reaccionó con un profundo suspiro cuando Max Ballisto lo llamó dos veces por su nombre.

  12 Mañana de viernes

  La redada que Cortez ordenó inmediatamente después de la conversación con Charly, realizada por dos equipos de tres investigadores, se llevó a cabo de la manera más silenciosa posible.

  Se encontraron tres hombres que estaban en el sótano de la villa deshabitada copiando y clasificando el contenido de varios archivadores.

  Los tres hombres quedaron completamente sorprendidos por la redada de los hombres de Cortez y protestaron enérgicamente.

  Los tres estaban armados con armas de mano. Uno de ellos explicó en una mezcla precaria de español e inglés que eran personal de la embajada búlgara en Murcia y que tenían la orden de realizar una investigación interna en la villa de
 
 un alto funcionario del gobierno búlgaro sospechoso de fraude y soborno.

  Cortez ordenó contactar de inmediato con la embajada búlgara en Murcia y el funcionario a cargo confirmó la historia de los tres hombres. En cualquier caso, se notaba que en la embajada no les agradaba que la policía española estuviera al tanto de sus problemas.

  Cortez insistió en obtener una confirmación por escrito y poco después recibió el mensaje de la embajada.

  La embajada amenazó con varios procedimientos relacionados con la incautación de la furgoneta ‘Berlingo’ y la detención de los tres empleados.

  Cortez les explicó detalladamente que estos empleados de la embajada estaban detenidos porque no solo habían usado una matrícula falsa y un logo robado de la empresa de jardinería, sino porque cada uno llevaba un arma pero no tenía documentos de identidad.

  Cortez informó que podían presentar una queja o protesta ante las autoridades de la provincia de Alicante de la manera habitual.

  Añadió con palabras duras que conducir con una matrícula falsa, robar y usar un logo, portar armas sin permiso o sin identificación aún podría tolerarse, pero estos tres hombres 
 fueron encontrados 
 en un lugar donde se había cometido un asesinato.

  Por supuesto sabía que blandir un pasaporte diplomático hacía casi imposible procesar delitos. Era la sensación de ‘
 D
avid contra Goliat’ que él conocía tan bien.

  Pero esta vez podría ser bastante complicado para estos hombres búlgaros. En caso de sospecha de asesinato, el país de residencia podría solicitar

la revocación de la inmunidad diplomática de estas personas.

  Si el país de origen colaboraba, aún se podría proceder a la investigación o enjuiciamiento.

  Los investigadores de Cortez, tras una breve inspección de toda la casa, encontraron en el gran garaje, apoyado contra un Mercedes completamente nuevo, el cadáver de
Marco,
el viejo pescador. Había muerto de la misma manera que el corredor de bienes raíces Otto von Schwarzkopf. Lo habían maltratado y le habían cortado la garganta.

  Junto a
Marco
en el suelo había una bolsa de compras del supermercado Mercadona con un bolso de mujer dentro. Era el bolso de Edna Baker-Stone con su pasaporte y varios documentos personales.

  Por supuesto, los tres búlgaros negaron tener algo que ver con ambos crímenes.

  El equipo forense había determinado que el lugar donde se encontró a
Marco
no era el sitio donde fue asesinado. Por qué fue transportado a esta villa era

un gran misterio para todos. La propiedad de esta villa limita
con dos calles y tiene dos entradas.

  Preguntar a otros residentes fue inútil porque ninguna de las casas en la calle en cuestión estaba habitada.

  A Cortez le dolía profundamente que un hombre viejo como
Marco
fuera asesinado de una manera tan horrible.

  Alguien llamó a su puerta y antes de que pudiera decir algo, Charly estaba en su habitación y se dejó caer en la silla frente al escritorio.

  “¿Es
cierto?”
preguntó suavemente, inclinándose hacia adelante y mirando a Cortez con curiosidad. Este levantó las manos con desaliento y asintió.

  Charly negó con la cabeza.
“¿Qué está pasando, Cortez, para que hombres inocentes como
Marco
sean asesinados? ¿Vio algo que hizo que el asesino se sintiera amenazado? Me ha pasado información muchas veces en los últimos meses… ¡Estoy obligado a encontrar a su asesino!”

  “Te entiendo, Charly, y creo que no necesito decirte que debes tener cuidado mientras no sepamos qué hay detrás de todo esto. Y otra cosa…
creo que tengo un nuevo ‘compañero’ para ti ahora que Elise ya no puede estar activa.
”
Miró su reloj y dijo
entonces con una leve sonrisa:
“Y
ella también habla tu idioma y si llega a tiempo, debería entrar aquí en dos minutos.”

  Charly lo miró con desconfianza y luego dijo con sarcasmo:
“Nadie puede reemplazar a Elise. Ella es única.”

  El teléfono de Cortez emitió una señal interna.
“Sí”,
dijo y escuchó.
“Envíala arriba.”
Luego miró a Charly.

  “Ella
está aquí y espero que seas amable con ella.”

“Está bien”,
dijo Charly levantando los brazos en un gesto protector.

  Unos

instantes después, Carla Wassen
entró en la habitación del comisario Cortez. Miró el rostro de Charly, que la observaba como si hubiera visto un fantasma entrar.

  “Comisario Cortez…
¿pasa algo?”
preguntó Carla un poco insegura.

  Cortez levantó las manos disculpándose y se acercó a Carla para darle la bienvenida. Luego le explicó por qué Charly había reaccionado de manera tan extraña cuando ella estaba en el umbral. Era como si una versión deportiva de Elise van Dongen hubiera entrado en la habitación.

  13 Mañana de viernes

  La furgoneta con el altavoz en el techo recorrió toda la mañana el barrio 'Playa Azul' y proclamó en voz alta y clara que esa tarde a la una en el restaurante del gimnasio tendría lugar una breve reunión extraordinaria de la asociación de propietarios. Todos estaban invitados a asistir.

  Yerik Igorevits, el dueño del gimnasio, estaba preparando todo en su restaurante. La inquietud y la tensión en este barrio se sentían claramente.

  Todos hablaban del asesinato de Steven Johnson y Carolina Wassendonk y se preguntaban si los atentados tenían que ver con el cargo que ocupaban en la comunidad o si debían buscarse en el ámbito privado.

  Algunos decían que era un acto de ciega jalousie de Celia Markstone, que aún no podía superar que Steven Johnson hubiera roto su relación. Al fin y al cabo, Celia sabía mucho de venenos porque había trabajado como farmacéutica.

  Las opiniones sobre todos los acontecimientos eran muy diversas y el barrio bullía de rumores. Por supuesto, también había mucha incertidumbre entre los vecinos y miedo a una escalada mayor.

  Ya era inusual que la junta provisional hubiera programado la reunión a mediodía. Hacía mucho calor y la mayoría de los residentes mayores preferían no salir y quedarse dentro de sus casas con aire acondicionado o sentados en sus jardines a la sombra.

  Ese día además hacía un calor especialmente húmedo y las nubes amenazantes que se veían a lo lejos en las cadenas montañosas parecían presagiar una tormenta fuerte.

  Pero era dudoso que la tormenta llegara a la costa. A menudo se quedaba en el interior.

  Carla Wassendonk también veía las nubes y su deseo de una lluvia intensa aumentaba con cada hora.

  Ella estaba en la oficina con Charly y Max Ballisto escuchando la explicación de Cortez. Él estaba de mal humor porque había tenido que dejar ir a los búlgaros. Quería retenerlos más tiempo, pero faltaban pruebas. Había quedado claro que los búlgaros no tenían nada que ver con la muerte de Marco. Él ya había fallecido antes de que los tres hombres de Murcia partieran hacia aquí.

  Carla estaba especialmente insegura sobre la historia que Charlotte había contado acerca de Celia Markstone. Puso la tarjeta de visita sobre la mesa de Cortez y preguntó qué sabía él de esa mujer.

  “Nada”, dijo Cortez. Tras su llamada telefónica se confirmó en pocos minutos que el nombre de Celia Markstone nunca había aparecido en un informe policial y que no se conocían cosas negativas sobre ella.

  Ella era la viuda de Sir Charles Markstone, un importador londinense de coches extranjeros carísimos que también proveía a la Casa Real de sus lujosos juguetes.

  Sir Markstone, además de con Celia, se había casado tres veces más y había reconocido generosamente en su testamento a sus otras tres esposas y a ocho hijos adultos. Para pesar de Celia, que vio reducir considerablemente su herencia. Tras la muerte de Charles, Celia se estableció en España.

  A la pregunta de Carla sobre si Celia estaba al tanto de la muerte de Steven, Cortez respondió que nadie de su oficina había tenido contacto con ella.

  “Quizás”, dijo Cortez, “deberías buscarla tú y ver qué tiene que contar.” Él miró a Carla con desafío.

  Con vacilación, Carla marcó el número de la tarjeta de visita. Celia misma respondió y dijo espontáneamente, sin titubeos en su voz, que Carla era bienvenida de todo corazón y que podía ir de inmediato.

  Sorprendida, Carla colgó el teléfono y miró a los dos hombres. Charly se ofreció a llevarla y también Cortez opinó que debía aceptar la invitación.

  Celia Markstone vivía en el pueblo de Rojales, a diez kilómetros de distancia.

  El nuevo barrio recién construido 'Eagles Forest' estaba maravillosamente situado en una montaña.

  La villa de Celia era de diseño moderno y minimalista, ubicada en lo alto de la ladera.

  Todo era de una sola planta y desde la gran terraza con una amplia piscina en forma de riñón se disfrutaba de una vista impresionante del campo y del mar Mediterráneo.

  Carla y Charly fueron recibidos en la puerta por una joven de aspecto español que los saludó en perfecto inglés y les dijo que la señora los esperaba en su salón.

  Entraron en un vestíbulo que daba acceso a todas las habitaciones. El suelo estaba hecho de piedra natural pulida de color antracita.

  La gran alfombra hecha a mano de estilo árabe resaltaba maravillosamente con sus colores frescos y alegres sobre el fondo oscuro.

  En todas partes hacía un agradable frescor, aunque no se veían grandes aparatos de aire acondicionado.

  Celia Markstone era una dama de unos sesenta años con un rostro abierto y una figura impresionante para su edad.

  Al igual que Carla, vestía de manera deportiva y por su flexibilidad y movimientos ágiles se notaba que practicaba mucho deporte.

  Charly y Carla habían visto en el vestíbulo dos bolsas de golf y en el paraguero sobresalían varias raquetas de tenis.

  Celia invitó a sus invitados a sentarse en su salón y preguntó qué podía hacer por ellos.

  Carla le agradeció extensamente su hospitalidad, explicó quién era y preguntó si le molestaría responder algunas preguntas personales.

  “Oh, ya sé de qué se trata,” dijo Celia con una sonrisa.

  Antes de que Carla pudiera decir algo más, Celia comenzó a hablar de su fallida relación con Steven Johnson y de cómo ahora se avergonzaba un poco de haberlo perseguido como una adolescente.

  Le había puesto las cosas muy difíciles y aparecía en todos los lugares donde él estaba. Había sido ciega a todos los consejos bienintencionados de sus amigas y amigos y poco a poco se había convertido en una obsesión.

  Terminó con un plan que sus amigas habían ideado: la llevaron a bordo de un crucero y las tres semanas en el hermoso Caribe hicieron que olvidara completamente a Steven.

  Sonrió a Carla y Charly y dijo casi disculpándose que esa era su historia. Añadió que desde entonces no había tenido contacto con Steven.

  “
 ‘Angelique van den Bottenaar’ estaba escrito en el sobre
 ”,
 dijo Carla cuando se dejó caer en el auto junto a Charly y puso el aire acondicionado al máximo.

  “Vamos
 …
 ¿
 estás segura
 ?”
 dijo Charly un poco en broma. Ella lo miró y vio una amplia sonrisa en su rostro.

  “Ella
 es de Amberes y es la esposa de un comerciante de diamantes extremadamente rico y proveedor de varias casas reales en Europa. ¿Qué te parece si le hacemos una visita corta a la dama en cuestión
 ”,
 dijo él.

  “Guau… tú
 puedes leer la mente
 ”,
 bromeó Carla de vuelta.
 “Pero
 ¡también podrías llamarla!
 ”

  En tres minutos supieron por el Comisario Cortez qué hacían los ‘van den Bottenaar’ en España, dónde
 
 vivían y cuál era su número de teléfono. Carla tuvo a
 Angelique
 van den Bottenaar en línea de inmediato.

  Se identificó como 
 Carolina
 Wassendonk y dijo que acababa de venir de Celia. Estaba un poco preocupada por Celia y solo quería saber si la manera despreocupada con la que Celia desestimaba sus problemas era tan insignificante como ella misma afirmaba. Preguntó, con tono preocupado, si todo
 ese
 desastre del pasado ya estaba resuelto.

  El nombre ‘Wassendonk’ aparentemente tranquilizó a
 Angelique
 van den Bottenaar y comenzó a contar los problemas que ella y todas sus amigas habían experimentado en relación con la ‘caprichosa’ actitud de Celia.

  Carla preguntó con interés si el crucero no había dado el resultado esperado… después de todo, todos habían hecho lo posible para hacer que Celia cambiara de opinión.

  Angelique
 van den Bottenaar exclamó.
 “Para nada”,
 gimió desconcertada,
 “ese
 hombre sigue firmemente en sus pensamientos. Lo que sea que intentamos…
 n
 ¡nada ayudó! ¿Qué te dijo a ti?
 ”

  “Ella
 lo negó todo
 ”,
 dijo Carla con un profundo suspiro para expresar mejor su preocupación.
 “Bueno…
 como siempre
 ”,
 añadió.

  “Sí… 
 
 eso
 es cierto
 ”,
 dijo
 Angelique
 y también suspiró. Hubo un pequeño silencio.

  Carla preguntó si había algo más planeado para mantener a Celia un poco bajo control.

  “Nosotros
 ya no podemos hacer nada. Ni siquiera su familia ha tenido éxito. Desde hace una semana es incluso propietaria de la casa justo enfrente de donde él vive. Realmente estamos muy preocupados por ella.
 ”

  Carla también supo por
 Angelique
 que Celia era una de las accionistas de la ‘Florida Hills Company’ y que gracias a su mediación y al dinero de la ‘compañía’ el club de tenis había salido de problemas.

  Carla agradeció a
 Angelique
 por su conversación sincera y leyó rápidamente el borrador que Charly le puso delante. ‘Ella juega tenis y participa como una de las favoritas en el torneo de tenis ‘Marquesa’ la próxima semana.’

  “Ah sí… Angelique
 … 
 a
 ntes de que se me olvide… mucho éxito en tu torneo la próxima semana. Quizás vaya a verte.
 ”
 Carla lo dijo con un tono despreocupado como si supiera todo y luego cortó la llamada.

  “¿Por qué
 ?
 ”
 preguntó sorprendida a Charly.

  “Quería que ella tuviera la impresión de que tú la conoces y también que Celia no te llamara de nuevo sobre vuestra conversación. Quizás la necesitemos otra vez.
 ”

  Carla se secó el sudor del rostro con un pañuelo y volvió a mirar en dirección a la tormenta que se acercaba.
“Así que
Celia seguía detrás de Steven e incluso tenía una casa en su calle… ¡Cortez estará contento con nuestro resultado.
”

  Charly miró el reloj en el coche y dijo que tenían que darse prisa si querían llegar a tiempo a la reunión. El termómetro marcaba una temperatura exterior de 38 grados.

  En el restaurante de Yerik Igorevits los aires acondicionados funcionaban a toda potencia. La sala estaba llena de vecinos del barrio que querían saber por qué tenían que venir aquí en un día tan caluroso y bochornoso como este. El ambiente distaba mucho de ser alegre.

  Carla y Charly abrieron paso entre la multitud buscando a Max Ballisto. Lo encontraron al fondo, en una pequeña sala aparte con la dimitida comisión del barrio… listos para enfrentarse.

  14 Mediodía del viernes

  Charlotte Schablinski había pasado una noche inquieta y le costaba concentrarse en las pilas de papeles que tenía delante. Desde que se había cometido el atentado contra ella, no había dejado de discutir quién y, sobre todo, por qué alguien quería eliminarla.

  Ahora estaba en el despacho de su jefe asesinado revisando archivos antiguos y anotaciones con la esperanza de encontrar algo que la ayudara.

  Al parecer, el culpable había llegado a la conclusión de que Otto von Schwarzkopf le había informado de todo.

  Hans, su esposo, no había logrado convencerla de que no fuera a la oficina. Esperaba pacientemente y no la dejó sola ni un momento.

  Charlotte suspiró profundamente y miró alrededor del despacho gravemente dañado. La gran ventana ya había sido reemplazada y
los
escombros fueron retirados por los policías después de terminar su investigación.

  Pensó en Otto y sus ojos se llenaron de lágrimas. En cuanto tuviera el permiso de la policía, podría organizar su funeral. Otto no tenía familia que pudiera hacerlo. Excepto una hermana mayor, una exmonja que vivía con demencia en una residencia en Alemania, Charlotte no encontró a nadie más de la familia.

  Otto se había casado dos veces y también se había divorciado tras poco tiempo. En ambas ocasiones el matrimonio había sido sin hijos.

  Otto von Schwarzkopf había sido un empleador poco común. Tenía un olfato para detectar cosas sospechosas y una memoria extraordinariamente aguda para las personas.

  Sus anotaciones contenían numerosas especulaciones y conclusiones que no eran fáciles de seguir y a veces le dejaban una impresión confusa.

  Charlotte intentó hacer una lista de los asuntos en los que Otto había estado ocupado últimamente y volvió a encontrar numerosas incongruencias.

  Además, Charlotte no estaba en absoluto al tanto de la situación financiera de la empresa. Incluso después de convertirse en su socia, Otto daba pocas explicaciones sobre asuntos financieros. Desestimaba las objeciones con facilidad y trataba todo con mucha ligereza.

  Además de la gran caja fuerte donde guardaban todos los archivos y datos de la empresa, también había una pequeña

caja fuerte detrás de una vista al mar en el despacho de Otto. Solo Otto tenía las llaves
…
pero no se encontraron llaves ni en su cuerpo ni en el barco.

  Charly había buscado las llaves en la casa de Otto en Doña Pepa y tampoco encontró nada. Sí había dos cajas fuertes empotradas en la pared en diferentes pisos, pero ambas estaban abiertas y vacías. Charlotte suspiró y se frotó los ojos cansados.

  Estaba claro. Necesitaba ayuda, ayuda experta. No solo alguien que pudiera evaluar transacciones comerciales, sino también abrir la caja fuerte. El comisario Cortez había prometido enviar a uno de sus investigadores que pudiera hacerlo. Quizás esperaba demasiado y era demasiado impaciente.

  Con vacilación marcó el número que había recibido de Charly. Pasó un momento hasta que un hombre respondió con un breve 'Sí'.

  “¿Berry
 Winters?
 ” 
 preguntó Charlotte en inglés. 
 “Habla
 Charlotte Schablinski
 .”
 Tras un silencio, el hombre dijo 
 “sí
 , sé quién 
 eres.
 ”

  Charlotte respiró aliviada y le explicó cuál era su problema y qué quería de él.

  Volvió a caer un silencio hasta que Winters le preguntó dónde debía estar y cuándo lo esperaba. Luego colgó sin decir nada más.

  Mientras volvía a dejar el teléfono, escuchó a 
 su marido 
 hablando con alguien en la puerta y, riendo, 
 curiosa se acercó. Había una joven en la habitación que la miraba. 
 “Hola
 Charlotte, ¿todo bien?
 ”
 dijo ella.

  La voz de Charlotte le resultaba familiar, pero no encajaba con la imagen que tenía en mente. La joven llevaba su hermoso cabello largo y castaño trenzado en una coleta, vestía ropa deportiva y usaba unas gafas con una montura un poco pesada para su rostro delgado. Sus ojos marrones miraban a Charlotte con curiosidad.

  Entonces se volvió hacia Hans y dijo con una amplia sonrisa: 
 “Nuestra
 prueba ha sido un éxito, Hans. Si Charlotte no me reconoce
 ,
 puedo estar tranquila.
 ”

  Con vacilación, Charlotte dijo: 
 “¿Eres
 tú
 … 
 Elise? Solo reconocí tu voz. Dios mío
 …
 qué cambio. ¿No tenías ojos azules?
 ”

  “Lentes”,
 dijo Elise. 
 “Charly
 quiso enviarme a casa porque consideraba que era demasiado peligroso que me quedara más tiempo aquí. Pero ni siquiera él me reconoció.
 ” 
 Se echó a reír a carcajadas. 
 “Por cierto, Martha
 Weaver se va esta noche a Inglaterra y será recibida allí por sus amigos. Tenía que decirte que ella habría aceptado encantada tu oferta de trabajar contigo si las circunstancias hubieran sido diferentes. Pero cree que Berry Winters también puede ayudarte.
 ”

  Charlotte asintió y se le notaba claramente que lamentaba la partida de Martha. Martha y Charlotte habían forjado una amistad desde el primer momento en que Otto von Schwarzkopf presentó a las dos mujeres.

  “¿Y tú, Elise, qué planes tienes
 ?”
 preguntó Hans Schablinski.

  “Oh… yo
 ?
 ”
 dijo Elise con una amplia sonrisa. 
 “He conseguido un nuevo trabajo gracias a Charly. Seré por un corto periodo la vecina de Celia Markstone en ‘Eagles Forest’. Una de las casas cerca de la suya estaba disponible para unas vacaciones cortas. Quizás descubra algo.
 ” 
 Volvió a reír con ganas.

  Su rostro volvió a ponerse serio al mirar a Charlotte. 
 “Tú
 tienes muchos problemas tras la muerte de Otto
 …
 ¿no es así, Charlotte? Ojalá pudiera ayudarte, pero temo que no sé mucho. Otto a veces fue muy reservado conmigo respecto a asuntos en los que estaba trabajando justo entonces.

  Pero sé que, además de sus investigaciones sobre las actividades de ‘Florida Hills’, también estaba investigando otro caso que involucraba a cuatro de vuestros antiguos clientes.
 ”

  Levantó la vista cuando Hans le puso una taza recién hecha de Nespresso. 
 “Si alguna vez me caso, quiero un hombre tan atento como tú. Gracias, Hans.
 ”

  Se inclinó hacia Charlotte y le preguntó si había encontrado un archivo con el nombre ‘Light-house’. Charlotte negó con la cabeza.

  Elise explicó que Otto había descubierto que el propietario de un número considerable de casas había fallecido.

  En los años 60 y 70, muchos de estos propietarios pagaron sus casas con dinero 'negro'. A menudo, la familia desconocía la existencia de tales casas y también que el propietario había muerto dejando una herencia. Sobre todo en los barrios de villas, la mayoría de los residentes apenas conocían a sus vecinos más cercanos.

  “En fin”,
 dijo Elise, 
 “ustedes
 saben bien que esta situación aún no ha cambiado mucho
 … 
 a pesar de internet y el smartphone. Mientras hubiera suficiente dinero en la cuenta de alguien 
 para que se debitara automáticamente el impuesto de la casa correspondiente y los costos de energía, no había problema.

  Solo cuando la cuenta estaba vacía y las deudas
 de los impuestos y el municipio 
 aumentaban, se actuaba y en muchos casos se embargaba la casa y el terreno, y luego se vendía todo si no había reacción.

  Elise hizo una pausa y volvió a beber un sorbo de su café.

  “Otto
 descubrió que un grupo de funcionarios municipales y empleados bancarios han creado una red en esta región que se dedica a detectar este tipo de casas. Entonces se falsifican los papeles y se venden las casas correspondientes. Las ganancias se
 comparten.
 ”

  Ella terminó su taza y miró a la pareja Schablinski con una expresión interrogante.

  “A veces
 ya no me sorprendo de nada, Elise
 ”,
 dijo Hans con una sonrisa sarcástica.

  “¿Y
 cuatro de nuestros clientes estaban involucrados?
 ” 
 Charlotte negó con incredulidad.

  Fueron interrumpidos por un golpe en la puerta principal. Hans abrió y poco después volvió acompañado de Berry Winters.

  Berry saludó a todos un poco rígido y se notaba que no se sentía del todo cómodo. Miró las huellas de la explosión en la oficina. Luego se sentó junto a Charlotte y puso su mano sobre su brazo. 
 “Cielo
, tuviste mucha suerte.
 ” 
 Charlotte asintió y sintió que las lágrimas volvían a aflorar.

  Tuvo que tragar saliva y luego miró a Berry con curiosidad
 …
 
 “Creo
 que tú tampoco lo tienes fácil… cuéntame.
 ”

  “Sinceramente
 … 
 en este momento realmente no sé qué pensar!
 ”
 Hizo una pausa y suspiró profundamente.

  “Mi
 mundo está 
 de un momento
 a otro completamente patas arriba. No puedo contactar a nadie de la gerencia, Martha está en Inglaterra y Boris Kaminski está desaparecido. Y yo
 … yo 
 solo intento despertar de esta pesadilla horrible. ¿Quizás ustedes tienen la solución a todo esto? Ya no sé qué hacer.

  Alguien borró todos los archivos y no hay datos sobre transacciones financieras. ¡Es como si ‘Florida Hills’ nunca hubiera existido! Estoy completamente desesperado.
 ”

  Negó con la cabeza y siguió mirando al vacío. Elise estaba entrenada en su trabajo para tratar con personas en situaciones de estrés.

  Habló con Berry en un tono muy comprensivo pero profesional y le aseguró que no se le podía culpar de nada. Él miró con algo de incredulidad su credencial que lo identificaba como policía y luego suspiró profundamente.

  “Me alegra que 
 quiera 
 ayudarnos, 
 señor
 Winters, y Charlotte estaría encantada
 ”,
 dijo ella con una sonrisa encantadora. Su teléfono sonó.

  “Hola
, soy yo
 ”,
 dijo con tono despreocupado. Mientras escuchaba, su rostro se tensó y dijo que ya estaba en camino.

  “Lo siento
, gente
 ”, 
 dijo vacilante y añadió con una leve sonrisa. 
 “Tengo que irme… Charly no puede estar sin mí.
 ”

  Hans Schablinski la acompañó hasta la puerta
 … “¿Qué 
 pasa, Elise
 ?”
 preguntó muy suavemente.

  “Han
 encontrado a Boris Kaminsky en el barco de Otto y parece que, al igual que Otto, fue torturado y luego le cortaron la garganta
 ”, 
 respondió Elise. 
 “Pero
 guárdalo por ahora para ti.”

  Hans asintió, le dio una palmada en el hombro y cerró la puerta tras ella.

  15 Tarde avanzada del viernes

  Carla respiró aliviada cuando vio a Martha Weaver subir al avión hacia Londres en el pequeño aeropuerto de Murcia. Carla había conseguido organizar este vuelo en el último momento.

  Para Martha el día ya había sido bastante agotador. Tenía que identificar a un muerto por primera vez en su vida. Alguien con quien 
 
 había compartido la misma oficina, discutido
 , buscado soluciones
 y reflexionado, reído y llorado cuando algo no salía bien y que ahora había sido arrebatado de la vida por la violencia.

  Le costaba mucho. Le caía bien Boris Kaminski. Siempre había sido cortés y amable y casi siempre tenía una solución genial para problemas complicados.

  Su estado de ánimo cambió de repente cuando vio sobre la mesa del forense a una persona totalmente desconocida y volvió a tener esperanza de que ‘su’ Boris, con su pelo rubio de perro pastor lechero, aún estuviera vivo.

  Carla la había acompañado y apoyado, dándole ánimo.
 
 Ella
 
 entendía que Martha estaba cansada
 
 de todos los acontecimientos a su alrededor y que preferiría volver a Inglaterra.

  Más tarde la llevó a la casa de su tía. Estaban en la terraza bebiendo un zumo de frutas frío. Un ventilador giraba sobre sus cabezas y refrescaba. Hacía mucho calor y el aire estaba gris.

  Carla le contó a Martha sobre la turbulenta reunión de aquella tarde. Todos querían saber qué había de cierto 
 e
 n los rumores sobre asesinatos y intentos de asesinato que circulaban y qué pasaría con sus juicios.

  La junta intentó responder lo mejor posible y cuando el tumulto se volvió demasiado grande, Max Ballisto entró en acción con uno de sus investigadores y pidió a todos que escucharan con calma su explicación. Dijo que entendía muy bien que todos estaban alterados. 
 No
 habían ocurrido cosas comunes en este barrio normalmente tan tranquilo.

  Mientras Max explicaba y respondía a las preguntas que le gritaban desde la sala, Charly y Carla salieron lo más discretamente posible por la parte trasera. Los teléfonos de ambos habían emitido un discreto ‘ting’. Cortez intentaba 
 l
 lamarlos con urgencia.

  “Tengo 
 curiosidad por saber cómo terminó la reunión
 , pero 
 eso Max nos lo contará luego
 ”,
 dijo Carla a Martha.

  Afuera, las oscuras y amenazantes nubes de tormenta se habían acercado a la costa y a lo lejos, en las cadenas montañosas, se veían relámpagos intensos.

  Charly pasó un momento para despedirse de Martha. 
 “Espero que este mal tiempo no os cause problemas
 ”
 y señaló hacia el cielo 
 negro
 como tinta.

  Durante todo el camino hacia el aeropuerto de Murcia, Martha estuvo tomando notas de todos los acontecimientos recientes. Charly se lo había pedido. 
 “Nunca
 se sabe para qué puede servir y quizás nos ayude.
 ”

  Carla aún estaba saludando por última vez cuando Martha estaba en el umbral del avión. El personal de tierra había dicho que partirían inmediatamente después de que subiera el último pasajero y
 
 Martha era la última.

  El avión 
 rodó lentamente en dirección a la pista y se unió a otros dos aviones que también estaban listos para despegar.

  De repente, aparentemente desde la torre de control llegó la señal para regresar a la puerta de embarque. El viento había cambiado de dirección de manera muy inesperada y se temía que la fuerte tormenta que había surgido de repente haría imposible el despegue y causaría turbulencias considerables.

  El avión giró lentamente y regresó al punto de partida. Los otros dos aviones hicieron exactamente lo mismo.

  Carla había ido a tomar un café en la coffee corner antes de regresar conduciendo. Por los altavoces escuchó de repente que los vuelos habían sido cancelados por razones de seguridad.

  Vio cómo el vestíbulo se llenaba de pasajeros que se quejaban y buscó a Martha con la mirada.

  “Ya me lo temía un poco”, dijo Martha al desplomarse en la silla junto a la mesa de Carla.

  No pudo ocultar su decepción.

  “Qué pena”, dijo, y se notaba que el calor húmedo la agobiaba mucho.

  Se informó que los pasajeros debían esperar hasta que cambiara el tiempo. Se trataba de tres aviones que iban a partir hacia diferentes destinos en Inglaterra.

  El personal de tierra claramente no estaba del todo preparado para una invasión de pasajeros e improvisó lo mejor que pudo.

  Ocurrió en el momento en que el piloto y el copiloto abandonaban el avión hacia Londres y bajaban la escalera. Todos se sobresaltaron por la enorme explosión que se produjo. En cuestión de segundos, todo el avión estaba envuelto en llamas y los pilotos corrían por sus vidas. Fue una suerte que los bomberos del aeropuerto estuvieran justo al lado de la pista de despegue. Por eso el fuego se apagó relativamente rápido.

  La gente gritaba y todos estaban convencidos de que se debía a un rayo.

  De repente se anunció que todos los pasajeros de los aviones con destino a Midlands y Birmingham serían trasladados inmediatamente en autobús al aeropuerto de Alicante, porque desde allí todavía era posible partir hacia Inglaterra.

  Para todos los pasajeros con destino a Londres se organizaría lo mismo más tarde.

  La voz amable pidió a los pasajeros del avión con destino a Londres que colaboraran en la identificación de su equipaje, que en ese momento estaba siendo sacado del avión gravemente dañado.

  En poco tiempo el aeropuerto se llenó de policías y personal del servicio técnico.

  A Carla le empezó a surgir una sospecha angustiosa. Miró el agujero negro detrás de la cabina y pensó que Martha había estado sentada en la fila cuatro.

  Envió un mensaje a Charly y al comisario Cortez y casi de inmediato recibió su respuesta.

  En la respuesta de Cortez leyó que él mismo informaría a sus colegas de la policía judicial en Murcia si recibía la confirmación de que no se trataba de un rayo. Charly solo informó brevemente que ya estaba en camino hacia ella.

  Dos detectives de paisano se acercaron a su mesa, mostraron sus placas de policía y les pidieron que se identificaran. Carla mostró además de su pasaporte su placa del departamento de investigaciones de Rotterdam.

  El detective mayor de los dos sonrió y dijo algo en un español rápido que Carla no entendió. Martha respondió en un español torpe. El detective asintió y le devolvió a Carla sus documentos.

  Carla entendió que el comisario Cortez había contactado con su colega en Murcia. Este había dado la orden de velar por la seguridad de Martha. Ella podía usar una pequeña oficina al fondo del vestíbulo del edificio del aeropuerto y se había dispuesto seguridad.

Martha se resistió y preguntó si realmente era necesario, pero el detective dejó claro que sus órdenes debían cumplirse.

  Carla miró a Martha
y
a los dos detectives hasta que desaparecieron al fondo del vestíbulo.

De repente tuvo la extraña sensación de que alguien la estaba vigilando. Disimuladamente miró alrededor del vestíbulo.

  Junto al quiosco de periódicos había un hombre pequeño y corpulento con un traje safari, con una revista en las manos que hojeaba lentamente. De vez en cuando, ese hombre gordo se secaba el sudor de la cara con un gran pañuelo y luego miraba alrededor con una expresión indiferente…

hojeando distraídamente su revista.

  Su teléfono sonó. Charly respondió con voz alegre y bromeó sobre el mal tiempo. Se puso serio de inmediato cuando ella le explicó la situación. En su coche también estaba Max Ballisto.

  “Max
le preguntó a Cortez
…
la orden para la seguridad de Martha no vino de él. Carla pidió que tuvieran mucho cuidado. En veinte minutos estaremos contigo.”

  Carla les aseguró que estaría atenta pero sentía crecer su inseguridad.

Miró a su alrededor buscando y vio a los dos detectives que habían llevado a Martha a la oficina al fondo del vestíbulo, junto al mostrador de información.

  Se acercó a ellos y al preguntar si podía hacerle compañía a Martha, la respuesta fue muy positiva. La acompañaron hasta la oficina donde había visto entrar a Martha.

  Uno de los dos agentes abrió la puerta y Carla entró. La habitación estaba vacía. De repente sintió un dolor punzante en su hombro derecho y supo que había caído en una trampa.

  16 Tarde avanzada del viernes

  Desde la desaparición de Boris Kaminski, la dirección de la 'Florida Hills Company' estaba en estado de agitación.

  No solo porque Boris había desaparecido. Con él también se había esfumado el patrimonio de la Company,

que había sido desviado por caminos tortuosos que ya no podían rastrearse o eran muy difíciles de seguir.

  La junta directiva contrató frenéticamente dos equipos de investigadores, pero la búsqueda hasta ahora no había dado resultados.

  Más aún, el nombre de Boris Kaminski no aparecía en ningún lado y los empleadores mencionados en su currículum negaban conocerlo o haberlo tenido alguna vez en sus filas.

  Ahora Alexi Novak y sus dos socios Marko Dimitrov y Vasil Radko esperaban impotentes a ver si la investigación daría algún resultado.

  Tenían buenas conexiones con su embajada y desde allí se había emitido una orden de búsqueda que se envió internamente a sus embajadas en Europa.

  Alexi Novak era el más pragmático de los tres socios. Era un hombre atractivo de cuarenta y ocho años que convivía con la cantante búlgara Sylvana Byala. En su país circulaban rumores de que estaba involucrado en el tráfico ilegal de armas, pero nunca se presentó una acusación formal contra él.

En España cumplió el deseo de Sylvana y le compró un club nocturno propio en la concurrida carretera costera, que fue un gran éxito.

Allí también conoció a Marko Dimitrov y Vasil Radko.

  Marko había jugado como futbolista profesional en un gran club español y ahora vivía con Francisco Battalon, un español que había heredado una pequeña bodega de su padre y producía vinos deliciosos.

Sus vinos eran especialmente apreciados en EE. UU. e Inglaterra.

  Vasil conocía bien a Alexi por sus conexiones comunes en el comercio de armas. Tras su despido del ejército, Vasil comenzó a trabajar como asesor y proveedor de armas en varios países africanos. Se había divorciado tres veces y buscaba sus contactos siempre cambiantes con mujeres en el club de Sylvana.

  Aunque los tres hombres eran tan diferentes, conectaban muy bien en lo que respecta al aspecto empresarial.

  Todo iba según lo habían imaginado. Anteriormente, tres proyectos de construcción a pequeña escala habían sido muy exitosos y también 'Eagles Forrest' parecía poder completarse sin problemas.

  Hasta que recientemente surgieron quejas. La junta de la 'Florida Hills Company' dio la orden de investigar las causas y en el informe se reveló que en la mitad de las casas construidas se había cometido fraude con los materiales. No había duda de que el fraude había sido cometido por los tres contratistas encargados de la obra. Recientemente se supo que los tres contratistas habían desaparecido.

  Primero intentaron encubrir los problemas. Luego vino el primer intento de extorsión y Martha Weaver recibió la orden de pagar al extorsionador. Hubo las primeras muertes y la situación no podía ser peor.

  Las sospechas recayeron inmediatamente sobre Vasil y sus ayudantes. Pero ellos negaron todo. Sobre todo Otto von Schwarzkopf era el gran agitador y para los tres miembros de la junta era concebible que él estuviera involucrado.

  Se sabía que Martha Weaver había tenido contacto con Otto von Schwarzkopf y que ahora se dirigía a Inglaterra tras la violenta muerte de su amiga, la periodista Edna Baker-Jones.

  Berry Winters había llamado a Novak para decirle que ya no quería trabajar para una empresa vinculada a la violencia y el crimen. Luego él también desapareció y al día siguiente encontraron las llaves de la oficina y el apartamento junto con la carta de renuncia en el buzón del correo donde la empresa alquilaba una casilla.

  Novak suspiró y miró a sus socios con una pregunta. “¿Novedades?” preguntó. Los otros dos negaron con la cabeza.

  Alguien llamó a la puerta y la secretaria de Novak entró anunciando que Celia Markstone había llegado. Celia estaba en el umbral y miró con desprecio a los hombres. “¿Alguien puede explicarme qué ha vuelto a salir mal?” Se sentó sin permiso en uno de los cómodos sillones de cuero y los miró desafiante.

  Novak se levantó en silencio y fue al gran aparador que servía como barra de bebidas y café. Le sirvió un vaso de jugo de naranja fresco y le puso tres cubitos de hielo. Le entregó el vaso y dijo lentamente: “Nosotros tampoco lo sabemos, Celia.” Ella le agradeció la bebida y se la bebió de un trago.

  Vasil Radko miró a Celia con una sonrisa falsa y dijo en su inglés entrecortado: “Pero quizás estés contenta de haberte librado de Steven.”

  Celia se tensó y lo miró con ojos muy asustados. “¿Qué quieres decir con eso? ¿Tú tienes algo que ver?” preguntó en tono susurrante. Se levantó y se acercó amenazante a Radko.

  Alexi Novak intervino entre ambos. “Tranquila, Celia. Él no ha hecho nada.” Se giró a medias y miró furioso a Radko.

  Novak explicó a Celia que ahora estaban profundamente en problemas por los asesinatos y atentados que habían ocurrido y que todo apuntaba hacia ellos.

  La policía española y Europol habían comenzado la cacería de los asesinos. Más aún cuando en la villa de un diplomático búlgaro se encontró otro cadáver.

  Celia ni siquiera preguntó quién era. Miró furiosa a Radko y repitió su pregunta: “¿Qué tienes que ver con la muerte de Steven, Vasil?”

  Él miró tímidamente hacia un lado. Todos sabían que Vasil encontraba muy atractiva a Celia y que siempre había considerado a Steven como un rival. Novak carraspeó y juró por todos los santos que no tenía absolutamente nada que ver con la muerte de Steven.

  Sus colaboradores de seguridad habían oído historias sobre un grupo de rusos que recientemente habría comenzado a operar en esta región.
 No se sabía nada más sobre 
 ellos
 excepto que debían ser personas bien entrenadas y excelentemente organizadas.

  Guardó silencio un momento y luego miró casi suplicante a Celia. 
 “De verdad
, Celia, ¡nosotros no tenemos nada que ver con esto!
 
 Mira ‘Playa Azul’… cuántos rusos 
 allí 
 de repente
 
 tienen un negocio
 , pero 
 eso ya lo sabes porque compraste una casa allí.
 ”

  Celia miró fijamente a Vasil Radko. 
 “¿De
 qué casa hablas?
 ”
 Radko miró buscando ayuda a los otros dos.

  Marko Dimitrov dio la respuesta en su lugar: 
 “Él
 se refiere a la casa que está justo enfrente de la casa de Steven Johnson y que tú acabas de comprar
 ”,
 dijo con tono tranquilo.
 
 Celia miró a todos con la mente en blanco. Le tomó un momento poder responder.

  ”¡Yo
 nunca he comprado una casa allí!
 ” 
 dijo suavemente. ‘Nunca’ 
 lo
 repitió enfáticamente una vez más.

  Hubo un silencio en la habitación. Entonces fue Novak quien tomó la palabra de nuevo. 
 “Si
 Celia dice que no lo hizo, ahora tenemos que descubrir quién ha usado su nombre.
 ”

  El teléfono sobre el escritorio de Alexi Novak emitió un suave tono. Él se acercó. En los últimos días había grabado muchas conversaciones y casi automáticamente activó la grabadora.
 
 Se identificó con su nombre y escuchó sin decir una palabra.

  Finalmente dijo: 
 “He
 entendido… aquí te esperamos
 .
 ” 
 Apagó el teléfono y rebobinó la cinta de la grabadora.

  Mientras caminaba hacia el aparador para servirse un doble de coñac, los otros tres escucharon la voz del interlocutor.

  “Señor
 Novak…
 habla Charles van Dalen de Europol. Ya hemos hablado antes. Tengo la impresión de que 
 ahora 
 necesita urgentemente mi ayuda. En media hora estaré con
 usted
 . Prefiero prepararle desde ahora para que en una de las cuevas de la montaña de Rojales, cerca de la caseta de obra de 
 su
 proyecto de construcción, se han encontrado tres cuerpos
 
 con la garganta cortada. Se sospecha que son los contratistas que trabajaban para 
 usted
 y que estaban desaparecidos. Hasta entonces.
 ”

  El silencio en la habitación era casi palpable.

  17 Tarde avanzada del viernes

  Carla despertó y apenas pudo abrir los ojos. Cuando lo logró, sólo vio una profunda oscuridad a su alrededor. El aire olía un poco a humedad, pero estaba agradablemente fresco.

  Se obligó a no entrar en pánico, sino a esperar tranquilamente a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Pero incluso entonces no pudo distinguir nada. La oscuridad era total.

  Intentó levantarse y notó con horror que estaba atada de manos y pies.
 
 Tras pasar el primer momento de pánico, Carla comenzó a examinar cuidadosamente su entorno. Al parecer estaba sentada sobre una especie de lona y apoyada contra una pared.

  Sintió salientes afilados en la pared y eso le dio la idea de intentar liberar las ataduras de sus manos frotándolas contra esos salientes. Para su sorpresa, lo logró de inmediato sin mucho esfuerzo.

  Se sentía como cinta adhesiva y, afortunadamente, era de una calidad menos resistente.

  Ahora se dio cuenta de que también tenía cinta pegada sobre la boca. Con cuidado buscó un borde para despegarla. De repente la arrancó y gritó de dolor. Tocó su rostro ardiente y respiró profundamente.

  Por un breve momento creyó haber oído un sonido ahogado.
 
 ¿Podría haber alguien más cerca de ella? Sintió su 
 corazón 
 latir con fuerza y luego susurró suavemente “hola”.

  De nuevo oyó un sonido vago y ahora estaba segura de que no estaba sola. Mientras se ocupaba del doloroso procedimiento de arrancar la cinta de sus piernas, maldecía en voz alta en su propio idioma a quien la había atado y puesto en esta situación.

  Masajeó cuidadosamente sus piernas para reactivar la circulación sanguínea.

Luego se dejó caer de rodillas y tanteó su entorno. Todo su cuerpo dolía.

  De repente su mano chocó contra algo blando. Asustada, retrocedió. Con cuidado volvió a tantear. Su mano tocó de nuevo el objeto suave y esta vez intentó averiguar con ambas manos qué era.

  Apenas podía creerlo y su corazón latía más rápido de alegría cuando llegó a la conclusión de que era su propio bolso de algodón el que tenía en las manos. Abrió el cierre y metió una mano en el interior. En pocos segundos supo que todo seguía dentro
…
 incluso su teléfono. Sus manos temblaban un poco al intentar encender el aparato y su decepción fue grande cuando no lo logró.

Esperaba poder traer un poco de luz a la oscuridad con su smartphone.

De repente recordó que el llavero al que estaban colgadas las llaves del coche de su tía podía emitir un potente haz de luz.

  De nuevo oyó un sonido y espontáneamente pulsó el botón del pequeño llavero. En el haz de luz vio a dos metros de distancia una figura sentada contra la pared de roca. No pudo reconocer de inmediato quién era, pero por los movimientos dedujo que estaba tan atada como ella hacía poco.

  Se arrastró más cerca y vio a la luz del crepúsculo que su sospecha era correcta. Era Martha, que la miraba con grandes ojos.

  Carla primero liberó sus manos pinchando la cinta con las llaves del coche. Luego le dio la luz a Martha y con mucho cuidado le quitó la cinta de la cara.
Martha no gimió, o al menos debía dolerle bastante.

  Carla iluminó el espacio, pero la luz era demasiado débil para reconocer mucho.

Según ella, debían estar en una especie de cueva.

  La atención de Carla fue atraída de repente por algo blanco en las rocas y Martha también lo vio. Carla cojeó hacia allí. Ya cerca, a la luz, se reconocían las dimensiones de una ancha puerta de acero y junto a la puerta había una placa blanca con varios interruptores.

  Carla contuvo la respiración al tocar el interruptor más grande y de repente toda la habitación se iluminó con varias luces de neón colgadas en la pared junto a la puerta.

Respiró aliviada y en el rostro de Martha apareció una débil sonrisa.

  La puerta estaba cerrada con llave, como Carla ya esperaba. Le dijo a Martha que lo mejor era esperar allí mientras ella seguía buscando si había alguna otra salida.
“Te entiendo, Carla. ¡Al fin y al cabo no sabemos cuánto tiempo nos queda!”

  Tomó la linterna del llavero por precaución y caminó hacia la otra habitación. Allí también encontró el interruptor y cuando encendió la luz, dio un grito de sorpresa.

  Finalmente, las dos se quedaron boquiabiertas mirando el espacio que tenían delante.

Era una gran cueva de tres o cuatro metros de altura. Por todas partes había cajas de madera, barriles y baúles apilados llenos de explosivos, rifles y granadas.

  “¿Qué es esto?” susurró Clara. Dio unos pasos hacia las cajas y miró las inscripciones en ellas.
“Creo que alguien de la resistencia o del ejército de Franco escondió armas aquí que luego quedaron en el olvido”, dijo vacilante.

  De repente Martha agarró el brazo de Carla y le dijo con insistencia:
“¿Sabes quién me contó algo sobre esto? ¡El viejo Marco! Dijo que en las cuevas había municiones escondidas. Pero no le creí porque ya había bebido bastante. Siempre exageraba un poco.”

  Sorprendida, Carla dijo:
“¿Conocías a Marco? ¿Marco el pescador?”
Martha la miró interrogante.
“¿Le pasó algo, Carla?” preguntó suavemente.

  Carla asintió con la cabeza y se abrazó a sí misma.
 “Lo siento
 … no hay buenas noticias. Ha muerto de la misma
 manera que Otto von Schwarzkopf. Encontrado en una villa de un búlgaro en Quesada… frente a tu refugio.
 ”

  Martha necesitaba asimilar esto.
 
 Entendía que Carla insistía en encontrar una salida aquí lo antes posible antes de que sus secuestradores regresaran.

  Detrás del gran espacio con los explosivos había una amplia escalera de piedra que conducía a otro piso. Este también estaba repleto de armamento bélico.

  Desde allí bajaba una especie de pequeña escalera de caracol que terminaba en una especie de plataforma con otra puerta de hierro. Esta puerta era considerablemente más estrecha pero también estaba cerrada con llave.

  Desde la plataforma se veía, a la tenue luz, que un camino estrecho continuaba hacia la profundidad.
 
 Carla suspiró y se preparó para explorar más a fondo.

  De repente, ambas escucharon el sonido de una gran llave que se introducía en la cerradura. Asustadas, se agazaparon detrás de unas cajas y contuvieron la respiración cuando la puerta se abrió chirriando.

  18 Tarde avanzada del viernes

  El comisario Cortez se frotó el rostro cansado y dejó el teléfono. Miró las notas que acababa de tomar y apenas podía creer lo que había anotado.

  Acababa de hablar con su colega en Murcia, quien estaba desesperado
 respecto a
 los acontecimientos en el pequeño aeropuerto de San Javier. Nunca antes habían ocurrido
 cosas
 tan graves como la explosión de un avión, y mucho menos el secuestro de dos personas.
 
 El aeropuerto había sido minuciosamente
 registrado
 y no se había encontrado
 
 rastro de las personas desaparecidas. Los culpables debían conocer bien el terreno.

  En las imágenes de la cámara de seguridad se había visto una furgoneta salir alrededor de la hora en cuestión.
 
 La matrícula de la furgoneta resultó ser falsa y en las imágenes de la cámara de seguridad el conductor estaba disfrazado con un gran bigote y una gorra de un club de golf local.

  En uno de los escritorios traseros del edificio del aeropuerto se encontraron dos funcionarios del
 
 equipo policial de Murcia inconscientes. Sus credenciales y armas habían desaparecido.

  Mientras tanto, una terrible tormenta había estallado en toda la región alrededor del Mar Menor, desplazándose lentamente hacia Torrevieja.

  Cortez también había recibido de su asistente Max Ballisto la noticia de que en el avión hacia Londres aparentemente se habían encontrado dos
 
 explosivos 
 que afortunadamente no estallaron.

  El personal del aeropuerto fue interrogado. Nadie había notado nada fuera de lo común.
 
 Solo la señora que limpia los baños
 
 contó que había buscado su carrito de limpieza y lo había encontrado en un lugar muy diferente. Solo le faltaba un rollo de cinta adhesiva
 que
 usaba para cerrar las grandes bolsas de basura.

  El aeropuerto de Murcia estaba justo al lado del Mar Menor y antes se usaba exclusivamente para fines militares.
 
 En los alrededores se habían construido hermosos resorts de golf y las bonitas playas y costas escarpadas atraían a un flujo creciente de turistas, especialmente en los meses de verano. La mayoría de los vuelos iban a Inglaterra e Irlanda o venían de allí.

  La fiebre constructora también había dejado su huella en esta zona y cerca de los pintorescos pueblos habían surgido grandes urbanizaciones que en los meses de invierno daban una impresión fantasmal.

  Cortez suspiró y bebió su último sorbo de café tibio. Tenía pronto una cita con Berry Winters. Berry era el único a quien podía pedir ayuda con un retrato robot de Boris Kaminski.

  Cortez había encargado a dos de sus investigadores que averiguaran todo lo conocido sobre Kaminski.
 
 Habían llegado a la conclusión de que Boris Kaminski solo era conocido bajo ese nombre en la ‘Florida Hills Company
 ’
 . Ninguna de sus referencias parecía conocerlo y casi todas las empresas eran ficticias.

  Quizás, pensó Cortez, Berry Winters podría añadir algo a la historia. Después de todo, había trabajado con él y tal vez había notado algo.

  Cortez no podía creer que alguien contratado por una empresa por ser un excelente experto en informática no hubiera dejado rastros en ningún otro lugar.

  Del personal de la ‘Florida Hills Company’ había desaparecido el expediente con la foto de Boris.

  Berry Winters era por el momento el único cerca que podía ayudar a Cortez. Cortez también había solicitado la colaboración de varias embajadas, pero hasta ahora no había recibido respuesta.

  Alguien llamó a la puerta y Marie-José, una de sus recepcionistas, entró acompañada de Berry Winters.

  Se notaba que Berry Winters no se sentía del todo cómodo. Cortez le explicó el problema que tenía y le agradeció mucho que hubiera atendido su solicitud.

  Le hizo a Winters unas preguntas ligeras y le dejó contar sobre su trabajo para la ‘Florida Hills Company’ y la colaboración con Martha Weaver y Boris Kaminski.

  La decepción por el abrupto fin de su empleo se reflejaba claramente en el rostro de Winters. Martha a menudo le expresaba su preocupación por el secretismo de Boris. Al fin y al cabo, compartían una habitación y por tanto tenían la mayor parte del contacto entre ellos.

  El rostro de Berry Winters adquirió una expresión dolorosa al comentar que su vida ahora estaba completamente patas arriba. No sabía si volvería a Inglaterra o aceptaría la oferta de Charlotte Schablinski para gestionar la parte administrativa de la agencia inmobiliaria. El desafío era grande y estaba a punto de aceptar la propuesta de Charlotte.

  “Verá”, le dijo a Cortez, “es muy tentador porque Charlotte y yo nos llevamos muy bien. Y… he encontrado un alojamiento maravilloso en la villa de Doña Pepa gracias a Charly.”

  Puso un papel sobre la mesa. “Quería saber qué significaban estos números y letras encontrados en los documentos de Otto von Schwarzkopf, ¿verdad? Son números de cuentas bancarias en Barbados y la república de Trinidad y Tobago. Sin embargo, generalmente estos países se usan solo para transacciones de dinero de corta duración. Si quiere, puedo pedirle a Martha que, a través de sus contactos, averigüe qué ha pasado con ellos.”

  Cortez agradeció a Winters por la información. “Primero debemos resolver otro asunto y usted es el único que puede ayudarme con esto ahora.”

  Le explicó a Berry Winters que su equipo ahora tenía un cadáver desconocido. Martha solo pudo decir que no era Boris. Berry estuvo de acuerdo, aunque en realidad hubiera preferido salir corriendo.

  Afuera el aire era cortante. La tormenta que se acercaba con su cielo intensamente negro parecía muy amenazante. Incluso el corto trayecto hasta la morgue era un gran esfuerzo bajo ese aire bochornoso. El frío dentro del edificio contrastaba fuertemente con el aire exterior y hacía temblar a los hombres.

  Cortez podía encontrar el camino sin dificultad. La luz de neón intensa hacía que el largo pasillo pareciera frío y poco acogedor. Eso cambió cuando entraron en el espacio de trabajo del doctor Cornelis Santander.

  Santander intentaba animar el espacio estéril con numerosas coloridas pinturas infantiles colgadas en varios paneles de la pared.

  Santander era un hombre muy meticuloso en su profesión. Sus análisis minuciosos sorprendían a todos y siempre acertaba.

  Él y Cortez a menudo se sentaban después del trabajo en su bar favorito cercano y discutían asuntos recientes. Sus apuestas eran frecuentemente ganadas por Santander, quien era un gran aficionado al vino tinto, al igual que Cortez. El camarero siempre tenía unas cuantas botellas de su vino favorito en reserva.

  Santander saludó a Cortez amistosamente y le dio la mano a Winters. “Me alegra que quiera hacer esto, señor Winters”, dijo en inglés con una sonrisa amable.

  Él los condujo hacia la gran mesa sobre la cual yacía el cadáver cubierto con una sábana blanca. Winters miró con el rostro serio a la persona que Santander le mostró. Respiró hondo por un momento y luego dijo con tono decidido:
 “Esto
 no es Boris Kaminski en absoluto. Esta persona se parece un poco a él y ciertamente también tiene un
 tatuaje-emblema en el hombro
, pero
 el de Boris eran letras. Ruso o algo así.
”

  Winters sintió que le subía la náusea y apartó la cabeza.

De repente, Santander tenía un pequeño vaso de licor en la mano.
 “Tome
 esto, señor Winters, siempre ayuda.
”

  Sin dudarlo, Winters tomó el vaso y lo bebió de un trago. Luego su rostro se torció y jadeó.
 “¿Qué
 es esto en el cielo?
”
 preguntó con dificultad.

  Santander sonrió ampliamente en todo su rostro.
 “Esto
 es una infusión de hierbas de mi abuela. Una receta familiar antigua…
 para llegar a los cien años, dice ella, y ya tiene noventa y seis.
”
 Y volvió a reír, y el rostro de Winters se transformó en una débil sonrisa.

  “Entonces…
 ¿este no es el hombre que
 usted
 conocía bajo el nombre de ‘Boris Kaminski’?
”
 preguntó Cortez.

  “De eso
 estoy muy seguro
”,
 dijo Winters con determinación. Miró una vez más el cadáver.
 “
 Oh… y otra cosa. ¿Puedo ver su mano derecha? Tenía un dedo meñique roto que quedó torcido.
”

  Los tres miraron la mano derecha del
 muerto. Pero su meñique no mostraba ninguna anomalía.

  19 Viernes a última hora de la tarde

  Elise descansaba a la sombra en una tumbona junto a la piscina y encontraba la vida deliciosa. Charlotte le había prestado unos pequeños binoculares y así vigilaba las actividades en la casa de Celia.

Celia había salido de la casa a última hora de la tarde y poco después llegó un coche.

  Vio a un joven bajar de su caro descapotable. Iba vestido con ropa de tenis y llevaba un sombrero de paja de ala ancha en la cabeza. Por un momento se quitó el sombrero y se limpió el sudor de la cara con un pañuelo.

  Al parecer, ya lo esperaba el sirviente español de Celia. Estuvieron discutiendo acaloradamente en la entrada hasta que la criada entró y volvió con algo en la mano.

  Poco después quedó claro que era una llave. Luego cada uno llevó una caja de mudanza desde el coche del hombre hasta la pared rocosa en el jardín trasero.

El hombre abrió una puerta oculta profundamente en la roca. Elise no pudo entender lo que se decía, pero vio al hombre entrar en la roca y unos minutos después salir.

  La llave fue devuelta a la chica española, que rápidamente volvió a la cabaña. El hombre la miró irse, intentó decir algo más y luego se marchó a toda velocidad.

  “¿Cómo es que
 no había notado esa
 puerta en las rocas?
”
 pensó Elise en voz alta.

Claramente algo estaba pasando en esa cueva. ¿Un escondite de drogas?

  Elise nunca hacía nada impulsivamente en su trabajo. Aparte de la incertidumbre sobre lo que encontraría detrás de la puerta en la roca, la criada seguía siendo un factor incierto. Elise aborrecía la violencia. Ahora tenía que improvisar.

  Elise intentó comunicarse con Charly y él respondió de inmediato. Le explicó brevemente la situación y le preguntó qué pensaba.

Hubo un breve silencio. Luego él le contó a Elise todo lo que había ocurrido en el aeropuerto normalmente tan tranquilo de Murcia. Él mismo estaba de regreso a Torrevieja y tenía que conducir muy despacio debido a la terrible tormenta.

  “Es
 muy posible que Celia esté detrás del secuestro de Carla y Martha y las haya encerrado en una cueva en la montaña detrás de su casa. Tienes que averiguarlo, Elise. Y si no te atreves, pide refuerzos a Cortez. ¿Llevas tu arma? Presiona a la criada de Celia y amenaza con…
”
 Sus últimas palabras fueron inaudibles por el retumbar del trueno y de repente se cortó la conexión.

  Elise suspiró. Miró las nubes negras y los relámpagos brillantes a lo lejos. Instintivamente supo que la situación había cambiado por completo. Rápidamente escribió un mensaje para Cortez sobre lo que había decidido hacer.

  Ella guardó un pequeño bote de spray de pimienta, que parecía un pulverizador de perfume, junto con su pequeña arma de mano en el colorido bolso de lino para el hombro. Este lo había comprado recientemente en un mercado semanal, al igual que el vestido veraniego floreado que llevaba sobre su traje de baño. Con sentimientos encontrados, caminó hacia la casa de Celia.

  Elise tocó el timbre y no hubo respuesta. Volvió a presionarlo y escuchó al otro lado una voz molesta en español que dijo “¿Sí?”

  Elise mostró su placa que la identificaba como funcionaria de Europol frente a la cámara del intercomunicador y luego dijo en inglés: “Mi nombre es Elise van Dongen y me gustaría hablar con usted.”

  Volvió a quedar en silencio y entonces la voz respondió en inglés que su jefa no estaba presente.

  “Lo sé”, dijo Elise con calma, “pero me gustaría hablar con usted antes de que lleguen mis colegas de la policía española.” Volvió a quedarse en silencio por un momento, pero entonces sonó el timbre de la puerta y la puerta principal de la casa se abrió. Elise caminó lentamente hacia la puerta donde la joven la esperaba.

  “¿Puede decirme qué tengo que ver con la policía?” dijo ella con aspereza y quiso ver nuevamente la placa de Elise.

  Elise explicó tranquilamente por qué había venido y que se sospechaba que ella colaboraba en un delito. Le preguntó su nombre y recibió una respuesta con clara reticencia.

  Se llamaba Conchi, que era una abreviatura de “Conchita”. Conchi negó tener algo que ver con las acusaciones. Dijo que su novio usaba el almacén en la montaña y que ella no tenía idea para qué.

  A petición expresa de Elise, Conchi tomó la llave de la puerta del almacén en la montaña y caminó delante por el jardín.

  Elise no podía permitirse en su profesión enfrentarse a sorpresas inesperadas y esta vez también estaba especialmente alerta. Había registrado brevemente a la chica en busca de armas y no había encontrado nada.

  Pero los movimientos ágiles de Conchi y su cuerpo musculoso sugerían que practicaba algún deporte de fuerza. Elise decidió estar muy atenta y caminó casi dos metros detrás de Conchi.

  Ocurrió en un instante. Conchi giró y luego se lanzó hacia Elise. Se detuvo abruptamente al ver el arma en la mano de Elise. "¡Tírate boca abajo!" le ordenó Elise con dureza. "¿Qué me está pasando ahora?" preguntó Conchi con amargura en su incómoda posición. El teléfono de Elise sonó y al otro lado estaba Cortez.

  "¿Lo tienes bajo control, Elise?" preguntó sin hacer más preguntas. En resumen, Elise le contó lo que había pasado y Cortez se rió. "Esa era la razón por la que quería hablar contigo", dijo. "Pero parece que mi advertencia llegó demasiado tarde. Esa joven Conchita Fernández es conocida a nivel nacional como campeona de kickboxing y famosa por su impulsividad."

  "¿Qué hago ahora con ella?" preguntó Elise. "Eso depende un poco de lo que encuentres en la cueva. No puedo permitir que arrestes a Conchi por atacarte, pero sí si descubres algo ilegal en la cueva."

  "Está bien", dijo Elise y colgó. Conchi fue esposada con su bolsita de lino. Se podía leer la ira en su rostro.

  Elise caminó hacia la puerta en la montaña y giró la llave. Lentamente abrió la puerta y miró hacia el espacio semioscuro. Sus ojos aún no se habían acostumbrado a la oscuridad. Empujó a Conchi delante de ella y luego dio un paso hacia adentro.

  El espacio estaba lleno de cajas y barriles. Tropezó con algo que estaba en su camino y maldijo suavemente en flamenco.

  Entonces vio un movimiento entre las cajas y una sombra vaga. "Soy Elise van Dongen y trabajo para Europol. ¿Puedo ayudarle?" gritó en voz alta en inglés.

  Era casi como si ella pudiera sentir el alivio, porque de repente se alzó una figura y se acercó caminando hacia la puerta.

  Elise miró sorprendida en la penumbra el rostro de la joven que estaba frente a ella.

  “Tú debes ser Elise”, dijo Carla. “Charly y Cortez estaban tan sorprendidos como tú ahora. Al parecer, nos parecemos mucho.”

  “Carla”, susurró Elise. “Me alegra verte sana y salva.” Carla contó brevemente lo que había ocurrido en el aeropuerto y dijo que Martha necesitaba urgentemente descansar. Señaló el lugar detrás de las cajas donde Martha aún estaba sentada.

  “La casa donde vivo está cerca, Carla… allí podrá descansar.”

  De repente, en la entrada apareció el joven que apenas media hora antes habían visto marcharse en su descapotable.

  Tenía a dos tipos fornidos detrás de él que parecían amenazantes. “Vaya, vaya… así que tú eres Elise van Dongen y pensé que ya te habíamos atrapado en Murcia. Ustedes dos también se parecen mucho.” Se rió y su boca se torció irónicamente.

  “Ahora tienen tiempo para charlar entre ustedes.” Le hizo una señal a uno de sus hombres, que desapareció por el pasillo que bajaba más. Un momento después volvió y asintió con la cabeza.

  Elise se dio ganas de golpearse la cabeza… no había pensado en eso. Debería haber sabido que Conchi movilizaría a sus compañeros.

  Actuó con rapidez. Con dos golpes de karate, los dos ayudantes quedaron aturdidos en el suelo y el joven miró sorprendido el cañón de su pistola.

  En la abertura de la puerta apareció Conchi con un arma automática en la mano y disparó una ráfaga al aire. Luego lanzó una orden con voz áspera hacia el joven y sus ayudantes, y apuntó con su arma a Elise y Carla.

  20 Viernes a última hora de la tarde

  “Ustedes deberían quedarse un poco más aquí, pero hemos preparado un final espectacular para ustedes.” La puerta se cerró de golpe y se echó el cerrojo.

  Martha Weaver se incorporó gimiendo. Nadie del otro grupo la había visto porque estaba oculta detrás de las cajas.

  “¿Saben quién era ese joven?” Hizo una larga pausa significativa, como si ella misma no pudiera creerlo. Luego suspiró profundamente: “Era Boris Kaminski, dado por muerto.”

  Cortez estaba muy preocupado. Caminaba de un lado a otro en su habitación y no quería esperar a que Elise enviara otro mensaje.

  En una breve conversación con el jefe de la policía municipal de Rojales, pidió que sus colegas inspeccionaran de inmediato el lugar de ‘Eagles Forrest’ en la casa de Celia Markstone.

  Cortez suspiró y miró por la ventana de su oficina. Vio que las nubes negras se acercaban cada vez más a su ciudad. En poco más de una hora podría desatarse la tormenta.

  Cortez volvió a suspirar y miró su reloj. Solo habían pasado unos minutos desde la llamada con Elise.

  Él dijo su nombre. Al otro lado de la línea estaba Charly. Preguntó de inmediato si Elise ya se había presentado. Se reprochaba mucho por haber animado a Elise a ir a la casa de Celia. Dijo que ahora tenía una cita con Max y la dirección de la 'Florida Hills Company' y que Cortez debía llamarlo inmediatamente en cuanto supiera algo.

  El teléfono volvió a sonar. Era Charlotte.

  “Sé que estás ocupado, Cortez”, dijo ella bastante secamente, “pero hemos encontrado algo en la caja fuerte de Otto que quizá sea de gran importancia para tu investigación. Berry logró abrir la caja fuerte.” Ella ni siquiera esperó a que él aceptara venir. Eso ya indicaba que era importante.

  Para Cortez fue casi una tortura subir al auto caliente. Puso el aire acondicionado a máxima potencia y respiró hondo cuando la corriente de aire frío le golpeó la cara.

  Tuvo suerte y encontró en el abarrotado Guardamar un lugar para estacionar en la esquina, cerca de la oficina inmobiliaria. Hans Schablinsky lo vio llegar y ya tenía una taza de café lista para él. Gimoteando, Cortez se sentó con Charlotte y Berry en la mesa y agradeció a Hans por el café.

  Charlotte le lanzó una mirada preocupada y luego preguntó compasivamente si estaba bien. Empezó a sonreír y dijo con orgullo: “Nuestro amigo Berry aquí es un pequeño genio. Abrió la gran caja fuerte de Otto en un instante. Al parecer, trabajar en un banco tiene sus ventajas. Lo que queríamos mostrarte es este montón de papeles.” Ella deslizó una gran pila de escrituras hacia él y luego se sentó a esperar.

  Le tomó un momento a Cortez entender lo que le estaban presentando. Eran las escrituras originales de compra de casas en 'Playa Azul', redactadas en español, donde se describía que las casas se vendían completamente amuebladas e incluyendo el terreno al nuevo propietario. Todas las escrituras estaban firmadas tanto por el vendedor como por el comprador. Al parecer, habían hecho que el comprador firmara varias copias del contrato y luego reemplazaron el original por una copia fraudulenta en la que no se mencionaba la compra del terreno.

  Cortez miró a Charlotte pensativo. “¿Tienes alguna idea de quién le entregó a Otto estos papeles?”

  “En el papel con que estaba todo envuelto solo había un nombre: ‘Lucinda’. Sé que él llamaba Lucy a su esposa fallecida. Ella tenía madre española y padre belga”, dijo Charlotte.

  “Oh... y aquí hay algo más que te puede interesar, Cortez.” Ella abrió un gran sobre que estaba sobre la mesa y extendió su contenido frente a él. “Esto aparentemente Marco se lo confió a Otto.”

  Ella desplegó un papel que parecía un gran mapa topográfico militar. Había anotaciones al margen y a primera vista Cortez pensó que se trataba de una zona en las afueras de Rojales. El pueblo era conocido porque en las colinas había muchas cuevas y una de las colinas en el mapa estaba marcada con un círculo rojo y varios triángulos de advertencia.

  “Voy a llevar el mapa y mostrárselo a un experto. Quizá sepa de qué se trata esto”, dijo Cortez mientras cuidadosamente volvía a doblar el mapa.

  “Esto también estaba incluido.” Charlotte le mostró una lista con nombres extraños y cifras.

  “Caramba”, dijo Cortez, “que yo sepa, estas son abreviaturas o nombres de explosivos como los que usa el ejército. Es muy posible que aún haya algo guardado en alguna de las muchas cuevas.”

  “Y luego encontramos en un sobre estas tres llaves. Dos tienen una etiqueta que indica para qué son. Solo esta tiene en su etiqueta ‘Lighthouse one’.” Charlotte miró a Cortez con curiosidad.

  “Solo lo menciono porque Elise me preguntó si había encontrado una carpeta con el nombre ‘Lighthouse’.”

  Charlotte suspiró profundamente. “Espero que puedas hacer algo con esto, Cortez. Para mí todo aquí se ha convertido en un gran rompecabezas y estoy contenta de que Berry me ayude.

  Pero eso no es todo, Cortez. Hace una hora entró un joven aquí y pidió información sobre una villa que estaba en venta.”

  Ella 
 hizo un gesto a Berry para que 
 le 
 contara la historia.

  Berry dijo que en ese momento quería salir del baño. Oyó la voz y se quedó en el umbral de la puerta. Hizo señas a Hans y 
 este
 se acercó a él.

  Berry hizo un gesto con la mano y luego dijo que no quería 
 ser visto. Le pidió a Hans que tomara una foto discretamente con su teléfono al visitante y 
 lo
 logró. No era especialmente bonita pero 
 suficientemente 
 buena para tener certeza. 
 “No
 me equivoqué, comisario. Nuestro visitante era sin duda ese hombre que conozco como Boris Kaminski!
 ”

  21 Viernes a última hora de la tarde

  La consternación de las tres mujeres fue grande al principio. Carla fue la primera en volver a la acción y le dijo a Elise que debían intentar encontrar otra salida de esta montaña.

  Martha fue muy valiente y las animó a 
 ellas
 a buscar. Hizo todo lo posible para no mostrarles su pesimismo.

  Conchita y sus secuaces ya no se molestaron en atar de nuevo a las tres mujeres.

  “Por suerte
 ellos
 
 cortaron la corriente pero debemos tenerlo en cuenta
 ”,
 dijo Carla. 
 “Pero
 sí…
 
 la corriente es mi menor preocupación
 ”,
 
 añadió
 suavemente. 
 Elise entendió de inmediato lo que quería decir y asintió. En algún lugar de este espacio de abajo había una bomba 
 colocada
 . Eso ya había quedado claro.

  “Calculo que nos queda aproximadamente una hora. Al menos si quieren que la explosión ocurra durante la tormenta.

  Carla fue la primera en bajar al espacio inferior y miró desanimada. ¿Dónde 
 debía buscar 
 entre todas las cajas y barriles que había?
 
 Elise la siguió. Miró alrededor. 
 “¿Qué
 piensas Carla… Solo pueden detonar los explosivos mediante algún tipo de 
 señal 
 de radio.
 ”

  “No
 lo sé Elise
 , pero 
 voy a bajar ahora por esta escalera para averiguar qué hay abajo y si tenemos alguna posibilidad de encontrar otra salida.
 ”

  Ella bajó con cuidado 
 la 
 estrecha escalera. Los peldaños tenían alturas irregulares y encontró apoyo para sujetarse a un cable grueso que bajaba junto a la escalera. La luz desde arriba era muy débil.
 
 La escalera desembocaba en un espacio más pequeño con techo bajo. En el centro había una mesa de madera gastada con dos sillas de madera. 
 Nada 
 más.

  Carla no podía creer lo que veía, pero sobre la mesa había una lámpara de mesa con una pantalla de plástico. Tiró de la cadena de la lámpara y todo el espacio se iluminó con una bombilla ahorradora de energía antigua.

  En las paredes había tres nichos tallados. En uno de ellos había un candelabro de madera con tres velas
 .

  Al lado había una caja de fósforos. En otro nicho había varios vasos de plástico.

  De este espacio salía otra escalera que bajaba aún más. Carla tuvo la impresión de que esa escalera era más ancha.

  Elise vio la luz encenderse y bajó un momento a mirar. Había abandonado la búsqueda de 
 la bomba. Era una tarea imposible buscar entre cientos de cajas.

  “¿Qué
 piensas Carla, podríamos bajar completamente por la montaña? ¿Tendríamos alguna posibilidad de sobrevivir? ¿Qué piensas?
 ”
 Las palabras de Elise tenían un tono casi suplicante.

  “Creo que es la única oportunidad que nos queda
 , pero 
 no se lo digas todavía a Martha. Tenemos que ayudarla a bajar.
 ”
 Carla intentó decirlo con convicción.

  Ella miró a Elise y vio que le costaba.
 “¡Nosotros
 lo lograremos, Elise! ¡No quiero que esos sinvergüenzas queden impunes!
 ” Se escuchó
 enojo en su voz
 .

  Quedaron en que Martha sería ayudada a bajar por Elise y que Carla iría adelante para explorar el lugar.

  De Elise había tomado prestado el bolso de hombro y allí Carla guardó las velas y la caja de fósforos. En la caja decía ‘Golondrina’ y la imagen mostraba una golondrina volando.

  “Lleva
 también algunos vasos… nunca se sabe.
 ”
 Elise puso una mano en el hombro de Carla y luego dijo seriamente: 
 “Nosotros
 lo lograremos… éxito, Carla.
 ”

  Carla sonrió y asintió. Luego se dio la vuelta abruptamente y comenzó a descender. En efecto, la primera parte de la escalera era mucho más ancha. Después, los peldaños se hicieron más estrechos porque a ambos lados había formaciones rocosas. El cable que le había servido de apoyo en la primera parte de la escalera bajaba luego recto hacia abajo.

  Después de veinticinco peldaños había un tramo ancho para poder pararse y mirar alrededor.
 
 Encendió una vela. Hasta donde pudo ver, el espacio dentro de la montaña se estrechaba hacia arriba y se ensanchaba considerablemente hacia abajo. La luz de la vela proyectaba sombras fantasmales en las paredes de la cueva.

  Carla se estremeció un momento. En la siguiente escalera se detuvo y miró hacia abajo. Para su gran alegría
 
 vio que quedaban solo unos pocos peldaños y que el camino luego se convertía en un sendero ancho.

  Arriba escuchó a Elise gritar que habían descendido la primera parte y que todo había ido muy bien.

  Con mucho cuidado comenzaron la segunda parte. Elise iba adelante y dejaba que Martha se apoyara en su hombro. Martha estaba en mejor condición de lo que habían esperado y aún hacía bromas con su seca ironía inglesa.

  Por el
 sendero serpenteante bajaron unos cincuenta metros. Carla iba adelante con su vela en alto. De repente se detuvo y miró hacia un lado. En la roca había una gran hornacina tallada y dentro estaba montado un cuadro de mandos bastante grande.

  Miró a Elise con curiosidad.

  Elise intentó abrir con cuidado la puerta del cuadro y para su sorpresa no estaba cerrada con llave. Le pidió a Carla que se acercara un poco con la vela.

  “Esto
 no es chatarra vieja… esto es instalación nueva
 ”, 
 gritó y 
 probó
 impulsivamente varios interruptores
 .

  Las tres quedaron boquiabiertas al ver cómo todas esas luces de neón se encendían de repente iluminando el espacio de abajo y parcialmente también el sendero.

  “Guau”,
 dijo Elise.

  Por primera vez vieron lo grande que era esta cueva y que aún tenían un buen trecho por descender.

  A Martha le costaba un poco más. Tenía que detenerse de vez en cuando para recuperar el aliento. Elise la ayudaba lo mejor que podía y le daba ánimo.

  Carla fue adelante y llegó a una curva cerrada. Se detuvo al ver algo brillando en una de las rocas irregulares. No había duda. Era un pequeño hilo de agua que se filtraba por la roca pero demasiado lejos para alcanzarlo.
 
 Esperaba
 fervientemente que volvieran a encontrar ese hilo de agua cuando siguieran bajando.

  Esta perspectiva de agua devolvía la esperanza a cada uno del grupo. Elise creía haber visto completamente abajo los contornos de varios vehículos. Pero la luz era demasiado débil para reconocer todo con claridad.

  El temido momento llegó como un golpe de mazo. Se cortó la corriente y Martha perdió el equilibrio en ese instante de miedo. Cayó feamente y se golpeó la cabeza contra las rocas. Por su caída
 
 también desequilibró a Elise, quien cayó con fuerza al suelo.

  Carla se detuvo en ese momento para mirar las rocas y escuchó los gritos de Martha y Elise. Luego hubo un silencio total. 
 Carla 
 gritó que debían quedarse donde estaban y que ella iría hacia ellas con su luz.

  Escuchó un gemido afirmativo y se sintió aliviada. Con manos temblorosas buscó en el bolso de hombro la vela y los fósforos. Tras tres intentos, la vela finalmente se encendió.

  Con cuidado retrocedió un poco y vio en la escasa luz el cuerpo de Martha tendido y a Elise intentando arrastrarse hacia ella.

  Carla le dio la vela a Elise y luego tomó la muñeca de Martha. Respiró profundamente aliviada. 
 “Por suerte”,
 le dijo a Elise. 
 “¿Y
 tú cómo estás?
 ”
 Miró su pierna izquierda ensangrentada y le preguntó si podía intentar ponerse de pie.

  Elise se levantó gimiendo y dio algunos pasos con la ayuda de Carla. 
 “
 Por suerte no está nada roto, Elise. Pero me temo que este año no habrá maratón.
 ” 
 A pesar del dolor, la broma de Carla dibujó una sonrisa en el rostro de Elise.

  Juntas acomodaron a Martha en una posición un poco más cómoda. Ella seguía inconsciente y sangraba por una herida en la cabeza. Carla arrancó un trozo de la parte inferior de su
 
 camiseta y secó la herida con ella.

  “Me
 temo que ahora tendré que bajar sola a buscar ayuda.
 ”

  Puso el contenido del bolso de hombro en el suelo y luego deslizó el bolso bajo la cabeza de Martha. Tomó otra vela y la encendió.

  Luego se alejó sin decir nada más. 
 “Gritad
 si necesitáis ayuda
 ”, 
 le gritó Elise a la distancia…

  Carla levantó la mano y siguió caminando con paso firme.

  22 Viernes a última hora de la tarde

  La gran sala del tribunal en Torrevieja estaba llena hasta el último asiento.

  Incluso
 
 en los pasillos había multitud de interesados que no querían perderse bajo ningún concepto la sentencia del juez.

  Hoy se dictaría sentencia en tres casos y eso quizá servía como guía para todos los demás propietarios en ‘Playa Azul’ sobre qué esperar en sus procesos que aún estaban pendientes.

  Esta vez se había permitido la entrada a un equipo de periodistas para cubrir el evento.
 
 Eso usualmente ocurría solo cuando se esperaba algo importante.

  El número de guardias en la sala del tribunal se había triplicado y afuera
 
 vehículos policiales bloqueaban todas las entradas al edificio.

  Nunca antes se había desplegado un contingente policial tan grande en el tribunal. Indicaba que se quería evitar a toda costa el riesgo de disturbios y actos violentos.

  La intensa tensión se reflejaba en los rostros de las personas afectadas. Para ellos, todo estaba en juego.

  Valentina Andrejevna y su hermana Jelena estaban sentadas con su abogado Antonio Perez a la derecha, en la primera fila.

  Las hermanas lucían pálidas y cansadas. Después de que Natalia Petrova, su pasante dada por muerta, regresara sana y salva, también desapareció la compasión de la gente en ‘Playa Azul’ y resurgió el viejo rencor.

  A la izquierda, en primera fila, estaban tres parejas inglesas con su abogado, y en ellos también la tensión era palpable, visible en sus rostros tensos. Para ellos, era todo o nada.

  Durante meses habían luchado por conservar su propiedad y no podían imaginar que el fallo fuera distinto a su favor.

  Fuera del tribunal también había un equipo de televisión inglés que no había obtenido permiso para filmar en la sala del tribunal. Habían realizado entrevistas emotivas frente al edificio del tribunal.

  En Inglaterra se esperaba con gran interés este fallo, sobre todo porque se relacionaba con la muerte violenta de la periodista Edna Baker-Stone.

  Hacía un calor sofocante en la sala del tribunal y los aires acondicionados que colgaban aquí y allá apenas podían refrescar el ambiente.

La tormenta ya había alcanzado los suburbios de la ciudad y se esperaba la llegada de los aguaceros.

  Justo a tiempo, el juez Lombarte y su equipo entraron en la sala y comenzaron a tramitar las formalidades.

  De repente se formó un pequeño tumulto cuando uno de los alguaciles entró apresuradamente y se dirigió al juez. Susurró algo y dejó un papel delante del juez. Este miró muy sorprendido, luego asintió con la cabeza y el secretario salió corriendo.

  El juez dio un golpe con su mazo y pidió silencio. El murmullo cesó y el juez llamó a los abogados de las partes enfrentadas hacia él.

  Se volvió a susurrar y los abogados miraron al juez con incredulidad. Luego regresaron a sus lugares y el juez informó a toda la sala que ahora se llamaría al Comisario Cortez, quien había solicitado urgentemente ser escuchado como testigo en este caso.

  Cortez fue llamado y entró en la sala. El murmullo de la gente se apagó y la tensión volvió a aumentar. Tras los trámites protocolarios, Cortez comenzó su relato.

  Le entregó al juez una caja de cartón, explicó cómo la había conseguido y cuál era el contenido de dicha caja. Añadió que, debido al contenido de esta caja, varias personas podrían haber sido asesinadas.

  Encima había colocado los contratos de compra de los tres propietarios ingleses que hoy habían sido citados. El juez Lombarte tuvo por un breve momento dificultad para mantener la compostura.

  Nunca en su larga carrera como juez se había sentido tan intensamente feliz. Ya no tendría que tomar la decisión que hoy debía pronunciar en los tres casos. Los documentos aparecidos eran la prueba de que todos los propietarios de 'Playa Azul' habían sido vilmente engañados en la compra de sus casas.

  Lombarte agradeció a Cortez por su testimonio y aporte. Luego anunció un receso de quince minutos para conversar con ambas partes. Su fallo en estos tres casos lo emitiría después.

  23 Viernes a última hora de la tarde

  Charly respiró aliviado cuando apareció la salida hacia Rojales. La tormenta aún no había llegado a esta región, pero las nubes colgaban bajas y amenazantes.

  Max Ballisto y él habían ignorado todas las advertencias y habían atravesado el frente de tormenta con sus masas de agua, relámpagos intensos y truenos ensordecedores.

  Cuando ellos partieron 
 del aeropuerto de Murcia, se había cortado la electricidad y tampoco era posible ninguna comunicación.
 
 Charly estaba especialmente preocupado por Elise. La conocía bien y sabía que siempre que estaba ocupada con una misión, daba señales de vida.
 
 Algo debía haberle ocurrido y todos los posibles escenarios pasaban por su cabeza.
 
 Ya había colaborado con varios compañeros
 
 en diversos crímenes, pero Elise era la más flexible y la más alegre.

  Max vio lo preocupado que estaba Charly por su compañera e intentó distraerlo repasando con él el expediente de los tres contratistas asesinados.

  Los tres muertos fueron encontrados por un hombre que paseaba con su perro. En esa zona boscosa, la mayoría de los dueños dejaban a sus perros correr libres. Se suponía que el perro había perseguido conejos y así había llegado a la cueva.
 Allí fue donde encontró a los muertos.

  El dueño del perro llamó a la policía y aún no se había recuperado del gran susto. Lo llevaron a observación a la
 
 posta médica.

  La obra de la ‘Florida Hills Company’ estaba a solo ciento cincuenta metros de
 la cueva 
 y los obreros escucharon al hombre gritar.

  Charly había descubierto a través de sus contactos en Europol que los tres contratistas muertos ya habían estado implicados en problemas en otros dos proyectos de construcción en Europa.

  El equipo de investigadores de Cortez había trabajado a fondo y, al igual que Charly, llegó a la conclusión de que los directivos de la ‘Florida Hills Company’ habían sido sistemáticamente víctimas de una conspiración en la que los tres contratistas solo tenían un papel secundario.

  Alguien mataba a sus víctimas de manera despiadada y luego vinculaba el crimen con la dirección de la ‘Florida Hills Company’. También la periodista Edna Baker
 -S
 tone fue asesinada de la misma manera antes de que su cuerpo fuera quemado en el coche de Steven Johnson.

  Otto, 
 Marco
 , los tres contratistas y el desconocido muerto con los papeles de Boris Kaminski… todos ellos fueron torturados y encontrados con la garganta cortada.

  Solo el asesinato de Steven Johnson y Carolina Wassendonk no encajaba en el patrón y también el atentado contra Charlotte Schablinski parecía no haber sido cometido por el mismo autor.

  Charly estaba tan absorto en sus pensamientos que casi pasaba de largo el edificio de la ‘Florida Hills Company’.

  Era un edificio moderno compuesto por tres partes. Las tres estaban conectadas entre sí por cubiertas lúdicas. Frente al edificio de la dirección había una fila de mástiles con banderas de toda Europa.
 
 Charly aparcó en la zona reservada para visitantes.

  En la entrada había un cartel con el texto ‘reservado para directivos y personal’. Solo había coches caros aparcados allí.

  Dentro del vestíbulo de recepción hacía agradable frescor. Lo que llamaba la atención eran las grandes pinturas en las paredes blancas con paisajes de la región. Los colores exuberantes eran un punto focal en un espacio por lo demás bastante monótono.

  El nombre de la joven de recepción, según su placa, era ‘Amanda’. Ella los condujo hacia la sala de dirección y tras un breve golpe abrió la puerta.

  Charly y Max fueron recibidos por Alexi Novak. Él les presentó a sus compañeros y, por último, a Lady Celia Markstone.
 
 Celia todavía estaba perturbada por la historia de la compra de la casa frente a Steven.

  Max se tomó su tiempo para escuchar su relato y tomó notas de todo. Le preguntó cuánto tiempo llevaba Conchita trabajando con ella y si tenía acceso a todas las áreas de la casa.

  Charly informó a los tres hombres sobre la muerte de los contratistas. Quería saber de Alexi quién había recomendado a estos tres y si ya habían colaborado con ellos en proyectos anteriores.

  El patrón no difería mucho de otros casos de fraude que Charly conocía.

  Lo que más le interesaba ardientemente era quién les había dado la idea de contratar a Martha Weaver, Berry Winters y Boris Kaminski y luego alojarlos aparte de la sede central.

  Fue Marko Dimitrov quien, a través de su antiguo mánager en un gran club de fútbol español, recibió la mayoría de las pistas y luego las hizo desarrollar.

  La confianza de Marko en su mánager era ilimitada. Y eso a pesar de que su socio Francisco le había pedido repetidamente que fuera más cauteloso porque este mánager era conocido como 'Homohater'. Marco dijo que nunca había hablado con su entrenador sobre su orientación sexual.

  Charly quería saber si Marko todavía mantenía contactos estrechos con su mánager y cuál era su nombre. Luego envió un correo a su departamento en Interpol desde su iPad y en diez minutos tenía un informe detallado sobre el entrenador de Marko.

  Su nombre era Antonio Carracedo-Fernandez y tenía una excelente reputación. Varios grandes clubes habían utilizado sus servicios. Recientemente fue vinculado a un caso de amaño de partidos, pero no fue condenado. Estaba casado y tenía dos hijas.

  Charly dejó que Max leyera el correo que acababa de recibir y este lo miró sorprendido.

  “Hemos encontrado un vínculo”, dijo a todos. Miró a Marko. “Según este mensaje, Conchita, que trabaja con Lady Celia, así como Amanda, que está aquí en la recepción, son ambas hijas de su exentrenador.” Hizo una pausa significativa y luego preguntó: “¿Cómo fue el último partido suyo en el que luego se habló de amaño de partidos?”

  Se hizo un silencio helado por un momento. Luego Alexi Novak preguntó si podían hacer una pausa para tomar algo. Señaló a Celia, que miraba al vacío un poco ausente.

  24 Viernes a última hora de la tarde

  Max entendió por qué. Celia había conocido bien a Edna Baker-Stone desde antes, cuando ella aún vivía en Londres, y ahora de repente escuchaba sobre su terrible muerte.

  Afuera el clima se había vuelto cada vez más amenazante y oscuro. Comenzó a soplar un viento fuerte y en todo el barrio se encendió la iluminación de las calles.

  Todo tipo de pensamientos cruzaban por la mente de Carla mientras bajaba el camino en penumbra.

  Pensaba en su tía con quien había pasado maravillosas vacaciones desde niña y que tal vez ni siquiera podría organizar su funeral.

  No había habido tiempo para llorar. Ahora ella misma tenía que sobrevivir y salvar la vida de Martha y Elise.

  De repente notó que las lágrimas le corrían por las mejillas y aceleró el paso. Tenía que encontrar una manera de salir de allí.

  De vez en cuando se detenía y levantaba su vela para mirar alrededor. Pensaba que todavía veía agua fluyendo desde las rocas, pero no estaba segura. Podría ser también un reflejo de otra cosa.

  Temblaba porque la oscuridad a su alrededor era muy aterradora. Hablando en voz alta trataba de darse ánimo. “Un poco más, Carla... vamos.” El aire ahora también olía diferente... más rancio.

  De repente se dio cuenta de que tenía sed y, ahora que el agua estaba al alcance de la mano, la pregunta era si era potable.
 
 Carla caminó hacia el borde de la superficie del agua y metió la mano. Recogió un poco de agua, la olió y la probó con mucho cuidado. Sorprendentemente estaba buena, con un ligero sabor salado.
 
 A la luz de su vela no se podía ver bien qué profundidad tenía el agua.

  Tenía que haber más luz. Su vela ya estaba consumida a la mitad y la idea de tener que continuar en la oscuridad la hizo estremecerse.
 
 Las 
 cajas
 … pensó. Tenía que intentar prender fuego a las 
 cajas
 . Así que volvió a la plataforma donde estaban las 
 cajas
 .

  Todo el tiempo se estuvo quejando consigo misma por no haber tenido la idea antes, cuando había pasado junto a las cajas.
 
 Caminó con cuidado hacia la primera pila. Todo estaba apilado bastante alto. Tampoco podía ver bien si las cajas estaban vacías o llenas.
 
 Había más de las que había calculado y en medio se había dejado un pasillo.

  Junto al pasillo había una pila de cajas sueltas en el suelo. Todas estaban vacías y algunas estaban 
 rotas
 .
 
 Carla no podía creer lo que veía. Bajo las cajas destrozadas se veía el contorno de una pequeña carretilla elevadora. Había una funda de plástico verde brillante sobre el panel de control y el asiento del conductor.

  Se acercó un poco más. No había duda posible. Sintió esperanza, pero la pregunta era si esa cosa aún funcionaba y si podría usarla.
 
 Reunió algunas astillas
 y las encendió con su vela.
 
 Para su alivio, el pequeño montón empezó a arder crepitando y le dio la luz que necesitaba.

  Las cajas caídas que estaban en el suelo estaban todas vacías y ella las apartó para despejar el camino para mover la carretilla elevadora.
 
 Carla quitó la funda de la máquina y, para su sorpresa, la llave todavía estaba 
 puesta
 .

  Contuvo la respiración al girar 
 la llave
 pero no pasó nada. Solo un clic sordo. Lo intentó una y otra vez, pero sin resultado.
 
 Esperaba poder transportar a Martha con eso si ella no podía caminar.

  Carla buscó algunos 
 trozos
 de madera resistentes y prendió uno para usarlo como antorcha. Las otras tablas las puso dentro de la funda verde brillante y las apretó bajo su brazo.

  Era hora de volver con Elise y Martha.

  25 Viernes a última hora de la tarde

  Después de que el juez Joseph Lombarte dictara su sentencia en el caso de las hermanas Andrejevna contra tres propietarios ingleses, estalló un fuerte aplauso en la 
 sala
 del tribunal. La gente se abrazaba, algunos lloraban. Otros gritaban fuerte y levantaban las manos haciendo el signo de la victoria.

  Las hermanas Andrejevna escuchaban aturdidas la explicación de su abogado. Parecían completamente desconcertadas.
 
 Su base en este juicio había sido barrida por las pruebas presentadas y aceptadas por el juez.

  El juez no dejó duda en su fallo de que esto podría aplicarse también a todos los demás casos pendientes.

  El juez Lombarte dio a la gente en la sala un momento para expresar sus emociones. Luego golpeó enérgicamente la mesa con su mazo y pidió silencio.

  Cuando salió de la sala, la gente comenzó a aplaudir y a gritar “Bravo”. Un periodista tuvo el privilegio de tomar una foto del juez sonriendo amablemente.

  Afuera, el equipo de televisión inglés entrevistaba a los afortunados propietarios que habían vivido siempre con miedo de perder sus propiedades.

  El comisario Cortez salió por la parte trasera del edificio del tribunal. Soplabla un viento fresco del mar y caían las primeras gotas de lluvia.
 
 La tormenta avanzaba lentamente hacia la ciudad.

  26 Viernes a última hora de la tarde

  En su oficina, Cortez fue recibido por Filip Midèras. Conocía a Midèras de uno de sus clubes y sabía que conocía bien la región. Filip
 había 
 tenido un alto cargo en el ejército y ya había ayudado a Cortez muchas veces con su experiencia.

  Midèras fue directo al grano.
 “Esta
 es una carta sumamente ‘explosiva’ que me has mostrado, Cortez. ¿Cómo la conseguiste?
 ” 
 Miró a Cortez con curiosidad.
 “Tengo
 prisa, Filip, y el resto te lo contaré después. ¿Dónde es esto?
 ”
 le preguntó Cortez.

  Filip explicó de manera enrevesada que este mapa era de los años treinta y proporcionaba información sobre un depósito de explosivos. En aquella época, a menudo se establecían arsenales de armas por todas las partes combatientes en la guerra civil, y preferiblemente se usaban cuevas en montañas cuyo acceso solo era bien conocido por algunos indígenas.

  Le contó a Cortez que esta cueva tenía dos entradas y que estaba cien por ciento seguro de que esta montaña se encontraba en las afueras del pueblo de Rojales.
 “He traído un mapa contemporáneo para comparar. Esta es la montaña.
 ”

  Cortez retrocedió.
 “Fi
 lip…
 ¡piensa bien! ¿Estás absolutamente seguro?
 ”
 La voz de Cortez sonaba ronca e intensa.

 Filip solo asintió con la cabeza y luego dijo con resolución
 “Es la misma montaña, Cortez.
 ”

  Cortez maldijo en voz alta e hizo un gesto de impotencia.
 “¿Sabes lo que significa eso, Filip? Al otro lado de esta montaña está la nueva urbanización del barrio ‘Eagles Forrest’
 ”
 Tuvo que hacer una pausa y beber un vaso de agua.

  Filip lo entendió de inmediato.
 “Cielo,
 Cortez. Si aún hay explosivos en la montaña, todos están en peligro. Sobre todo si miro esta lista de armas y asumo que todo sigue ahí

 no me atrevo

 a pensar en el estado en que se encuentra todo ese armamento.
 ”
 Filip miró a Cortez con una expresión preocupada.

  “Creo que debes comunicar esta información de inmediato a todas las autoridades pertinentes, Cortez. Yo llamaré a mis contactos en el ejército.
 ”

  En pocos minutos, las principales autoridades fueron informadas sobre la situación y Cortez y Midèras estaban en el coche camino a ‘Eagles Forrest’.

  Filip escuchó la historia de las mujeres secuestradas y la desaparición de una agente de Europol.

 Cortez apenas tuvo tiempo para pensar, pero un pensamiento no lo dejaba en paz. Si todo esto estaba planeado, el momento elegido era muy oportuno con la tormenta que se acercaba.
 “Supongamos”,
 dijo vacilante a Filip,
 “Supongamos que alguien quiere destruir de un golpe las armas y el nuevo barrio, ¿quién se beneficiaría?
 ”

  “Quizás se trate de borrar rastros del pasado que alguien dejó o alguien no quiere que se manche el buen nombre de la familia.
 ”

  Filip hizo una pausa.
 “Por lo que me cuentas, realmente creo que el asesino tiene un motivo personal.
 ”
 Encogió los hombros.
 “Pero claro, también puedo estar equivocado.
 ”

  Cortez llegó con el coche de Charly a la casa de Celia.

 Celia vino inmediatamente y no sabía nada de una llave ni de un acceso a una cueva. Cortez le preguntó cómo había entrado Conchita a su servicio.

  Celia lo miró sorprendida.
 “Fue por recomendación de Martha. El joven que trabajaba en su oficina conocía a alguien que hablaba bien inglés y quería hacer trabajos domésticos. Al principio estaba muy satisfecha… pero últimamente Conchita faltaba con frecuencia.
 ”

  Fueron interrumpidos por uno de los policías locales. Habían encontrado la puerta de la cueva, pero estaba protegida con explosivos y ahora esperaban a un experto.

  Cortez se volvió hacia Filip Midèras y le preguntó si recordaba dónde estaba la otra entrada de la montaña.

 Junto con Charly y Max, los hombres condujeron hacia el otro lado de la zona montañosa.

  Le aconsejaron a Celia que se marchara de inmediato. Con prisas, ella empacó algunas cosas personales y siguió a Cortez rumbo al pueblo.

  En el barrio ‘Eagles Forrest’, policías municipales estaban explicando a la gente asustada por qué tenían que abandonar sus casas apresuradamente.

  27 Viernes a última hora de la tarde

  Cuando Carla regresó con Elise, el estado de Martha no había cambiado. Carla había atado la lona del montacargas como una especie de mochila para transportar madera de las cajas y llevaba en la mano dos vasos llenos de agua. Cada tanto se detenía para iluminar el camino prendiendo unas tablas en fuego, facilitando así el regreso.

  Elise estaba feliz de ver a Carla de nuevo y quería saber todo lo que había encontrado. Estaba muy agradecida de que Carla hubiera pensado en el agua y bebió el vaso de un solo trago.

  Con el otro vaso de agua limpió la herida en la cabeza de Martha y limpió la sangre con tiras de tela que había arrancado de su vestido de verano.

  Carla contó sobre la pequeña carretilla elevadora que había visto y que tenía la idea de quizás transportar a Martha con ella.

  Usaron la lona para colocar a Martha con cuidado y luego arrastrarla lo mejor posible por el camino hacia abajo. Las luces de carretera de Carla funcionaban perfectamente. De vez en cuando Martha gimía cuando la arrastraban sobre un bache, pero no se despertaba.

  Al ver el agua, Elise ya no pudo contenerse. Se quitó las sandalias y entró al agua. “Nunca puede ser muy profundo”, le gritó a Carla, que se había quedado con Martha. “¡Pero sí bastante frío!”

  Elise tenía razón… el agua apenas le llegaba hasta la cintura. Volvió a subir y tomó una de las antorchas de Carla. Luego volvió a entrar al agua para explorar el área.

  Un rato después estaba temblando junto al fuego que Carla había encendido. “Hay dos pasillos que podemos tomar desde aquí. El primero a la izquierda es estrecho y no lo he examinado bien. Sin embargo, para llegar al pasillo de la derecha tenemos que pasar por las máquinas que aún están en el agua. Entonces saldremos a un pasillo ancho y creo que ese era el que más se usaba cuando aún había actividad aquí.”

  Carla asintió. “Pero primero tienes que ver si la carretilla elevadora es útil para transportar a Martha. Si no, podemos empujarla por el agua.”

  Elise había crecido en una granja y estaba acostumbrada a manejar diversas máquinas. Pasaron unos minutos y la máquina arrancó, y Elise condujo con una sonrisa triunfante hacia el lugar donde Carla estaba con Martha.

  Ella bajó y dejó el motor encendido. “No me atrevo a apagarlo… ¿seguimos de una vez antes de que se pare otra vez?” Con cuidado levantaron a Martha y la colocaron en la plataforma de carga. No era muy cómodo, pero ella no se despertó.

  “Existe la posibilidad de que no lleguemos al pasillo porque el motor podría apagarse en el agua”, dijo Elise. “¡Entonces empujamos esa cosa!”, fue la firme respuesta de Carla y ambas estallaron en una carcajada. “Tienes razón, Carla… ya hemos llegado tan lejos y lo que queda es pan comido.”

  La primera parte fue bien y luego tuvieron que empujar la carretilla los últimos cinco metros fuera del agua antes de llegar al pasillo.

  Tuvieron que usar toda su fuerza para sacar el vehículo por el camino lleno de baches. El pasillo era un túnel con grandes vigas fuertes a ambos lados para reforzarlo. Salía a una gran cueva que era enormemente alta. Miraron alrededor sorprendidas.

  “Guau”, dijo Elise, “aquí aún se puede organizar una fiesta sin que se estorben unos a otros.”

  A la derecha había una puerta ancha y alta, y por las marcas de neumáticos se podía ver que había mucho tráfico de trabajo.

  Afuera aparentemente tronaba con fuerza porque el retumbar de los truenos se escuchaba muy bien.

  28 Viernes a última hora de la tarde

  Con pasos largos, Cortez caminó en la dirección que Filip Midèras le indicó en el mapa. Por precaución, Cortez no dejó el auto justo frente a la entrada de la cueva. El camino que llevaba allí estaba a unos treinta metros más adelante. Se podía ver por la vegetación que ya no se usaba.

  Charly y Max también habían llegado ya y Charly estacionó su auto junto al de Cortez y miró alrededor buscando. La puerta de acceso estaba escondida en una pequeña ensenada y aquí también las plantas formaban un excelente camuflaje.

  Cortez sacó de su bolsillo un sobre arrugado, luego se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.

  Ahora llegaba el momento de comprobar si Cortez había tenido razón. Temblaba un poco con las manos cuando introdujo la llave, que Charlotte le había dado, en la cerradura oxidada. La llave se quedó atascada a medio camino. En la etiqueta de la llave estaba escrito con letras elegantes 'Lighthouse'.

  La decepción se reflejaba en el rostro de Cortez.

  Charly sacó de su coche un pequeño frasco de aceite de plástico y frotó unas gotas sobre la llave y luego giró la llave con facilidad. La puerta se abrió con un chirrido terriblemente irritante.

  Max llegó con una linterna grande y alumbró con un potente haz de luz en el espacio oscuro. Era un túnel. Era bastante ancho pero no muy alto y las profundas marcas de neumáticos indicaban que antes se había circulado mucho por allí. El aire era agradablemente fresco y olía un poco a cerrado.

  Max se ofreció a entrar en el túnel junto con Charly para investigar a dónde conducía, pero Cortez también quiso echar un vistazo. Sacó dos linternas más de su coche y luego los siguió junto con Filip Midèras.

  Fue solo un corto trecho caminando por el túnel. Salieron a un espacio abierto con una superficie de agua abajo en forma de una especie de canal. El camino descendía un poco y el agua abajo no parecía muy profunda. Un poco más adelante había algunos vehículos de trabajo en el agua.

  Max bajó y cogió un poco de agua con las manos. La olió con cuidado y la probó. El agua era cristalina y tenía un regusto salado. Descubrió algo más y llamó a los demás. Entonces todos lo vieron. Cerca de las rocas, junto a la línea de agua, humeaban restos de madera.

  “Deben haber estado aquí”, dijo Charly y comenzó a gritar en voz alta. No hubo respuesta.

  Al alumbrar con sus linternas a su alrededor, solo pudieron imaginar en la tenue luz hasta dónde se extendía la cueva hacia arriba. En la penumbra también pudieron ver las pilas de cajas que estaban un poco más arriba en un plateau.

  Max señaló unas marcas de neumáticos que parecían bastante nuevas y decidieron seguirlas. Un poco más adelante se veía otro túnel con una entrada bastante ancha. Al parecer, en aquel entonces se construyeron dos salidas.

  Un sonido profundo y gruñente sobresaltó a los hombres y de repente todos sintieron que la tierra bajo sus pies comenzaba a temblar. “Terremoto”, gritó Charly y todos huyeron de nuevo hacia el túnel por donde habían venido y corrieron hacia la salida.

  La tormenta ya había llegado al pueblo y estalló con toda su furia. Llovía muy fuerte y no se podía ver ni la mano delante de los ojos. Todos lo sentían claramente… la tierra temblaba bajo sus pies. Las vibraciones se hicieron cada vez más fuertes y apenas podían mantenerse en pie.

  Parecía que no tenía fin. El sonido gruñente venía desde lo profundo de la tierra y se oía incluso a pesar de los enormes truenos.

  Cortez esperaba en cualquier momento escuchar una explosión. Cada minuto que pasaba daba también esperanza. Hace mucho tiempo que Cortez había dejado de fumar, pero en ese momento deseaba más que nunca un cigarrillo. Preferiría haber salido bajo la lluvia.

  Miró la pantalla de su smartphone y vio que la temperatura había bajado siete grados en el último minuto.

  Los temblores se hicieron más débiles. Por precaución, todos se quedaron cerca de la salida del túnel porque aún se esperaban dos réplicas fuertes. Aquí y allá caían pequeños fragmentos de las paredes del túnel y los hombres estaban alerta para salir corriendo en caso de emergencia.

  Todos se sobresaltaron con el teléfono de Filip Midéras. Era su colega del ejército que, junto con sus hombres, había ayudado a evacuar ‘Eagles Forest’ rápidamente. Había enviado un mensaje.

  Le informó que casi todo el barrio ‘Eagles Forest’ había sido arrasado por un deslizamiento de tierra durante el terremoto. Desde su puesto de observación aún no podía decir qué había causado ese deslizamiento ni si había habido intencionalidad. La avalancha de barro, tierra y rocas había avanzado kilómetros dentro de la reserva natural y aún no sabía nada sobre víctimas. Preguntó si Filip necesitaba ayuda en su operación de rescate. Si no, enviaría a algunos de sus hombres para ayudar.

  La lluvia había disminuido considerablemente en intensidad y la tormenta avanzaba muy lentamente hacia el mar.

Todos estaban aún muy aturdidos por la noticia que Filip había leído en voz alta.

  Charly de repente se puso muy inquieto y propuso que volvieran a entrar para continuar su búsqueda de Elise, Carla y Martha.

  Si las mujeres estaban en el otro túnel, tal vez se habían refugiado allí cuando se llamó porque no sabían quién les gritaba.

  Él regresó de inmediato y los demás lo siguieron. El nivel del agua en el almacén había subido considerablemente.

Del muro de roca caía agua y aumentaba el nivel del agua a gran velocidad.

  Antes de que pudieran detenerlo, Charly ya se había quitado las sandalias y la camiseta y se había lanzado al agua. Nadó hacia el otro túnel y salió del agua allí.

También aquí debían haber estado las mujeres porque aún humeaban entre las cenizas los restos de tablas de madera.

  Había algunos tablones sueltos al lado. Charly rompió una tabla en pedazos y con las astillas sueltas logró reavivar el fuego.
Usó una tabla como antorcha y luego entró en el túnel. Todo estaba aún seco aquí. Llegó a una curva hacia la derecha.

  Un escalofrío le recorrió el corazón cuando vio la devastación. El túnel se había derrumbado por el terremoto y los escombros y la tierra bloqueaban el paso.

  De nuevo gritó los nombres de Elise, Carla y Martha. Esta vez fue como si hubiera oído un sonido ahogado.

  Se acercó aún más a los escombros y examinó el bloqueo a la luz de la antorcha. Solo en la esquina superior derecha parecía haber una pequeña abertura.

  De nuevo gritó fuerte todos los nombres y esta vez estaba seguro de haber escuchado algo. Se acercó aún más a los escombros e incluso intentó trepar un poco hacia la abertura superior.

  De repente Max apareció detrás de él con una antorcha en la mano.
“Pensé que vendría a ayudarte. Qué agradable con un fuego así”, dijo con un tono alegre e irónico.

  Luego miró con la boca abierta el desastre y se acercó a Charly para ayudarlo.
Subir la montaña de tierra era tarea imposible. Charly seguía resbalando por los escombros que se desmoronaban.

  En la abertura ahora se veía un débil resplandor. Charly sospechaba que Carla o Elise también intentaban trepar hacia arriba y tampoco lo lograban.

  Estaba claro que no podían avanzar más aquí. No tenían otra opción que regresar e intentar encontrar la otra puerta de acceso al otro lado de la montaña.

  Impaciente, Cortez esperaba a Charly y Max y se alivió al verlos salir del otro túnel.

El agua en la cueva había seguido subiendo y ya había alcanzado la entrada de su túnel.

  Charly contó lo que había pasado en el otro túnel y que solo quedaba una salida para liberar a las tres mujeres. Se le notaba que estaba terriblemente preocupado. Apresurado, salió delante de los demás.

  Todavía llovía un poco, pero el paisaje se había convertido en un lodazal por las masas de agua y por todas partes se habían formado pequeños estanques. El aire olía a tierra y estaba agradablemente fresco.

  Cortez se preguntaba si no sería mejor pedir ayuda a los amigos militares de Filip. Temía que no pudieran avanzar mucho con sus vehículos.

  Su mayor miedo era que el deslizamiento de tierra hubiera sepultado la puerta de acceso del otro lado.

Junto con Filip Midéras, observaba el coche de Charly que resbalaba y zigzagueaba por la carretera.

  Por supuesto, Cortez

podía entender muy bien que los dos jóvenes no quisieran perder tiempo para llegar al lugar que Filip les había señalado en el mapa.
Filip desistió después de unos minutos de intentar establecer comunicación
con sus amigos. Las conexiones estaban cortadas.

  29 Viernes a última hora de la tarde

  Parecía como si los sonidos de la tormenta se amplificaran por el espacio hueco de la montaña. Afuera debía estar ocurriendo algo terrible. Pero había algo más
… algo que ninguno de ellos había experimentado antes. La tierra comenzó a temblar con fuerza.

  Por un momento pareció que también su fuego se apagaría, pero luego se recuperó.

  Carla y Elise habían empujado a Martha, que ya se había despertado y seguía sentada en la carretilla elevadora, justo a través del túnel

hacia la gran cueva. Trozos de piedra caían desde arriba
al suelo,
donde estallaban como burbujas de jabón.

  Rápidamente ayudaron a Martha a bajarse del camión y la arrastraron hacia la puerta exterior con la esperanza de que fuera un lugar seguro.

  Después del segundo temblor fuerte, cayeron aún más fragmentos de piedra y tierra en el espacio abierto y escucharon un gran estruendo proveniente del túnel.

  Carla saltó y corrió hacia el túnel para ver qué había pasado. Ya lo temía. El túnel estaba bloqueado con tierra y piedras. Ya no podían regresar. Elise la siguió y ambas quedaron mirando la devastación.

  Carla se acercó al camión que apenas no había sido alcanzado por la masa de tierra.
“Tenemos que intentar usarlo como ariete para abrir la puerta”,
dijo, mirando a Elise con una expresión interrogante.

  Parecía como si Elise estuviera muy lejos con sus pensamientos. Miraba el deslizamiento de tierra y Carla tuvo la impresión de que en cualquier momento podría romper a llorar.
“Vamos, Elise”,
gritó con un tono un poco demasiado firme.
“Vamos.”
Le sacudió los hombros y luego le puso el brazo alrededor en señal de consuelo.

  “Vamos. Sé que no es fácil, pero tenemos que salir de aquí.”
Su voz sonaba suplicante.

Pasó un momento y entonces volvió a ser la ‘vieja’ Elise quien dijo:
“Tienes toda la razón. Simplemente tenemos que intentarlo.”

  Juntas despejaron algunas piedras del camino y luego empujaron con dificultad la pequeña camioneta hacia la puerta.

  De repente Elise se detuvo de nuevo y preguntó si Carla también había oído el sonido. Entonces se volvió a escuchar. Muy débilmente se oía un ruido apagado y lejano.

  No podía ser otra cosa que alguien del otro lado del montón de tierra estuviera gritando algo. Juntas gritaron tan fuerte como pudieron con la esperanza de ser escuchadas.

Muy arriba en el montón de tierra había una pequeña abertura y
parecía que se veía luz.

  Carla tomó impulso para trepar hacia arriba,
pero
la tierra y las piedras bajo sus pies seguían resbalando.

Volvió a gritar tan fuerte como pudo y estaba segura de que alguien detrás de ella había escuchado sus gritos.

  Entonces se dio cuenta de que había dado por sentado que quien gritaba del otro lado era alguien que la conocía y no parte de la banda de ladrones.

Por precaución no le dijo nada a Elise para no empeorar la situación.

  Mientras intentaban llevar la pequeña camioneta frente a la gran puerta, se produjeron algunas réplicas pequeñas y debilitadas.

  Martha había estado sentada tranquilamente en su lugar todo el tiempo y se notaba que tenía mucho miedo. Además, debía tener bastante dolor en la pierna después de que la arrastraran tan bruscamente hacia la puerta en toda la prisa.

  “¿Sigues bien, Martha?” preguntó Carla con preocupación, y Elise se sentó junto a ella y miró las heridas de Martha.

  Le explicaron lo que planeaban hacer y la trasladaron un poco más lejos de la puerta.

  Luego tomaron impulso y empujaron la máquina con todas sus fuerzas contra la puerta. Después del sexto intento lograron descolocar la parte izquierda de la puerta en su suspensión superior. De la rendija que se formó, para su consternación, solo entraron tierra y piedras.

  Se miraron desesperadamente. “Creo que afuera ha ocurrido un deslizamiento de tierra que bloquea nuestra puerta”, dijo Carla en voz baja.

  Era apenas audible cuando dijo casi incrédula: “¿Saben lo que esto significa?” Hizo una pausa como si tuviera que reconsiderar sus palabras. “Significa que estamos atrapados y... no tenemos otra fuente de aire...” Miró impotente a Elise y Martha.

  Elise estaba sentada, desanimada, con las manos en el rostro en el suelo junto a Martha.

  Carla volvió a entrar en el túnel. Esta vez había traído algunas tablas de las cajas. “Vamos, Elise. Tienes que alumbrarme. Aún hay una chispa de esperanza de que podamos agrandar la abertura allá arriba.”

  Elise volvió a la acción y ayudó a Carla a clavar las tablas en el terraplén como una especie de escalones y apoyo.

  30 Viernes a primeras horas de la noche

  Arriba, Carla logró con dificultad agrandar un poco el agujero. Empujó la tierra con su tabla hacia el otro lado y así consiguió una abertura un poco mayor. Cada vez que un montón de tierra caía al otro lado, escuchaba un sonido extraño.

  Le pidió a Elise que le diera una antorcha. El agujero ya era bastante grande y quería ver qué tan ancho era el terraplén en el túnel. Miró a través del agujero y dio un grito ahogado.

  A la luz de la antorcha vio que el túnel estaba inundado hasta casi un metro debajo del techo.

  Subió con cuidado. Elise la recibió abajo y supo que Carla no traía buenas noticias.

  La lluvia había cesado y de la tormenta solo se veían relámpagos ocasionales a lo lejos.

  Charly y Max no habían intercambiado palabra durante el viaje.

  Tuvieron que dar un gran rodeo para llegar al otro lado de la montaña. El camino era un lodazal y no era nada fácil recorrerlo.

  Charly intentaba concentrarse completamente en el camino y, zigzagueando alrededor de los grandes charcos, condujo hacia la carretera principal. Allí también reinaba el caos por los árboles caídos, ramas y escombros. No había otro tráfico en la calle.

  Charly giró hacia el camino de acceso a ‘Eagles Forest’ y tuvo que tomar una curva amplia alrededor de la montaña. Incredulidad y asombro se reflejaban en los rostros de los dos hombres cuando doblaron la esquina.

  Donde antes estaban las bonitas casas blancas del nuevo barrio ahora había una ladera pelada. Se podía seguir el rastro que había dejado el deslizamiento de tierra en dirección al parque natural.

  Mantego señaló en la dirección y señaló el lugar. Una gran sonrisa apareció en su rostro cuando añadió: 
 “Pero
 ya tengo el permiso de la ‘Florida Hills Company’ para usar sus grandes excavadoras. No tenían otra opción. O cooperar o embargarlo todo. La necesidad rompe la ley… ¿verdad?
 ” 
 Y volvió a sonreír ampliamente.

  “No
 tienen que tener miedo… mis hombres son muy hábiles manejando estas máquinas. ¿A quién
 quieren
 salvar, por cierto?
 ”

  Max explicó de quién se trataba y que realmente era urgente. También contó que Charly y él habían estado en el túnel que ahora estaba bloqueado por un derrumbe y lleno de agua.

  ”Eso
 significa que ahora no pueden salir y que su aire se está acabando. No sabemos cuánto tiempo más podrá durar.
 ”
 El rostro de Max estaba serio y miró a Mantego con una expresión interrogante.

  “Haremos
 nuestro mejor esfuerzo
 ”,
 dijo Mantego y se notaba una ligera duda en su voz.

  “He
 enviado a mis hombres por el otro lado porque aquí no se puede pasar por encima de los escombros. Además…
 ya
 había contactado a Filip Midéras y a 
 su 
 comisionado. Ellos se quedaron en la otra entrada. Creo que en media hora las máquinas también estarán en su destino. Voy a echar un vistazo y nos vemos allí.
 ”

  Saltó de nuevo a su jeep y se fue. Charly y Max también regresaron por el mismo camino. Se sorprendieron de lo rápido que habían desaparecido en gran parte los grandes charcos que habían pasado a la ida.
 
 Todavía estaba muy nublado, pero soplaba un viento fuerte desde las montañas que proporcionaba un agradable frescor.

  “Escuché que conocieron al capitán Mantego
 ”, 
 dijo Filip Midéras cuando ellos regresaron con ellos. 
 “Un hombre capaz. Si alguien puede lograrlo, es él
 ”, añadió con plena convicción.
 
 Señaló a Cortez. 
 “Creo
 que recibió una noticia decepcionante.
 ”

  Cortez seguía al teléfono y caminaba de un lado a otro por el vecindario. Por sus gestos se notaba claramente que intentaba calmar al interlocutor. Luego suspiró profundamente y cortó la llamada.

  Miró a Charly y Max. 
 “¿Y
 qué noticias impactantes tienen?
 ”
 Su tono era un poco demasiado alegre y Cortez se dio cuenta de ello de repente.

  Tal como había predicho el capitán Mantego, las excavadoras llegaron media hora después. En el lugar donde debían estar se veían dos huellas de un deslizamiento de tierra.

  Con sus binoculares buscaron en la montaña algo que pudiera indicar una puerta o entrada.
 
 Finalmente comenzaron a cavar al azar en la parte delantera de los primeros montículos de tierra.

  Todo avanzaba muy lentamente porque tenían que apartar grandes bloques de piedra y tierra empapada con restos de vegetación.

  Después de una hora se detuvo la excavación en ese lugar y comenzaron con la segunda opción. Ahora iba mucho
 
 más rápido porque los hombres habían adquirido más rutina manejando las excavadoras. 
 Sin embargo
 el segundo deslizamiento era también mucho más compacto que el primero.
 
 Filip Midéras no dejaba de calcular dónde podría estar la entrada y daba sus indicaciones.

  El capitán Mantego vino a echar un vistazo. Al parecer era un soldado práctico que sabía que sus hombres debían tomar descansos de vez en cuando. Había traído del restaurante una cesta con panecillos frescos y varias termos con café que todos agradecieron.

  Luego se fue de nuevo rumbo a otro punto crítico. Había recibido una lista de deseos de Charly y Max. Temían que quedara poco tiempo para un rescate exitoso desde afuera y tenían el plan de intentar ir por el otro lado a través del túnel inundado hacia las mujeres.

  Mantego valoraba su esfuerzo. Antes de irse ya estaba ocupado llamando para conseguir el 
 material
 que habían pedido. 
 “Todo
 saldrá bien
 ”,
 dijo con su conocida amplia sonrisa antes de arrancar su jeep.
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  En la oficina de la ‘Florida Hills Company’ reinaba un completo caos. Los teléfonos sonaban sin parar y los empleados de los distintos departamentos corrían como pollos sin cabeza.

  Los obreros de la construcción, que aún estaban terminando las últimas casas, apenas lograron salvarse del deslizamiento de tierra y ahora estaban desconcertados discutiendo entre ellos sobre la destrucción total de su trabajo.

  Celia Markstone fue la primera de los miembros de la dirección en llegar. Tras una breve explicación, envió a todos a casa y cerró las puertas.

  Charlotte Schablinski había llamado antes de venir. Quería hablar urgentemente con ella y con todos los demás miembros de la dirección en presencia del comisario Cortez y su equipo. También traería a Berry Winters y advirtió a Celia que no dejara entrar a extraños, ni en su casa ni en la oficina.

  Especialmente estas últimas palabras preocuparon mucho a Celia. Ella contó sobre el desastre que había ocurrido muy cerca. Celia aún no sabía nada y preguntó incrédula tres veces si había entendido bien, entonces Charlotte dijo: "Vamos inmediatamente hacia ti" y cortó la conexión.

  Celia encontró extraño que ningún otro miembro de la junta hubiera llegado aún. Caminaba de un lado a otro por la sala de juntas en el primer piso y pensaba en las palabras de Charlotte. Se preguntaba si realmente estaba en peligro. Estar sola en el edificio le daba escalofríos.

  Se asustó cuando de repente escuchó que llamaban su nombre. En la puerta abierta estaba Amanda, la joven que trabajaba en la recepción. "Pensé que ya había enviado a todos a casa", dijo Celia casi de manera antipática.

  Amanda murmuró una disculpa. Explicó que había revisado el anexo y cuando volvió, la puerta ya estaba cerrada con llave.

  "Ah, sí", dijo Celia distraídamente. Se dirigió al aparador para servirse un vaso de jugo de naranja fresco de la nevera.

  Luego se volvió hacia Amanda y le preguntó si quería beber algo. Amanda negó con la cabeza y dijo entonces: "No, gracias. ¿Puedo hacer algo por usted?" "Sí", dijo Celia con tono mordaz. "Puede explicarme por qué no me dice la verdad?"

  Puso el vaso lleno e intacto sobre la gran mesa y se acercó a la ventana porque pensó que había llegado un auto. El auto de Charlotte acababa de llegar y al mismo tiempo una jeep con dos soldados uniformados.

  Celia se volvió hacia Amanda y preguntó de nuevo: "¿Por qué esta mentira... como empleada de la recepción usted tiene una llave!" "Lo siento... la había perdido", dijo Amanda casi tímidamente.

  En el pasillo frente a la sala de reuniones hubo de repente un gran alboroto. Charlotte estaba en el umbral y entró con Berry. Había escuchado las últimas palabras de Amanda y le dijo burlonamente: "Hemos encontrado tu llave y al joven a quien se la habías prestado."

  Luego saludó amistosamente a Celia. "Traje ayuda de inmediato, Celia. Este es el capitán Mantego con uno de sus hombres. Están revisando todo el barrio. Y tu llave de repuesto estaba en la maceta, como dijiste... buena idea."

  El capitán Mantego hizo una ligera reverencia hacia Celia. Empujó a un joven dentro de la habitación que aparentemente había estado esperando en el vestíbulo arriba, junto a las escaleras.

  El hombre era bastante alto, de unos veinte años y parecía entrenado. Mantego lo hizo sentar en la primera silla de la mesa y pidió a su sargento que lo vigilara. "No sabemos cuál es su papel todavía, pero pronto nos lo dirá... ¿verdad, chico?" Sonrió ampliamente y le dio un codazo en la espalda. El joven saltó indignado y el sargento lo volvió a sentar en la silla.

  "¿Y quién es este?" preguntó Charlotte a Celia señalando a Amanda, que miraba tímidamente hacia otro lado.

  "Esta es Amanda Carracedo... ella trabajaba en la recepción y su hermana Conchi mantenía mi casa en orden. Todavía no sé por qué estas dos hermanas hacían estos trabajos, porque su padre debe ser muy rico..."

  Celia no terminó la frase. Le costaba aceptar que estas dos chicas pudieran entrar tan fácilmente en su entorno privado y profesional sin que ella supiera nada de su origen.

  Fue Charly quien en la última reunión recordó a todos los miembros de la junta que ellas eran las hijas del entrenador de fútbol que el miembro de la junta Marko Dimitrov había entrenado durante años.

  “¿C
arracedo?
”
preguntó el capitán Mantego.
“E
l entrenador de fútbol de…
”
No tuvo oportunidad de terminar la frase porque todos ya asentían.
“
Vaya
”,
dijo sorprendido
y luego sonrió de nuevo con su manera irresistible.

  Informó a su sargento, que aparentemente no era aficionado al fútbol y no había oído hablar ni de Marko Dimitrov ni de su entrenador Antonio Carracedo-Fernandez.

  El sargento ya había registrado al joven en busca de armas y documentos y no había encontrado nada.

  Mantego miró al joven y le preguntó su nombre. Él guardó silencio y miró en otra dirección. Casi exageradamente amable, Mantego le preguntó a Amanda quién era ese joven. Ella tampoco respondió a su pregunta.

  Mantego miró a su sargento y asintió con la cabeza. En cuestión de segundos, el sargento había tomado fotos del hombre desconocido con su teléfono y las envió directamente a la oficina del comisario Cortez con un correo explicativo.

  Charlotte y Celia se habían sentado ya en la gran mesa junto al chico.

  “No entiendo bien por qué los búlgaros no se presentan”, dijo Celia a Charlotte.

  Luego Celia miró en dirección a Amanda y le preguntó si había cumplido con la tarea que le habían dado de llamar a todos. Amanda volvió a no responder y miró hacia otro lado.

  El vaso de zumo de naranja que Celia se había servido antes de que llegara todo el mundo seguía sobre la mesa y Celia vio que el joven lo miraba con deseo. Ella lo deslizó hacia él y él le dio una sonrisa agradecida.

  Antes de que pudiera dar un sorbo al vaso, escucharon un grito helado. Amanda corrió hacia él y le arrebató el vaso de las manos. Se hizo añicos en mil pedazos sobre el suelo de mármol.

  Todos en la habitación se quedaron paralizados de miedo y miraron atónitos a Amanda.

  La primera en entender lo que significaba esta escena fue Celia. Se incorporó de un salto y agarró a Amanda del brazo.

  “¿Qué había en ese vaso?” Ella sacudía a Amanda por los hombros y repetía esta frase como un mantra una y otra vez.

  Berry Winters la soltó de Amanda y la llevó al conjunto de sofás de cuero que había en una esquina. Entendió que debía estar profundamente conmocionada si la sospecha era cierta y su bebida estaba envenenada.

  Charlotte ya había llamado al número de la comisaría de Cortez y pidió hablar con el inspector Pérez. Le explicó la situación y obtuvo su promesa de enviar un equipo.

  Luego Charlotte miró a todos en la habitación y dijo con tono decidido: “Debemos concluir por el comportamiento de Amanda que este zumo está envenenado. Nadie debe beber ni comer nada del frigorífico.”

  Hizo una pausa, miró a Celia y luego dijo muy suavemente: “Recientemente hemos perdido amigos que fueron envenenados de manera cobarde.”

  Celia y Berry intentaron mientras tanto comunicarse con los otros miembros de la junta, pero los tres no respondieron. Después de probar todos los números posibles, Celia miró desesperada a Berry. Él le puso el brazo consoladoramente y dijo que seguramente había una explicación sencilla para esto.

  Ambos miraron hacia afuera. Donde antes se encontraban las hermosas villas blancas, ahora había una llanura desnuda que la puesta de sol bañaba con una luz encantadora.
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  “Silencio”, dijo Carla, y volvió a escuchar atentamente. Allí estaba de nuevo... el sonido que creía haber oído antes. Ahora Elise y Martha también lo escuchaban. Era el ruido de una máquina. Sonidos que, en el silencio de la cueva, resonaban como golpes lejanos de martillo.

  “¡Genial!”, exclamó Elise, “¡nos están buscando! ¡Al menos saben dónde estamos!”

  Los tres estaban en un estado de euforia y ya imaginaban a los rescatadores entrando por la abertura.

  Carla puso más madera de las cajas en el fuego. Por el momento todavía tenían algo de leña para mantener la hoguera. A la luz del fuego, de repente vio algo brillar. Se levantó para descubrir qué era. Entonces quedó fascinada mirando el arroyo de agua que entraba en su sección.

  Tomó una de las tablas encendidas como antorcha y caminó hacia la entrada cerrada del túnel. El agua al otro lado del túnel aparentemente había alcanzado su punto máximo y fluía a gran velocidad por la abertura.

  Carla sabía que era cuestión de tiempo antes de que el agua empapara la tierra tanto que una corriente de agua y barro entraría en su sección.

  Regresó junto a Elise y Martha. Elise puso un dedo sobre sus labios y señaló a Martha, que estaba recostada contra ella y se había quedado dormida.

  Carla contó en voz baja lo que había visto. Dijo que quería echar un vistazo a la parte trasera del espacio. Quizás allí había un lugar para sentarse a cubierto si esto se inundaba.

  Tomó una antorcha y unas tablas sueltas y entró en la parte oscura. Con cuidado examinó las paredes de la cueva y casi tropezó con una roca sobresaliente. Su antorcha se le cayó de la mano y en un destello de luz vio que había chocado contra un peldaño.

  Sorprendida miró la escalera de piedra con peldaños cómodos que subía paralela a la pared rocosa. En el lateral había una barandilla de hierro fundido y Carla subió los diez peldaños que desembocaban en una pequeña plataforma junto a una ancha puerta de madera.

  En la puerta había símbolos dibujados que ninguno de ellos conocía. No había cerraduras en la puerta y con cuidado le dio un empujón.

  Con un fuerte crujido la puerta se abrió un poco. Tuvo que apartar la antorcha y empujar con ambas manos con fuerza para abrirla del todo. Al parecer, esta puerta no se había abierto en mucho tiempo.

  Un aire extrañamente viciado salió del espacio hacia ella y Carla retrocedió un poco. Luego ganó la curiosidad y alumbró con su antorcha hacia el interior.

  Se le abrió la boca y miró atónita la escena ante ella. La cueva era espaciosa pero tenía un techo bastante bajo. Había unas treinta cajas funerarias hechas con tablas de madera tosca en cinco filas una al lado de la otra. Sobre algunas había una bandera.

  En cada caja, en el extremo de los pies, había una tabla clavada donde estaba escrito con pintura negra el nombre, la fecha de nacimiento y el país de origen del difunto. La fecha de fallecimiento estaba añadida en grandes números con pintura blanca para paredes.

  Carla intentó leer el nombre en la primera caja del frente. Pensó que era un francés al ver la bandera.

  Entonces se le cortó la respiración y miró de nuevo más de cerca la placa con el nombre. ‘Cornelis Hubertus van Wassendonk’ estaba escrito en letras elegantes.

  Tuvo que tragar saliva. A veces había escuchado de su abuelo la historia de que su hermano mayor había desaparecido en la guerra civil española, donde, siendo un joven estudiante de apenas veintitrés años, luchó para ayudar a impedir que un movimiento fascista tomara el poder.

  Ahora aparentemente había encontrado su última morada. Aunque la bandera neerlandesa estaba colocada al revés, en la tablilla de madera se leía claramente ‘Países Bajos’ como país de origen. Sus pertenencias personales estaban recogidas en una bolsa de yute y depositadas junto a la placa.

  Vaciló un momento y luego miró dentro de la bolsa. El pasaporte estaba escrito con letras antiguas holandesas y la foto mostraba a un joven de aspecto serio. Además, había algunos papeles en español y cartas de casa con fotos familiares. Todo olía fuertemente a tabaco, que, envuelto en una especie de papel pergamino, junto con una elegante pipa de madera, reposaba en la bolsa.

  Pensó que escuchaba a alguien llamar a Elise desde fuera y salió de la tumba hacia la escalera.

  Al bajar el último peldaño, ella ya estaba en el agua y vio que Elise ayudaba a Martha a avanzar tambaleándose por el agua hacia la escalera.

  “Nos ha tomado completamente por sorpresa y al principio no nos dimos cuenta de nada. El agua sube muy rápido”, dijo Elise. Habían llevado las tablas secas y las tenían bajo los brazos.

  Carla tomó la madera y la colocó en un lugar seco. Luego ayudó a Elise a subir a Martha por la escalera.

  Se notaba que Martha debía estar sufriendo bastante, pero no emitía ni un quejido. La acomodaron lo mejor posible en la pequeña plataforma en la cima de la escalera.

  Sólo en cuatro ataúdes había un nombre español. En todos los demás figuraban nombres extranjeros y diferentes nacionalidades.

  Cuando Carla y Elise salieron de nuevo de la tumba, su bulliciosa alegría había desaparecido y Martha supo instintivamente que habían descubierto algo.

  “¿Qué
 pasa
 ”,
 preguntó suavemente. Las jóvenes se agacharon junto a ella y Elise 
 dijo 
 con tono tranquilo que habían descubierto en la tumba el ataúd de un tal ‘Charles Jonathan Weaver’ y si ese hombre sería quizás familia suya.

  Martha las miró a ambas con incredulidad y luego dijo casi en un susurro 
 “Nacido
 el 30 de abril de 1908…
 ”
 Elise asintió con la cabeza.

  Martha suspiró profundamente. 
 “Él
 era el hermano mayor de mi abuelo por parte de padre. Había oído que era un hombre de negocios enormemente exitoso. Quizás tengo un poco de su talento en mí.
 ”
 Suspiró de nuevo.

  “Pero
 por otro lado también era un idealista y un demócrata sincero. Mi abuelo lo buscó mucho tiempo cuando terminó la guerra y Charles estaba desaparecido. Charles nunca supo que su novia estaba embarazada y que se convirtió en padre de un hijo
 .” Hizo una pausa y secó discretamente una lágrima.

  “Mi
 abuelo cuidó bien de esos dos y el hijo de Charles y su madre simplemente formaban parte de nuestra familia.
 ”

  Martha miró sorprendida la bolsita de lino que Carla le entregó en las manos.
 “Esto
 estaba sobre su ataúd, Martha. ¿Crees que podrás mirar dentro?
 ”

  Con un gran suspiro, Martha abrió el cierre. Sacó cuidadosamente el contenido y lo extendió sobre sus piernas.
 
 Carla la iluminó con una antorcha porque la luz que salía de la tumba era demasiado débil.

  Al igual que en la bolsa de lino del familiar de Carla, aquí también había cartas, fotos y algunos papeles españoles.

  Martha se emocionó mucho al ver las viejas fotos familiares. Mostró una foto de una joven rubia con un hermoso vestido de noche y explicó que esa había sido la novia de Charles.

  “Tenemos que contarte algo inusual, Martha”, dijo Elise. “Hemos comprobado que, además del familiar tuyo y el de Carla, también aparecen otros nombres que conocemos.” Hizo una pausa significativa y miró a Carla en busca de ayuda.

  “Aún no sabemos qué significa esto, Martha… pero no puede ser una coincidencia.” Carla se frotó los ojos cansada. “También hemos encontrado los nombres Johnson, van Dalen, von Schwarzkopf, Markstone y Schablinski. Los fallecidos estuvieron todos juntos en la misma brigada durante el terrible conflicto. Pero lo que es tan inquietante es que ahora sus descendientes están siendo asesinados o amenazados.” La confusión de Martha era grande.

  Estaba de acuerdo con Elise y Carla en que era mejor mantener su hallazgo en secreto por ahora.

  Carla respiró hondo y se levantó de nuevo. Caminó hacia la escalera y vio que el agua ya había llegado al cuarto peldaño. “No creo que suba mucho más que esto”, dijo para tranquilizar a todos.

  El ruido de las máquinas fuera, en la puerta, se había vuelto de repente más fuerte. Solo el pensamiento de que su liberación estaba tan cerca les dio ánimos de nuevo.

  “Cuando todo esto termine”, dijo Elise con optimismo, “los invito al mejor restaurante belga que conozco en la Costa. He estado muchas veces allí con Otto…” no terminó la frase, como si recién se diera cuenta de que él ya no estaba.

  Martha le puso el brazo consoladoramente alrededor. “Él fue un hombre muy especial. Me alegra haberlo conocido.” Contó una historia divertida sobre el primer encuentro que tuvo con él. “Él lo sabía todo… no necesitaba Google.”

  El agua parecía clara. Ella probó primero con cautela antes de beber con avidez el resto del vaso. Con dos vasos llenos volvió junto a Martha y Elise.

  Justo cuando Carla volvió a la superficie, la presa en el túnel se rompió con mucho estruendo y una ola de tierra, piedras y agua inundó el espacio y se detuvo en el sexto peldaño.
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  De vez en cuando 
 deseaba
 el comisario Cortez 
 que simplemente pudiera desaparecer a una isla tranquila en el Pacífico. Este era uno de esos momentos. Su teléfono estaba ardiendo. Su
 
 presencia en la oficina era urgentemente requerida por
 su jefe, quien nuevamente estaba siendo perseguido por la prensa y el juez de instrucción.

  Parecía como si esperaran milagros de él, pero ya sería un pequeño milagro si Elise, Carla y Martha salieran sanas y salvas de esta montaña.

  Los cálculos de Filip
 
 Midéras habían sido correctos y las máquinas efectivamente habían chocado contra una gran puerta de hierro. Ahora solo quedaba despejar los últimos montones de tierra y el camino estaría libre para entrar.

  Un lado de la puerta estaba un poco torcido en la suspensión y 
 dejaba una pequeña abertura en la parte superior
 . Charly quiso primero escalar por la montaña para ver si a través de esa abertura era posible establecer contacto
 .

  Pero eso resultó ser demasiado peligroso porque la tierra no era lo suficientemente estable y podía volver a moverse en cualquier momento.
 
 Los hombres en las excavadoras habían trabajado con mucho cuidado y no habían tomado riesgos. Siempre existía el peligro de que la tierra empapada volviera a moverse
 
 .

  Ahora estaban frente a la puerta cerrada y tenían que intentar forzar una abertura
 .
 
 La dificultad era que no sabían cómo era el espacio detrás ni cuánto lugar había para que las mujeres se apartaran con seguridad si la puerta caía hacia adentro
 .

  Se decidió arriesgarse
 a ejercer aún más presión sobre la parte
 descolgada de la puerta.

El primer intento fracasó. Algo bloqueaba la puerta desde el interior. El operador de la excavadora dio un poco más de potencia y entonces la puerta se abrió de golpe
. Por la abertura que se formó
 fluyó agua
.

  El miedo se reflejaba en los rostros. Todos se miraron asustados, pero nadie dijo una palabra.

El operador volvió a empujar y esta vez esa parte de la puerta se abrió completamente.

  Charly y Max habían subido a la máquina y alumbraban con sus linternas hacia el espacio de donde
 fluía el agua
.

  Un grito ensordecedor y vítores les llegaron y, a la luz de los faros de la excavadora, vieron a dos figuras gritar y agitar los brazos en la parte trasera de la cueva, justo por encima de la línea del agua. Una tercera persona estaba sentada en el suelo y solo movía los brazos de un lado a otro.

  “Ellos
 están vivos los tres
”,
 gritó Max a los hombres que esperaban afuera.
 “Nosotros
 vamos a entrar.
”

  Ahora que el agua había encontrado una salida, el nivel bajó muy
 rápido
. La segunda excavadora empujó la otra parte de la puerta y también llevó a Cortez y Midéras al interior.

  “¿Había
 
 pedido
 un taxi, señora
?”
 preguntó Charly en broma a Elise, que bajaba las escaleras hacia él y le abrazaba el cuello.

  La alegría
 del
 reencuentro
 fue grande. Fluyeron lágrimas e incluso Cortez mostró su emoción. Pronto quedó claro que sobre todo Martha necesitaba ayuda urgente.

  Una
 llamada de Filip Midéras al capitán Mantego y unos minutos después un jeep estaba frente a la puerta

 para llevar a Martha al puesto de socorro.

  Cuando Martha se fue, le dijo a Cortez que su trabajo aquí aún no había terminado y que Elise y Carla le explicarían todo. Entonces su rostro se tensó y se llevó la mano a la boca como si recién se diera cuenta de que había revelado un secreto. Miró a Elise, que casi imperceptiblemente negó con la cabeza.

  Cortez vio que Carla y Elise lo estaban pasando mal. Quería saber qué había querido decir Martha con su comentario. Además, pensaba que todos los presentes habían colaborado en su liberación y que todos debían saber qué estaba pasando.

  Carla respiró hondo. En frases cortas contó que ella y Elise no estaban contentas con el comentario de Martha.

  “No
 teníamos la intención de ocultarlo de ustedes. Pero tampoco queremos que se haga público y que lleguen aquí todos los posibles turistas del desastre. ¡Díganme después si ustedes no habrían hecho lo mismo!
”

  Subió las escaleras y abrió la puerta de la tumba. Estaba oscuro porque para entonces las últimas tres bombillas también se habían fundido.

Carla encendió en el hogar aún humeante algunas tablas de madera para tener luz en la tumba
. Las sombras en las paredes eran grandes y espeluznantes.

  “Qué
 buena idea tuvieron de usar los ataúdes como leña y antorchas
”,
 dijo Charly y le dio una palmada en el hombro a Elise.

  La charla de los hombres cesó inmediatamente cuando entraron por la puerta de la tumba.

Todos guardaron silencio y miraron con respeto los ataúdes

que estaban frente a ellos. Carla llevó a Cortez a un lado y le señaló los nombres que ya conocía tan bien.

  Luego lo llevó hacia los cuatro ataúdes españoles y le preguntó si los nombres le resultaban familiares.

Él los miró sorprendido y luego dijo en voz baja y murmurando
 “cielo… Delgado-Espinoza es el apellido de
 Marco
, el viejo pescador. Y creo que descubriremos que Álvarez, Riveros y Martínez son los apellidos de los tres contratistas asesinados.
”

  Max se unió a ellos y trató de tomar notas de todos los nombres.

Miraron hacia donde estaba Charly, que con Elise estaba frente a la lápida de un joven que murió prematuramente. Había una bandera flamenca antigua sobre su lápida. Charly miraba conmovido las
 viejas fotos familiares del saco de lino.

Veinticuatro años tenía Frederik Anton van Dalen cuando cayó en combate.

  Cortez le pidió a Carla que también recogiera las bolsitas que estaban sobre las lápidas de William Andrew Johnson, Johannes Arthur von Schwarzkopf, Alexander Winston Markstone y Eduard Mathias Maria Schablinki.

  “Tenemos que descubrir cuál era el vínculo entre estas personas. Yo recojo los objetos de los españoles. Me pregunto quién habrá traído a todas estas personas aquí y quién ha prestado tanta atención a sus tumbas.”

  Cuando todos salieron de nuevo y Cortez cerró las puertas de la tumba, respiró hondo y dijo con seriedad: “Me aseguraré de que su descanso no sea perturbado y pido a todos que guarden silencio al respecto. Un equipo de especialistas debe investigar aquí y esclarecer los hechos. Todo esto sigue siendo muy delicado para la sociedad y debemos actuar con la máxima discreción.”

  Todos asintieron comprensivamente. Carla le preguntó si podía quedarse con la bolsita de lino que contenía las pertenencias personales de su familiar y si tal vez sería útil que Cortez le contara qué decía en los papeles españoles.

  El ambiente se animó cuando Elise dijo en voz alta que tenía muchísima hambre y que necesitaba urgentemente una ducha.

  Uno de los militares que había conducido la excavadora le dio una barra de cacahuetes para calmar el hambre, que ella compartió cortésmente con Carla. Cortez comprendió que las mujeres quisieran irse de allí lo antes posible.

  Afuera el sol se estaba poniendo y soplaba una ligera brisa marina. Ya no se sentía el calor sofocante de ese día.

  Carla y Elise miraban las grandes masas de tierra que habían sido desplazadas para abrir paso a la puerta. Poco a poco comprendieron qué desastre había ocurrido allí afuera. Las construcciones en la montaña habían desaparecido y dejado lugar a una llanura desnuda que, bajo la luz del sol poniente, parecía desolada.

  34 Viernes por la noche

  Un investigador del equipo de investigación entró en la cantina del personal de la ‘Florida Hills Company’. Celia, Charlotte y Berry Winters estaban esperando allí porque sus colegas estaban en la sala de reuniones de la empresa. Celia estaba pálida y cansada. El miedo se reflejaba claramente en su rostro.

  El investigador dijo que habían terminado su investigación. Todas las botellas de bebida en la sala de reuniones de la ‘Florida Hills Company’, ya sea en la nevera o sobre el aparador, habían sido analizadas en busca de veneno.

  A primera vista, solo en el jugo de naranja fresco y en el jugo de limón fresco de la nevera se encontró una alta dosis de un veneno de acción rápida. La recepcionista y el joven desconocido fueron llevados para interrogatorio a la comisaría y están detenidos provisionalmente.

  Celia, Charlotte y Berry fueron amablemente invitadas por el investigador a presentarse mañana en la comisaría para dar su declaración.

  Mientras estaban junto a la ventana observando los coches de policía que se marchaban, sonó el teléfono de Charlotte. “Sí”, dijo ella secamente y escuchó. Se vio cómo la tensión desaparecía de su rostro. “Esperamos”, dijo aliviada y colgó. Su rostro se iluminó y bailó con los puños en alto por la habitación.

  “Era Cortez”, dijo con voz alegre y emocionada. “Han encontrado a Carla, Elise y Martha y vienen hacia nosotros. Martha estaba herida y todavía la están atendiendo en el puesto de socorro, y nuestro amigo el capitán Estevan la trae personalmente.”

  Celia caminaba inquieta por la habitación. De nuevo intentaba comunicarse por teléfono con uno de los tres compañeros… sin éxito. Nunca había tenido mucha confianza en sus tres compañeros, pero ahora estaba realmente preocupada después de todo lo ocurrido.

  Alexi Novak era, a su juicio, el más pragmático de los tres. Fue él quien la incorporó como accionista en la ‘Florida Hills Company’. Ella supervisaba la campaña publicitaria que se había iniciado en el Reino Unido para la venta de las villas de lujo. El nombre de Sir Charles Markstone, su difunto esposo, le abría muchas puertas.

  “¿Café, Celia?” Ella se sobresaltó y levantó la vista. Frente a ella estaba Berry Winters con una taza de café caliente de la máquina.

  Él la invitó a sentarse con ellos.
 “Entiendo perfectamente que te preocupes por tus socios,
 pero
 quizás todo tenga una explicación sencilla y no haya pasado nada
 ”,
 intentó consolarla Charlotte.

  Celia miró a Berry y preguntó
 “¿Cómo
 llegaste tú a este ‘club’?
 ”
 Berry sonrió por su manera directa de preguntar.
 “Oh
 , fue muy sencillo. De
 un día para otro perdí mi trabajo debido a una reorganización en el banco donde trabajaba. Mi esposa no quiso esperar tiempos mejores y me dejó poco
 después
 . Y entonces llegó el ángel salvador Martha, quien me pidió que usara mi talento como contable ‘creativo’ en esta empresa.
 
 Demasiado bueno para ser verdad, Celia…
 o
 debería decir…
 ”

  “No”,
 ella se sonrojó casi un poco.
 “Me
 gustaría que siguieras llamándome Celia.
 ”
 Ella le sonrió.
 
 Luego miró a Charlotte y dijo que tenía curiosidad por la historia de Elise, Carla y Martha.

  Charlotte la miró con curiosidad.
 “C
 elia…
 ¿t
 e importaría contarme qué hay de cierto en la historia que circula sobre Steven Johnson y tú?
 ”

  Celia respiró hondo.
 “
 La verdad es que Steven Johnson fue en su día el abogado de mi difunto esposo. Más tarde nos encontramos aquí en España cuando nuestros socios habían fallecido.
 ” Ella
 hizo una pausa y soltó un profundo suspiro.

  “
 Cielo… Charlotte… siempre me pareció un hombre muy atractivo, pero también fui lo suficientemente realista para ver que solo sentía amistad por mí. Pasó mucho tiempo antes de darme cuenta de que se hablaba mal de mí y que se contaban mentiras sobre mí y Johnson. Hablé con Steven y le dije que nada de eso era cierto, pero pensé que ya no me creía. Y sobre todo quería descubrir quién había difundido esas mentiras.
 ”

  Ella suspiró de nuevo y miró fijamente a Charlotte y Berry.
 “Me invitaron mis amigas a un crucero. Tenían la idea de liberarme de mi ‘obsesión’ por Steven,
 pero
 eso lo supe después. Lo peor fue que Vasil Radko, esa rata, me dijo ayer que había comprado una casa frente a la de Steven.
 ” Ella
 hizo una pausa y miró fijamente a Charlotte y Berry.

  “Así que…
 alguien está intentando sistemáticamente usar mi nombre y mis datos para perjudicarme y además quiere matarme esta noche. La pregunta es, por supuesto, por qué.
 ”
 Ella suspiró profundamente y hizo un gesto de impotencia con la mano.

  “J
 e, Celia… esto es bastante fuerte
 ”,
 dijo Charlotte conmovida.
 “¿S
 abe Cortez algo de esto?
 ”

  Celia asintió con la cabeza.
 “Él
 me aconsejó precisamente que jugara el juego porque había recibido un aviso sobre una mujer que estaría detrás de todo esto.
 ”

  Se oía ruido afuera de puertas de coches cerrándose y poco después todo el grupo entró al edificio.
 
 La pierna de Martha estaba enyesada y ella entró apoyada en muletas.

  Charlotte
 se dirigió hacia Elise, Carla y Martha para saludarlas muy amistosamente. Berry se encargó
 
 del café de la máquina y cuando todos, a petición ruidosa de Cortez, encontraron asiento, él pidió silencio y atención.

  Luego Cortez comenzó a presentar a su amigo y exmilitar Filip Midéras, al capitán Estevan Mantego, coordinador en la zona afectada, y a los dos militares que operaron las excavadoras para liberar a Martha, Elise y Carla.
 
 Explicó que las últimas horas habían sido intensas para todos y que la falta de tiempo le obligaba a mantener esta conversación breve.

  Recordó a todos que debían guardar secreto sobre lo que habían descubierto ese día. Lo dijo en español y en inglés para evitar malentendidos.

  Para Celia, Charlotte y Berry resumió muy brevemente lo que Carla había descubierto primero. Luego preguntó a Charlotte y Celia si sabían si alguien de la familia política había combatido alguna vez en alguna de las brigadas formadas por extranjeros durante la guerra civil en España.
 
 Max puso delante de Charlotte y Celia una vieja bolsita de lino y les pidió que miraran su contenido.

  Celia abrió la bolsita. Soltó un grito al ver las viejas fotos familiares.

  “
 ¿Quién era Alexander Winston Francis Markstone
 …
 Celia?” preguntó Cortez suavemente. Celia volvió a mirar la foto y luego a Cortez.
 “Él
 era un padrino de mi esposo Charles. Mira aquí… este es él
 en el bautizo de Charles. ¿Cómo conseguiste esto, Cortez?
 ”

  “Estaba
 sobre su ataúd, Celia. Alguien ha enterrado amorosamente a todos los brigadieres extranjeros muertos y ha elegido una tumba especial
 ”, 
 respondió Cortez a su pregunta.

  Ellos miraban a Charlotte, que seguía inmóvil con la bolsita de lino en la mano.
 “No
 puedo abrirla, Cortez.
 ”
 
 Ella
 parecía un poco desamparada.
 “Creo
 que Hans debería hacerlo
 , pero 
 hasta donde sé… 
 Eduard Mathias Maria Schablinski era el hermano mayor del abuelo de Hans.
 ”
 Ella volvió a mirar la bolsita y la dejó intacta sobre la mesa.

  “Lo
 entiendo
 .” 
 Él asintió alentadoramente hacia Charlotte.
 
 Luego continuó
 
 con su explicación.
 “Lo
 que hemos descubierto en este corto tiempo es que en todas las bolsitas hay un título legal de propiedad que identifica a la persona como copropietaria de un terreno en esta zona.

  Aún no sabemos dónde exactamente, pero no debería ser tan difícil encontrarlo en el catastro.
 ”

  Cortez hizo una breve pausa. Luego prosiguió con tono serio:
 
 “
 Lo que más me preocupa
 es el hecho de que alguien más conoce el trato de entonces y ahora intenta borrar todas las huellas silenciando a los herederos. Como consuelo
 …
 no es un asesino experimentado porque comete bastantes errores.
 Sin embargo
 tampoco debe subestimarse, porque esta noche Celia casi se convierte en su próxima víctima.
 ”

  Tuvo que hacer una pausa porque se había generado un gran murmullo.
 
 De repente Charlotte se levantó de su silla y se cubrió el rostro con las manos.
 “Cortez
 ”, 
 dijo apenas audible.
 “
 Cortez… he pasado algo por alto. ¡Qué tonta soy! ¡Lo siento!
 ”
 Ella volvió a sentarse y negó con la cabeza.

  “¿Encontraron ustedes en el cuerpo de Otto un anillo con este símbolo?
 ” 
 Ella señaló la bolsita que estaba frente a ella y donde estaba impresa la insignia de las brigadas internacionales de la guerra civil.
 
 El símbolo tenía la forma de una especie de ‘estrella de Mercedes’.

  Cortez y Max se miraron y ambos negaron con la cabeza.
 “No, Charlotte
 … aquí no sabemos nada de eso.
 ”

  Charly confirmó la historia de Charlotte.
 “Otto atesoraba y siempre llevaba este anillo. Se ponía nervioso si lo dejaba en el baño. Una vez le pregunté si había recibido ese anillo como regalo al comprar su primer Mercedes. Se rió y dijo que ese anillo era invaluable.
 ”

  Max tomó
 
 notas. Llamó al forense y al jefe del equipo de investigación para preguntar si se había encontrado un anillo en el cuerpo de Otto von Schwarzkopf. No se encontró ni se vio ningún anillo.

  “¿Y saben quién más lleva un anillo así?
 ” 
 dijo Celia con un tono amargo.
 “¡Vasil Radko!
 ” Luego
 miró a Cortez y añadió:
 “Por cierto, los tres socios no están localizables. Empiezo a preocuparme.
 ”

  Charly se acercó a ella y le dijo que esa noche no podía ir a su casa porque el acceso estaba cerrado. Le ofreció acompañarla a la casa en Doña Pepa junto con Martha, Elise y Carla. Había espacio de sobra y estaría segura allí.

  Celia le agradeció y dijo que aceptaba la oferta con gusto. Estaba contenta de no estar sola esa noche.

  Cuando todos se fueron, Cortez cerró el edificio. Sabía que sería una larga noche para él y su equipo.

  35 Viernes por la noche

  Charly estaba feliz de que volviera la vida a la villa en Doña Pepa. Escuchaba a Elise y Carla cantar a todo pulmón en la ducha y sonrió. Las últimas
 horas habían sido agotadoras para él.

  Mientras Martha le daba un recorrido a Celia, él se subió al auto para comprar una pequeña comida para todos en un restaurante tailandés.

  De regreso pasó frente al luminoso y atractivo cartel del club nocturno de Sylvana Byala. Ella había recibido el club como regalo tras el nacimiento de su hijo con Alexi Novak. Siempre había sido su mayor deseo cantar en su propio club nocturno.

  Charly decidió entrar un momento y preguntarle a Sylvana dónde estaba su esposo. Aún no había coches de invitados en el recinto.

  Le preguntó a la dama del guardarropa por Sylvana. Charly dudó. ¿Sería ella realmente la encargada del guardarropa? Porque estaba vestida con un llamativo vestido de cóctel y parecía más una invitada que parte del personal. Ella lo miró como si no hubiera entendido la pregunta, murmuró una breve disculpa y salió corriendo.

  Un momento después regresó acompañada de un hombre cuya figura mostraba que el culturismo era una de sus actividades favoritas.

  “Buenas noches, señor. Me llamo Frank. ¿Puedo ayudarle en algo?” preguntó con un tono cortés en inglés. Iba elegantemente vestido con un traje chic, una camisa morada y una pajarita blanca.

  Charly repitió su pregunta sobre Sylvana. Frank dudó al responder y a Charly le pareció mejor identificarse y luego repetir su pregunta.

  Al parecer, la tarjeta de Europol causó buena impresión en Frank, quien ahora estaba dispuesto a hablar con él.

  Se disculpó por su reticencia y luego contó que Sylvana ya no era la dueña de ese club. Desde ayer, el club estaba bajo una nueva administración y tenía nuevos propietarios.

  Sacó de su chaqueta una tarjeta de visita donde aparecían dos nombres.

  El primero era Yerik Igorevits, a quien Charly conocía como dueño del gimnasio en el barrio ‘Playa Azul’. También los otros dos nombres que aparecían en la tarjeta le eran muy familiares a Charly: Valentina y Jelena Andrejevna.

  Frank respondió a la pregunta de dónde estaba Sylvana ahora que había oído que ella necesitaba vender urgentemente su club nocturno por motivos personales, pero que no sabía dónde estaba en ese momento. Se refirió a los números de teléfono en la tarjeta y preguntó si podía hacer algo más por Charly.

  “No… muchas gracias, Frank”, dijo Charly con ligereza. “Gracias por la información.” Luego se dio la vuelta y caminó lentamente hacia el vestíbulo.

  Cuando pasó junto a la dama del guardarropa, discretamente dejó caer su tarjeta de visita a sus pies. Ella reaccionó de inmediato pisándola y deseándole una buena noche. Él solo hizo un gesto con la mano y salió.

  En un primer impulso quiso ir directamente a la oficina de Cortez, pero luego pensó en las damas hambrientas en casa.

  Minutos después estaba sentado con todos alrededor de la mesa contando su historia. Nadie creía que Sylvana Byala vendiera su próspero club de un día para otro.

  Celia dijo que había oído a Sylvana hablar más sobre su club que sobre su hijito. “Tengo curiosidad por saber si escuchas algo de la dama del guardarropa. Creo que ella sabe más.”

  “Estoy completamente de acuerdo,” dijo Charly. “Solo había algo extraño en esa dama. Estaba vestida demasiado elegantemente para ser una empleada y era un poco mayor.” Se entabló una animada discusión sobre lo que podría haber pasado con Sylvana y Alexi.

  De repente Elise señaló a Martha, que estaba sentada en su silla y se había quedado dormida roncando suavemente. La despertaron y Celia la llevó a su habitación.

  “Qué inmensa es esta casa aquí abajo y ni siquiera he explorado arriba,” dijo Celia admirada. Había tres grandes dormitorios en la planta baja. Los tres con su propia zona de estar y de dormir, una despensa y un baño súper lujoso con jacuzzi. Además, cada habitación tenía acceso al balcón que rodeaba la casa.

  ”
 ¿De quién 
 es
 esta casa?
 ” 
 preguntó ella curiosa a Martha.
 
 Martha le contó que esta casa había sido de Otto von Schwarzkopf.

  “
 No sabía que se podía ganar tanto con la venta de casitas.
 ” 
 Añadió un poco burlona
 : “C
 reo que yo también voy a trabajar con Charlotte.
 ” 
 Las dos tuvieron que reírse a carcajadas. Celia le dijo a Martha que solo tenía que llamarla si la necesitaba. Ella dejaría la puerta de su dormitorio abierta. Todas las luces de la casa podían encenderse y apagarse con un aplauso, pero 
 Martha ya dormía antes de que Celia apagara la última luz de su habitación.

  Cuando ella regresó, Elise y Carla estaban a punto de subir
 
 las escaleras. También estaban agotadas después de este día tan impactante y amenazante.

  Charly seguía sentado junto a la ventana en la sala, en uno de los sillones cómodos
 . Desde allí se tenía una vista de cuento de hadas de la gran piscina
 con sus cambiantes efectos de luz.

  “V
 en aquí, Celia
 ”,
 dijo Charly y ella pudo notar en su tono que necesitaba hablar.
 
 Celia se sirvió 
 otro 
 vaso del delicioso vino tinto y lo giró en su copa
 .

  Ella se dejó caer en el sillón junto a Charly. 
 “
 Bueno…
 “ 
 dijo ella, 
 “q
 ué quieres saber
 ?”

  Charly levantó la vista. Su enfoque directo lo confundió.

  “
 Perdón
 
 Celia.
 ”
 Suspiró y tomó un sorbo de su copa. 
 “S
 é que no te ha sido fácil últimamente. Estaba pensando quién te quiere engañar siempre y por qué. ¿Fue idea de Angelique van den Bottenaar hacer el crucero y también te pasó alguna referencia para Conchi?
 ”

  Celia lo miró sorprendida y asintió con la cabeza. 
 “
 Tienes razón, Charly. Debería haber sido mucho más cuidadosa y haber revisado mejor a quién dejaba entrar en casa
 , pero 
 fue
 tan fácil. Conchi hablaba bien inglés y parecía tan perfecta. En retrospectiva… ya sabes. Pero ¿cómo llegaste a Angelique?
 ”

  Charly sonrió y luego dijo con ligereza
 : “T
 ú sabes… soy policía.
 ” L
 as dos se rieron.

  “
 No, en serio, Celia. Tu amiga Angelique va al mismo gimnasio donde también entrena Conchi.
 ” “C
 laro, Charly
 ”, d
 ijo Celia sorprendida,
 
 “
 eso ya lo sé.
 ”

  Charly la miró con curiosidad
 : “P
 ero ¿sabes que tu amiga Angelique ya está divorciada y ahora vive con el dueño del gimnasio, Yerik Igorevits?
 ”

  “D
 ivorciada?
 ” 
 Celia lo miró boquiabierta y repitió ‘¿Divorciada?’
 
 Charly asintió.

  Celia necesitó un momento para procesarlo. Luego negó con la cabeza
 y 
 tomó un gran sorbo de su copa de vino. 
 “Crees conocer bastante bien a alguien y luego descubres que eso es una ilusión.
 ” 
 Hizo un gesto de impotencia con las manos
 .

  Charly sonrió por la forma en que ella lo dijo.

  Le preguntó cuánto conocía a Edna Baker-Stone 
 y 
 si podía contarle algo sobre ella.

  Celia dudó un momento y una expresión dolorosa apareció en su rostro. Titubeando contó sobre su larga y estrecha amistad que había sobrevivido a todas las adversidades. Claramente le costaba contar su historia y era como si ahora se diera cuenta de lo que significaba para ella la muerte de Edna.

  Charly tomó su mano y le dijo que debía parar si le resultaba demasiado doloroso. 
 “
 Nunca debí haberte preguntado por
 
 Edna, Celia. Pero pensé que la conocías bien
 y tengo poca información sobre ella.’

  Celia asintió con la cabeza y continuó con su relato. Describió a Edna como una periodista que trabajaba con mucha precisión en su investigación y era muy tenaz cuando descubría algo que podía ser interesante. Para todas sus acciones, siempre pedía primero el permiso y la aprobación de su editora Jane Clarence. Trabajaba para el programa de crímenes de Jane, que tenía una gran audiencia en Inglaterra y también en el resto de Europa.

  Había hablado con Edna sobre sus dudas respecto a sus socios comerciales. La investigación de Edna sobre los tres búlgaros sacó a la luz su dudosa reputación, que no solo le transmitió a ella sino también a Martha.

  Por medio de Martha, Edna entró en contacto con Otto von Schwarzkopf, quien estaba muy encantado con Edna y el trabajo que hacía. Edna tendría una conversación franca con Radko en la mañana de su muerte sobre los rumores que él difundía acerca de la relación de Celia con Steven Johnson.

  Su relato fue interrumpido por el timbre del teléfono de Charly. Él contestó, escuchó y luego dijo: “Ok, ya voy a estar allí.” Entonces cortó la llamada.

  “La encargada del guardarropa del club nocturno”, explicó él. “A las seis cierra el club y entonces tenemos una cita. Sonaba muy... resuelta.”

  “¿Vas solo?” preguntó Celia preocupada.

  Charly negó con la cabeza y luego dijo con ligereza: “Voy a llevar a mi amiga Elise.” Y señaló hacia arriba con la mano.

  36 Viernes por la noche

  Sobre el mar aún se veían los destellos de luz del tormenta que había pasado hace poco y que había traído el frescor que todos esperaban.

  Charlotte y Berry iban camino a la oficina inmobiliaria en Guardamar. Charlotte había olvidado llevar un documento. Lo necesitaría mañana por la mañana en la notaría para la transferencia de una casa.

  En la calle donde estaba la oficina, las terrazas de los bares y restaurantes seguían llenas. En los meses de verano, algunas calles se cerraban al tráfico por la noche para que los pequeños restaurantes tuvieran más espacio para poner sus mesas en la calle. La hostelería dependía de este período.

  Siempre había un ambiente muy agradable. Niños de todas las edades corrían y jugaban alegremente. Viejos y jóvenes escapaban del calor que aún permanecía en sus casas y apartamentos.

  Berry encontró un lugar para estacionar a solo cinco minutos caminando de la oficina. Doblaron la esquina y ambos vieron al mismo tiempo... en la oficina inmobiliaria había luz y alguien caminaba dentro, y parecía que había más personas.

  Con cautela, Berry se acercó un poco más y le dijo a Charlotte que al menos había cinco personas en la oficina. Al parecer se sentían muy seguros porque todas las luces estaban encendidas. Charlotte llamó a su esposo para saber si él estaba en la oficina, pero Hans ya estaba en casa esperándola. “Por favor, Charlotte... no entres. Llama a la policía y espera a que lleguen. ¿O quieres que lo haga yo?” Charlotte le prometió que esperaría. Dos coches de policía llegaron sin luces ni sirenas, seguidos por la furgoneta de arresto.

  Arturo Pérez era el líder del equipo y se acercó a Charlotte y Berry diciendo: “Charlotte... ni siquiera te dejan un poco de paz.” Luego sonrió ampliamente y dio instrucciones a su gente para entrar a la fuerza.

  El equipo de arresto estaba tan bien entrenado que todas las acciones se encadenaron sin problemas. La sorpresa fue tan grande para los cinco ladrones que no ofrecieron resistencia. En pocos minutos estaban esposados y arrestados. Los cinco llevaban armas de mano y dos tenían granadas de mano en sus cinturones, además de estar vestidos con una especie de uniforme militar.

  Estos cinco aparentemente habían iniciado una búsqueda exhaustiva de algo y habían causado un desastre indescriptible. Todo había sido sacado de los archivadores y examinado sistemáticamente. Incluso habían empezado a destruir la cocina y los paneles. Había varias cajas listas para llevarse la documentación.

  Ninguno de los hombres quiso dar una declaración y todos miraban fijamente al vacío.

  Pérez entró con Charlotte y Berry y les preguntó si sabían quiénes eran esos hombres. Charlotte y Berry negaron con la cabeza.

  Perez señaló a tres hombres: 
 “
 Estos son exmilitares búlgaros que ya han ayudado a Vasil Radko en
 
 su comercio de armas en varios estados africanos. Ahora los ha puesto a trabajar como ‘guardianes’ en ‘Florida Hills Company’. Útil, ¿verdad?
 ”

  Frente a la entrada había
 
 algo de ruido. Hans Schablinski fue detenido porque quería entrar para recoger a su esposa, que se había sentado temblando en una silla. Charlotte ya no podía soportarlo más y solo había 
 una cosa
 que ella quería. Alejarse de este desastre
 ! 
 Ayer su oficina ya estaba hecha pedazos y ahora otra vez.

  Berry prometió buscar el acta que necesitaban para mañana y quedarse hasta que todo estuviera seguro y cerrado.

  Estaba mirando junto a Perez cómo Charlotte y Hans se iban. 
 “Puedo entender que ella lo esté pasando mal
 ”,
 le dijo a Perez y le contó toda la historia 
 sobre los sucesos de ayer y hoy. “Vaya”,
 dijo Perez, 
 “impresionante.
 ”

  Miró a Berry y luego dijo con vacilación: 
 “
 ¿Podrías esperar aquí hasta que venga el cerrajero? La cerradura está bastante forzada. Puede que tarde una hora o algo así.
 ”

  Berry dijo que no había problema y que de todos modos tenía que limpiar si quería trabajar aquí mañana.

  Después de un rato todos se habían ido y Berry fue a la parte trasera a prepararse una taza de café.
 
 Sobre la encimera había un
 smartphone 
 que
 no conocía. No sabía de quién 
 era
 . Quizás alguien lo había olvidado. Por reflejo 
 guardó
 el aparato en el bolsillo de su pantalón.

  Recogió los papeles esparcidos por el suelo y luego intentó ordenarlos 
 alfabéticamente. 
 Todo había sido aparentemente arrancado sin sentido de los armarios por los ladrones.

  Entonces vio que las actas con las letras B y L estaban separadas en las cajas. Se preguntó por qué justamente esas letras. Primero un café más, pensó, y fue hacia atrás.

  Alguien golpeó la ventana. Afuera había un hombre que parecía un trabajador con su caja de herramientas.

  Sin dudarlo, Berry corrió su cierre provisional y abrió la puerta. Contento de que el cerrajero hubiera llegado tan rápido. Frente a él estaba un hombre robusto, rubio, con barba y un hermoso bigote inglés rizado.

  Un momento después Berry supo que era una trampa. Se cubrió los ojos que le ardían con las manos, lo empujaron bruscamente hacia adentro y cayó de rodillas. Luego sintió un golpe en la cabeza y perdió el conocimiento.

  Era como si escuchara a alguien gritar. 
 Una y otra vez. 
 “Berry”
 , 
 “Berry
 .
 ” 
 Lentamente 
 volvió en sí… 
 Su cabeza retumbaba 
 de dolor y sus ojos le dolían terriblemente.

  “Berry”,
 dijo la voz
 , “soy yo
 , 
 Hans.
 ”

  “Hans”,
 respondió Berry. Sintió que Hans le ponía una toalla húmeda en la cabeza y le limpiaba los ojos con agua y un paño húmedo.
 
 Le costó un momento abrir los ojos. Lentamente el dolor ardiente se fue disipando. Vaguamente vio la silueta de Hans sentado frente a él. 
 “¿Cómo
 has llegado aquí? Si ya te habías ido.
 ”

  Hans sonrió y dijo con un tono irónico: 
 “Eso 
 mejor se lo preguntas a Charlotte, Berry. Acabábamos de llegar a casa. Entonces ella pensó que no debíamos dejarte solo. ¿Presentimiento? Quién sabe. Pero ella me mandó de vuelta.
 ”

  Le ayudó a Berry a levantarse
 , 
 lo sentó en una silla cómoda de oficina y le trajo un vaso de agua. 
 “He mirado tu herida en la cabeza… necesitarás unas grapas. El médico viene pronto… también por él!
 ” 
 Señaló hacia atrás por encima de su hombro.

  Berry miró sorprendido a su agresor, que yacía en el suelo esposado, con el rostro dolorido y en una postura retorcida.
 “¿Qué 
 ha pasado?
 ” 
 preguntó Berry.

  Hans no era un hombre de muchas palabras, pero esta vez parecía que quería contar su historia con mucho gusto.
 
 Dijo que estaba a unos metros de la oficina cuando vio al hombre golpeando la puerta. Vio el ataque a Berry y corrió hacia la puerta.
 “Sabes, Berry”, dijo con una sonrisa satisfecha, “algunas cosas no se olvidan. Antes practicaba artes marciales y ahora sé que todavía puedo hacer algunas cosas.”

  Estaba radiante.
 “Ves, lo logré a pesar de mi reuma. Tal vez no debería haberle roto el brazo, pero sacó una pistola de su chaqueta… así que no tuve opción.”

  Justo frente a la entrada de la oficina se detuvo un coche particular con dos detectives que formaban parte del equipo de Arthuro Perez. Dos agentes en moto llegaron inmediatamente detrás y se bajaron de sus motos.
 “Ustedes también nos pueden mantener bastante ocupados”, dijo uno de los agentes con una sonrisa.

  Miraron al asaltante que, además del brazo roto, tenía fuertes contusiones en las piernas y los hombros y se negaba a decir algo.

  Cerca de la oficina estaba el apartamento de un médico amigo de Hans. Estaba dispuesto a venir y revisar a los heridos. Mientras tanto, una multitud de curiosos se había congregado frente a la casa y al doctor le costaba abrirse paso entre la gente. Uno de los agentes en moto lo ayudó a entrar.

  La herida de Berry fue suturada en pocos minutos y el brazo del asaltante fue entablillado.
 “No podrá caminar bien durante unos días debido a las contusiones en las piernas”, dijo el doctor a los detectives mientras señalaba al asaltante.

  Luego se volvió hacia Hans y dijo en tono burlón, con un brillo en los ojos:
 “Este joven puede considerarse afortunado de no haber sufrido más fracturas. ¡Y eso de un hombre que dice tener reuma!”

  Hans miró un poco avergonzado a los detectives.
 “Este tipo sacó una pistola. Solo me defendí y protegí a Berry”, dijo indignado. Señaló el lugar donde había caído el arma.

  “¿Alguien me necesita aquí?”, gritó un hombre pequeño y robusto que estaba en la entrada. Tenía una caja de herramientas en la mano y llevaba un overol verde. En su gorra estaba impreso el logo de alguna empresa.

  “Ah… José”, dijo uno de los detectives, “pasa. Seguro sabes qué hacer.” José asintió y comenzó a inspeccionar la puerta forzada y la persiana.

  Hans le llevó a José una taza de café, le explicó brevemente lo que había pasado y dijo que no sabían quién era el asaltante.

  “Pero a ese tipo lo conozco”, dijo José. “Se llama Markstone y vive en ‘Playa Azul’. Acaba de comprar la casa del viejo pescador Marco y quería cambiar todas las cerraduras.”

  37 Viernes tarde noche

  Después de la llamada con Charly, Cortez actuó de inmediato. Envió equipos a las casas de los directivos de la ‘Florida Hills Company’.

  Las tres casas estaban vacías y los detectives solo encontraron señales de una salida apresurada. Intentaron interrogar a los vecinos, pero como en la mayoría de los barrios residenciales, los vecinos no estaban o solo vivían allí por un corto período vacacional. Nadie había visto ni notado nada.

  Luego llegó la llamada del detective que estaba manejando el asalto en la oficina de Charlotte.
 
 Él y su colega habían presionado al asaltante en un breve interrogatorio y ahora creían tener indicios de que en una casa en ‘Playa Azul’ se estaba produciendo un secuestro.
 
 Solicitaron permiso a Cortez y el apoyo del equipo de arresto.

  Cortez entendió de inmediato por su descripción que se trataba de la casa del viejo pescador Marco. Pensó que sería mejor que primero vigilaran todo desde la casa de Steven Johnson y esperaran allí a sus colegas.

  Les explicó cómo podían entrar al jardín y que desde el solárium en el techo tenían una vista excelente de la propiedad de enfrente.

  Los dos detectives informaron un poco más tarde que la sospecha era correcta. En efecto, en la terraza de la casa en cuestión se veían dos hombres fumando. A la luz de la calle se podía distinguir claramente que ambos llevaban un arma de mano.

  Cortez entró con su equipo al jardín de la casa de Steven por la parte trasera.

Los francotiradores buscaron su mejor posición y Cortez dio instrucciones a todos.

  El mismo Cortez interpretaba al borracho que venía a buscar a su compañero Marco y estaba ruidosamente frente a la puerta.

  Como había esperado, los dos hombres que estaban fumando se acercaron a la puerta y le pidieron que se fuera. Antes de que se dieran cuenta, ellos gimieron y se taparon los ojos con las manos.
En un abrir y cerrar de ojos fueron desarmados y esposados.

  “Sucio… ese spray de pimienta… pero sí, efectivo”, murmuró Cortez casi con desprecio al detective que le había dado el bote.

  Todo permanecía tranquilo en la casa. El equipo de acción se deslizó hacia la parte trasera de la casa. Como Cortez había previsto, esa puerta estaba completamente abierta.

  Dentro se oían voces y también algo que indicaba sonido de televisión. Cortez envió a uno de sus hombres hacia adelante. Él regresó arrastrándose y levantó tres dedos.
Eso significaba que había tres hombres armados en la habitación.

  Cortez decidió iniciar una redada aunque no se sabía dónde ni si las personas secuestradas estaban dentro de la casa.

Todos estaban en máxima alerta y tensión, y había que actuar rápido.

  Cortez dio una señal a los dos detectives que estaban afuera. Sus gritos distrajeron a los tres hombres dentro, que se dirigieron hacia la puerta abierta de la terraza para ver de dónde venía el ruido.
Ellos no tenían ninguna oportunidad en su defensa cuando el equipo irrumpió desde dos lados…

  Las habitaciones fueron registradas 
 en busca de
 otras personas. La sala de estar era un gran desastre. Por todas partes había latas vacías de cerveza en el suelo y envases de pizzas y otros alimentos.

  Los dos dormitorios en este piso estaban vacíos. Las camas estaban cubiertas de ropa. La misma imagen ofrecía el baño.

  Dos
 
 comandos bajaron con cuidado la pequeña escalera hacia el sótano que desembocaba en un pasillo estrecho que al final se dividía nuevamente en dos secciones con cinco puertas. Todas las puertas estaban abiertas de par en par pero en ninguna había luz encendida.
 
 Pasaron junto a un baño y escucharon un sonido ahogado proveniente de la habitación contigua.

  Uno de los comandos encontró tres interruptores en el pasillo y presionó los tres. De repente varias lámparas se encendieron iluminando el pasillo y dos habitaciones más.

  En una habitación estaban sentados en el suelo Sylvana Byala y Alexi Novak, esposados. Sus brazos y piernas estaban atados con una especie de cuerda de nylon que les cortaba profundamente la piel. Sobre sus bocas tenían pegada una cinta adhesiva ordinaria.

  Cuando vio que estaba a salvo, Sylvana Byala se dirigió cojeando a la habitación contigua, entró y salió con su hijo dormido. En su cama había cables de explosivos que aparentemente podían ser detonados a distancia.

  En la tercera habitación estaban Marko Dimitrov y su amigo Francisco Battalon. A simple vista, los dos estaban bastante maltratados. Tenían manchas de sangre en sus camisetas desgarradas y rostros hinchados.

Junto a su habitación había una gran ducha donde, por la sangre y el vómito, se podía ver que la mayoría de las torturas habían tenido lugar allí.

  Cortez ya había bajado.
“¿Dónde está Vasil Radko?” preguntó Cortez a los rehenes. Los cuatro lo miraron con total incomprensión.

  Entonces Marko dijo con una voz ahogada por las lágrimas:
“¡Esto es obra de Vasil, Cortez! Celia tenía razón cuando dijo que no se le podía confiar. Nos ha humillado y ha causado terribles angustias a Sylvana y Alexi por su hijo.”

  Él señaló hacia arriba y luego dijo muy irónicamente:
“¿Quizás sus verdugos saben dónde está ahora?”
Él estalló en una risa histérica y luego en llanto.

  Sylvana miró preocupada a su hijo que aún dormía profundamente.
“Cortez”,
dijo suavemente.
“Creo que Vasil ha adormecido a mi hijo con algo…
no lo he oído en todo este tiempo.”
Ella lloraba suavemente.

  Cortez se aseguró de que la ambulancia con Sylvana y el niño pudiera dirigirse urgentemente al hospital bajo la escolta de dos agentes motorizados.

  Mientras tanto, en toda Europa se difundió el aviso de búsqueda de Vasil Radko por Europol y la policía nacional española a través de las estaciones nacionales de televisión y radio.

  38 Noche del viernes

  En la oficina de Cortez parecía un manicomio. Los teléfonos no dejaban de sonar, las máquinas de fax no paraban de funcionar y los datos de la computadora no podían procesarse tan rápido como llegaban.
Parecía un bombardeo de información sobre sus detenidos.

  Llegó una confirmación de la embajada polaca de que las huellas dactilares enviadas con urgencia coincidían. El joven muerto, que se creía era Boris Kaminski, era en realidad de origen polaco y se llamaba Mark Dombrovski. Era buscado en tres países europeos por fraude y falsificación.

  También se anunció que Mark Dombrovski tenía un hermano gemelo llamado Michael, quien trabajaba como especialista en informática para una rama de la mafia rusa. Fue visto por última vez en Milán en una feria comercial.

  Los cinco hombres arrestados en la oficina de Charlotte resultaron ser búlgaros del grupo de Vasil Radko. Él los conocía desde su tiempo en el ejército búlgaro y luego ellos le habían asistido en el tráfico de armas en países africanos. Ahora les había dado un buen trabajo como guardias en la ‘Florida Hills Company’.

  Aparte del robo en la oficina de Charlotte, no se les pudo imputar ningún delito en España.

  Pero poco después llegó una solicitud del tribunal internacional en La Haya para su entrega inmediata por tráfico de armas y participación en linchamientos y asesinatos en dos países africanos.

  Diversos ministerios querían de repente información sobre todo lo relacionado con esto y llegaron llamadas nerviosas de altos funcionarios policiales.

  En la lista de personas buscadas también figuraban los nombres de los cinco hombres encontrados en la casa de Marco y el nombre del asaltante de Berry en la oficina de Charlotte.
Este último grupo no eran búlgaros sino que provenían de Ucrania.

  Cortez y su equipo estaban bajo una enorme presión. Tenía varios casos de asesinato y no sabía si aún tendría la oportunidad de descubrir si uno o más hombres de este grupo estaban relacionados con esos crímenes.
Ahora dependía de los jueces de su país decidir si alguna vez tendría esa oportunidad.

  Cortez había iniciado una cacería contra Vasil y sus investigadores intentaban obtener tanta información como fuera posible sobre Vasil a través de sus colaboradores, presionándolos aún más.

  A las cuatro de la mañana, Cortez pidió que trajeran panecillos frescos y sopa de la cantina y vio que para el equipo ese breve descanso era más que bienvenido. La máquina de café estaba al rojo vivo y todos trabajaron con energía renovada después de la pausa.

  Charly había llegado a petición de Cortez alrededor de las dos. Él sabía cómo obtener información del pesado sistema burocrático de Europol sin perder mucho tiempo y Cortez le estaba muy agradecido por ello.

  Los dos que no encajaban en este patrón de delincuentes y criminales eran la recepcionista Amanda Carracedo-Fernandez y su novio. Él se llamaba Marc Villena y no tenía nada que ver con todo el asunto de la bebida envenenada.

  Amanda declaró que esa noche había visto salir a su hermana Conchi de la sala de dirección. Le preguntó qué hacía allí. Conchi se le acercó amenazante y dijo que nunca había estado allí y que Amanda nunca la había visto.

  En su mano Conchi sostenía una botella de plástico del supermercado Mercadona. En el supermercado se podía exprimir zumo de naranja fresco y llevarlo listo para consumir en una botella de plástico así.

  Solo había un miembro de la dirección que bebía este zumo de naranja fresco y esa era Celia.

  Más tarde Amanda quiso sacar la botella del frigorífico porque no le inspiraba confianza, pero entonces Celia ya estaba presente.

  La botella en el frigorífico fue examinada en busca de huellas dactilares y las de Amanda y Marc no aparecían, al igual que las de Conchi. La botella fue limpiada antes de ser puesta en el frigorífico.

  Cortez no vio ninguna razón para retener más a Amanda y a su amigo. Antes de que se marcharan, Cortez le preguntó a Amanda si sabía quién era el amigo de Conchi.

  Amanda solo lo había visto una vez. Según ella, era de Polonia, trabajaba en Torrevieja y conducía un coche deportivo descapotable. Creía haber oído que Conchi lo llamaba Mike.

  Ya estaba saliendo cuando se dio la vuelta y regresó hacia Cortez. “¿También investiga usted el asesinato de la periodista inglesa?” le preguntó a Cortez.

  Cortez levantó la vista sorprendido y luego dijo con vacilación: “Sí. Pero ¿cómo sabes que ha sido asesinada una periodista? ¿Sabes algo?”

  “Vi que el amigo de Conchi le dio un aventón hasta la ciudad. Ella llegó ayer por la mañana alrededor de las diez a nuestro edificio de oficinas y quería hablar con Vasil Radko. Me dio su tarjeta y yo tenía que registrarla con Radko. Él se había ido justo antes de que ella llegara. Y entonces de repente se pinchó una rueda de su coche de alquiler y aceptó la oferta del aventón.”

  “¿Qué pasó entonces con el coche de alquiler? ¿Sigue allí?” preguntó Cortez. “Lo siento, no presté más atención a eso. Ayer por la tarde ya no estaba, eso lo sé con certeza.”

  “Gracias, Amanda,” dijo Cortez amablemente. “¿Podrías dejar esto por escrito para el protocolo? Es muy importante para nuestro expediente.”

  39 Sábado seis horas

  Amanda asintió y se marchó.

  En el aparcamiento de la antigua 'Venta', Charly esperaba en su coche a la encargada del guardarropa del club nocturno. Los primeros camioneros ya se habían detenido para su bocadillo fresco y su café fuerte humeante.

  A Charly le gustaba el ambiente que rodeaba a una venta. La mayoría de las ventas españolas eran tan antiguas como el camino mismo y sin mucho esfuerzo uno podía trasladarse en el tiempo a cuando contrabandistas, prostitutas, ladrones y cochero formaban parte de la clientela habitual.

  En el asiento trasero del coche, Elise dormía acurrucada como un gatito. Charly solo la despertaría cuando fuera el momento y él mismo tenía dificultades para mantenerse alerta después de esta corta noche.

  Vio un coche particular entrar en el terreno de la venta. Una mujer bajó, miró a su alrededor buscando y luego se dirigió a la entrada. Charly se quedó sentado un momento para ver si alguien la seguía. Poco después, un gran Volvo familiar entró en el aparcamiento y se estacionó de modo que pudiera vigilar la entrada. Nadie salió del coche.

  Suavemente despertó a Elise y le explicó la situación y lo que debía hacer. En cierto modo, Charly todavía tenía dificultades con el cabello teñido oscuro de su pareja y su atuendo deportivo. Deseaba tener de vuelta a su antigua y confiable Elise.

  En este caso, Elise debía establecer contacto con la señora del guardarropa. Salió del coche y se estiró ampliamente con algunos ejercicios de gimnasia para asegurarse de que la atención de los ocupantes del Volvo estuviera puesta en ella.

  Elise caminó con su taza de té hacia una de las mesas vacías y pasó junto a la mesa donde la dama del club nocturno removía abatida su café. Discretamente, Elise dejó caer un pequeño papel arrugado frente a la taza de la mujer y vio su rostro asustado. Elise sonrió amablemente y siguió hacia la mesa contigua.

  Entonces la dama lo entendió. Recogió el papel y un rato después se dirigió hacia los baños de mujeres. Al regresar, asintió brevemente hacia Elise, pagó a la señorita en la barra y salió de la venta.

  Charly la vio salir, subir a su auto y marcharse. El gran Volvo la siguió de nuevo.

  Un rato después, Elise se sentó junto a él y le leyó la nota que la encargada del guardarropa había encontrado en la repisa sobre el lavabo del baño de mujeres.

  “Ya veremos quién la sigue”, dijo Charly. “Le pasé a Cortez el número del Volvo. Ahora solo tienes que descubrir dónde queda esta dirección que la dama escribió.”

  Elise buscaba en su iPad y de repente se echó a reír. “Es una residencia de ancianos elegante, Charly. Esta mujer fue astuta porque tienen dos entradas, cada una con su propio estacionamiento.”

  Siguieron los autos a gran distancia. Vieron que la dama tomó el primer estacionamiento junto a la entrada principal y que el Volvo se quedó fuera del terreno, estacionándose de modo que podía vigilar la entrada.

  Charly siguió las indicaciones de Elise y estacionaron cerca de la salida trasera del complejo para ancianos. La dama ya los esperaba en la puerta. “Perdón”, dijo un poco tímida, “no tenía ni idea de que me estaban siguiendo.”

  Charly la presentó a Elise como su colega.

  “Mi nombre es Maria Delgado-Espinoza y es sobre todo mi madre quien quiere hablar con ustedes. Ella vive aquí. ¿La buscamos?”

  “Delgado”, preguntó Charly con duda. “¿Será usted familia de Marco el pescador?”

  Maria asintió con la cabeza y miró con tristeza. “Él era el hermano menor de mi madre. Ella lo adoraba y ahora está de luto profundo por su terrible muerte.”

  Caminaron por el pasillo hacia el vestíbulo donde estaban los ascensores… pasando por el comedor vacío con un bar aparte y acogedor y varias salas que funcionaban como centro de día, sala de cine y biblioteca. A través de los grandes ventanales en la entrada frontal se veía el exuberante jardín y el complejo con varias piscinas.

  Elise tenía razón. Este resort emanaba cierto lujo y se notaba que no se había escatimado en la decoración de esta residencia.

  La madre de Maria Delgado vivía en el tercer piso y tenía vista al terreno ondulado con muchos árboles y pequeños estanques juguetones.

  Si alguien esperaba una anciana frágil, se llevaría una decepción. Lucianda Delgado era todavía una mujer hermosa para su edad, con una postura recta como una vela y su largo cabello castaño oscuro recogido en un moño tradicional.

  Ella sonrió amablemente a Elise y Charly. Evidentemente estaba acostumbrada a que la gente quedara impresionada por su presencia. Cuando madre e hija estuvieron juntas, se pudo ver claramente cuánto se parecían estas dos mujeres.

  Se sentaron en los cómodos sofás frente al gran ventanal. Lucianda comenzó a hablar inmediatamente de Marco y de cuánto lamentaba su muerte. Tenían un vínculo muy estrecho y ella no solo era su hermana, sino también alguien con quien compartía sus preocupaciones.

  De vez en cuando tenía que hacer una pequeña pausa para tomar un sorbo de su té y eso le daba la oportunidad de secarse los ojos con un pequeño pañuelo bordado.

  Otto von Schwarzkopf, así contó ella, había sido la gran sorpresa en su vida. En dos meses se casaron para gran tristeza de su distinguida familia y también se separaron en medio año. Pero Otto reaparecía regularmente en su vida y compartía sus secretos con ella.

  Cuando se casó con Ronaldo, el padre de su hija, Otto estuvo presente como testigo. Otto simplemente adoraba todo lo español y lo atribuía a su padre. Este, de joven, había dejado a su familia para ayudar como brigadier en la terrible guerra española.

  La historia de su padre fascinaba a Otto y quería saberlo todo sobre él. También dónde estaba enterrado. Sobre todo eso. Y hasta hace poco pensaba que había desvelado el secreto.

  Lucianda hizo otra pequeña pausa y tomó un sorbo de té antes de continuar con su relato.

  Marco había ido con unos papeles a ver a Otto y le había pedido consejo. En un documento se describía la propiedad de un terreno con una montaña en Rojales. Allí había una antigua granja deshabitada de la familia Delgado que estaba muy deteriorada.

  Marco había descubierto los papeles de propiedad de ese terreno en una caja fuerte casi olvidada de la familia.

  Curiosamente no solo figuraban miembros de nuestra familia sino también decenas de nombres extranjeros como herederos. Marco quería saber qué significaba eso y primero vino a verla a ella. Juntos pensaron que quizás Otto sabía algo al respecto.

  Otto se volvió loco de alegría cuando vio los papeles. Durante semanas volvió a estar en camino para resolver completamente este enigma.

  De nuevo Lucianda hizo una pequeña pausa y miró sorprendida a Charly.

  Charly se había inclinado hacia adelante y la escuchaba intensamente. Su boca estaba ligeramente abierta y toda su cara expresaba asombro.

  Elise vio la mirada de Lucianda y dijo muy sencillamente: “Ahora sabemos dónde está enterrado el padre de Otto… nosotros mismos hemos descubierto la tumba donde todos los que figuran en la escritura de propiedad están en su ataúd.”

  Lucianda y María soltaron un grito de susto y se taparon la boca con las manos. “Cuenta”, dijo Lucianda simplemente.

  Las dos mujeres escucharon atentamente la aventurera historia de Elise. “Un familiar suyo también está allí”, dijo señalando a Charly.

  Lucianda levantó la mano y luego miró a su hija con un profundo suspiro. “Creo que eso es obra de mi madre y de mi tía Antonia. Las he oído hablar mucho sobre ello. Mi madre era llamada ‘el faro’ porque tenía un precioso cabello rojo. ‘El faro’ también era su nombre en clave en el grupo. Ella admiraba mucho a los jóvenes que dejaban su país y venían aquí a ayudar.”

  De nuevo Lucianda se secó los ojos y rodeó con el brazo a su hija en señal de consuelo. “Nos gustaría visitar ese lugar si es posible”, dijo María.

  Charly suspiró profundamente: “Lo hablaremos con Cortez, pero les prometo que verán la tumba donde están nuestros familiares.”

  Lucianda se incorporó y levantó las manos en señal de protesta. “No, no, no Charly. Estás equivocado. El cuerpo de nadie está allí… todos están enterrados en los cementerios comunes, pero poca gente lo sabe.”

  Charly y Elise miraron a Lucianda con expresión interrogante.
“¿Qué significa eso? ¿Y qué hay entonces en los cofres? ¿Vacíos?”
preguntó Charly, muy confundido.

  La mirada de Lucianda se perdió hacia el exterior.
“No sé si saben algo sobre este tiempo terrible. En los ataúdes se guardaron a salvo los tesoros artísticos de las iglesias, monasterios, ayuntamientos, casas particulares y museos de esta región. Al menos… hasta hace poco esperaba que aún estuvieran allí.”

  Hizo una pequeña pausa y miró pensativa por la ventana.
“Se pensaba que estarían seguros allí.
Que yo sepa, por lo que me contó mi madre, este grupo de brigadieres formó una especie de comuna y mi madre, tras su muerte, recogió todas sus pertenencias personales y las colocó sobre los cofres en memoria. Creo que en esa montaña también había una especie de depósito de armas, pero no estoy segura.”

  Tras el relato de la anciana, se hizo un breve silencio. Elise sintió que Lucianda estaba algo aliviada de poder compartir su historia con ellos.

  Charly discutiría el asunto con Cortez y, si era posible, también le mostraría el lugar tan importante para su madre.

  Luego miró en dirección a María.
“Me gustaría saber algo más de usted. ¿Cómo consiguió este trabajo en el club nocturno?”

  María sonrió.
“Otto sobornó hace una semana a la mujer que normalmente hace ese trabajo. Ella tuvo que decir que tenía gripe y recomendarme como su sustituta. A Sylvana no le importó y Otto así tenía una espía en el club nocturno. Yo debía tomar notas sobre ciertas personas. Sobre todo, Otto consideraba muy importante la relación de Vasil Radko con otros visitantes. Esta mañana terminó mi trabajo. Menos mal… porque no estoy acostumbrada a estar despierta por la noche.”

  Charly asintió comprensivamente y preguntó si podía revisar sus apuntes. Agradeció sinceramente a María y Lucianda por la conversación abierta. Insistió a María que llamara inmediatamente si había algo que no confiara.

  Cortez ya había sido informado y también envió una patrulla de la policía municipal para revisar el Volvo negro. El Volvo estaba registrado a nombre de Vasil Radko. Pero Charly prefirió no contarle eso a María.

  40 Sábado por la mañana

  Carla había dormido mal esa noche. Se había despertado varias veces a medias y luego volvía a caer en un sueño inquieto. Todo le daba vueltas en la cabeza y cuando dormía, vagaba en sueños por la montaña por un camino que parecía no tener fin.

  Se levantó suavemente y miró el dormitorio de Elise. Su cama estaba vacía y había una nota sobre la mesita de noche que decía que ella y Charly estaban en camino para encontrarse con la encargada del guardarropa del club nocturno.
Carla suspiró profundamente y bajó sigilosamente la amplia escalera. Entró en la sala y abrió las puertas del jardín. El gran reloj de pie dio las seis en punto.

  Afuera aún hacía un fresco delicioso y comenzaba a clarear un poco. La bomba de la piscina empezó a funcionar suavemente y hacía circular el agua.
Impulsivamente, Carla se quitó la camiseta y se lanzó al agua. Se sintió maravillosa y se dejó flotar un rato.

  En la terraza había un tendedero con grandes toallas suaves que el encargado de la piscina había cambiado el día anterior.

  Carla se acomodó en una de las sillas cómodas que rodeaban la piscina. Esto era maravilloso, pensó, y simplemente se quedó dormida.

  Se despertó al oír un clic. Celia la había visto sentada. Y como el sol ya estaba bastante fuerte, había abierto la gran sombrilla para darle sombra.

  Carla se estiró y le preguntó a Celia qué hora era.
Se acercaba la media hora antes de las nueve. Carla se incorporó de un salto.

  “Hora del desayuno”,
gr itó Martha desde la puerta de la terraza.
“Lo oyes, Carla, estamos invitadas”, dijo Celia alegremente.

  La mesa estaba festivamente puesta y Martha había cocido huevos y tostado pan. Estaba contenta de tener algo que hacer, aunque fuera mucho más difícil con sus muletas.

  Poco después estaban sentadas juntas a la mesa y Celia les preguntó cómo había sido ayer en la terrible montaña.

Poco a poco salió su relato y el recuerdo aún hacía estremecer a las dos mujeres.

  “
Teníamos la sensación de que huíamos por nuestras vidas… pero tal vez no fue real.
”

  Carla se estremeció al decir esto. Intentaba recordar dónde había perdido su bolso.

Martha se rió porque había pensado exactamente lo mismo cuando esta mañana buscaba su teléfono móvil en la mesita de noche.

  “
Ustedes dos fueron increíbles
”,
dijo Martha con tono contenido a Carla.
“Ustedes me cuidaron y arrastraron a través de esa montaña terrible. Su valor y perseverancia
me dieron
fuerza
para seguir adelante.
”

  El teléfono en la sala sonó. Carla corrió hacia allí y lo contestó.

Al otro lado estaba Max Ballisto. Por su voz cansada se notaba que había trabajado toda la noche.

  Preguntó si todo estaba bien con ellas. Acababa de recibir un mensaje de Paul Hunter, el empleado de la funeraria. Le informó que el juez de instrucción había dado permiso para que la cremación de la tía de Carla y Steven Johnson se realizara esta tarde a las cuatro. Hunter había intentado contactar a Carla y le preguntó si sabía dónde estaba.

  Carla se alegró de que le hubieran transmitido el mensaje y quiso saber de Max si también habría familia de Steven presente, pero Max no había oído nada al respecto.

  “
Voy a dormir unas horas, Carla
”,
dijo Max,
“pero si hay algo urgente siempre puedes acudir a nuestros compañeros. Y otra cosa. Ahora sabemos más sobre los derechos de propiedad de la montaña y las tierras circundantes.

Te lo contaré luego. Iré al funeral y también Cortez.
”

  Carla se alegró de que Max dijera eso. Necesitaba todo el apoyo posible. Contó a Martha y Celia lo que Max había dicho y que, a pesar de todo el ajetreo y cansancio,
tanto Cortez como Max se tomaban la molestia de asistir a la cremación.

  De repente comenzó a llorar desconsoladamente. Toda la frustración, miedo y amargura salió de golpe y no pudo detenerse. Celia la abrazó y la meció como a una niña pequeña.

  Las palabras consoladoras la calmaron. No había tenido tiempo para llorar a su tía y esta explosión puso todo en su lugar y la obligó a aceptar la muerte de Carolina.

  Martha llamó por ella al número del director de la funeraria para preguntar si Carla aún tenía asuntos que arreglar. Pudo tranquilizarla. Paul Hunter conocía su oficio. Y en este caso especial había hecho un esfuerzo extra para que todo transcurriera lo más agradable posible, tal como los difuntos le habían expresamente encargado.

  Celia llevó a Carla en su propio coche a la casa de su tía. Martha tampoco quiso quedarse sola en casa y las acompañó.

Celia tenía un coche cómodo

en el que a Martha
no le costó subir.

  En esta época vacacional tan concurrida
Celia evitó la carretera costera. Conocía todos los atajos y vías alternativas que ahorraban tiempo.

  En el barrio ‘Playa Azul’ había un bullicio agradable en el centro comercial. Con estas altas temperaturas, todas las compras preferían hacerse temprano por la mañana.
Más tarde, alrededor del mediodía, el barrio parecería desierto.

  Celia giró en la Avenida Cervantes donde estaban las casas de Steven y la tía de Carla. Al otro lado de las dos casas, junto a la casa de
Marco,
seguía estacionada la furgoneta de la policía del equipo de investigación.

Un poco más adelante había un vehículo de una empresa especializada en la limpieza de casas tras crímenes, accidentes o fallecimientos.

  Celia aparcó el coche frente a la casa de la tía de Carla.
“
No tengo llave
”,
dijo Carla riendo,
“pero sé dónde está la de repuesto.
”
Escaló la puerta del jardín con la destreza de quien lo había hecho muchas veces.

La puerta del coche de su tía no estaba cerrada y encontró una llave de la casa bajo una pila de CDs en el compartimento lateral.

  Cuando volvió a la puerta, uno de los investigadores estaba hablando con Celia y Martha. Al parecer no confiaba mucho en el asunto y, a petición de Martha, estaba llamando a la oficina de Cortez.

  Arthuro Perez estaba de servicio en la oficina de Cortez y le explicó al investigador que él personalmente respondía por estas señoras, pero que le parecía muy atento de su parte llamarlo.

  En la casa todavía hacía sorprendentemente fresco porque Carla, al salir ayer, había bajado todas las persianas.

  Carla mostró la casa por dentro a Celia y Martha.

  “Esta sería ahora una casa para mí”, dijo Martha entusiasmada. A Celia le gustaba algo más moderno. Ella miraba un cuadro terriblemente dulce con una escena pastoril que colgaba de manera prominente en la pared de la sala.

  “¿Ya abriste la caja fuerte?”, le preguntó a Carla. Ella miró muy sorprendida y dijo que no conocía ninguna caja fuerte en la casa.

  “Creo que hay una detrás de este... 'cuadro'”, dijo Celia señalando el lienzo detrás de ella.

  Carla nunca le había prestado atención a eso. Por feo que le pareciera el cuadro, nunca había buscado una caja fuerte detrás.

  Celia tenía razón. Con un clic, el cuadro se movió hacia un lado y dio acceso a la puerta de una pequeña caja fuerte.

  “Ahora solo necesitas el código numérico”, dijo Celia con una sonrisa.

  La pequeña caja fuerte estaba llena de papeles. Carla sacó todo con cuidado y lo puso sobre la mesa. Su tía había ordenado y etiquetado todo cuidadosamente en diferentes carpetas. En la carpeta que estaba encima había una carta pegada con el nombre de Carla.

  “M
i querida Carla, hubiera preferido decirte esto en persona, pero no hay tiempo.

  Steven y yo, a través de Otto von Schwarzkopf, hemos dado con un asunto relacionado con un pasado que data de hace ochenta años, pero que sigue siendo muy actual.

Todo lo que necesitas saber está en esta carpeta.

  Todos los documentos originales están depositados en tres cajas fuertes diferentes. Steven y yo tememos que nuestros adversarios no se quedarán solo en amenazas verbales.

Si estás leyendo esto, entonces hemos perdido la batalla. También fuiste un poco ‘mi’ niña y te he querido con todo mi corazón. Te abrazo y te digo adiós.

Carolina van Wassendonk.
”

  Carla leyó la carta una y otra vez. Carolina y Steven habían sabido que estaban en peligro y, aun así, habían seguido adelante. ¿Por qué? ¿Qué era lo que para ellos era tan importante?

  En silencio, ella pasó la carta a Celia y Martha y entró en la pequeña cocina para preparar café.

Un poco más tarde, todas estaban sentadas en la terraza y Celia dijo que le daba pena no haber conocido nunca a Carolina. Tampoco Martha la había conocido.
—Pero la carta realmente no podemos leerla —dijo Martha con una leve sonrisa y se la devolvió a Carla.
—Está en neerlandés —añadió Celia.

  —Si necesitas nuestra ayuda, Carla, estamos listas para ayudarte —dijo Martha en un tono casi solemne.

A pesar de toda la desgracia, o quizás por ella, se había formado un vínculo amistoso entre estas mujeres.

  Les quedaban aún unas horas hasta que tendría lugar la cremación. Celia fue a la floristería para encargar un saludo floral personal para Martha, Carla y ella, que luego colocarían sobre los ataúdes.

  Charlotte llamó y le dijo a Martha que no confiaba en dejar las casas desatendidas durante el funeral. Había conseguido que dos rusos corpulentos del gimnasio se encargaran de vigilar las casas a cambio de una pequeña remuneración.

  “Gracias Charlotte”, dijo Martha. “Realmente no habíamos pensado en esto.”

  Llegaron con bastante anticipación al crematorio. A través de la entrada especial para familiares, entraron en la sala. Charly y Elise habían recibido el mensaje de Max y ya estaban sentados en la sala.

  Carla no esperaba a nadie más que a las personas que conocía. Ahora, toda la sala estaba llena de residentes del barrio 'Playa Azul', todos ellos habían venido para rendir el último homenaje a su antiguo presidente del barrio y a su secretaria.

  La ceremonia se prolongó porque muchos del barrio querían despedirse personalmente con unas palabras. Se escuchaban despedidas en varios idiomas y era conmovedor ver cómo la gente se consolaba mutuamente. Muchos conocían a Carolina y Steven desde hacía décadas.

  Al finalizar, los ataúdes estaban cubiertos por un mar de rosas de todos los colores. El servicio estaba casi terminado cuando la puerta del aula fue abierta por uno de los empleados del centro funerario. Entró con un joven alto de unos treinta años que miraba tímidamente a su alrededor.

  Se acercaron a Carla y el empleado le susurró algo. Carla se levantó y abrazó al joven. Tomó su mano y caminó con él hacia el micrófono.

  “Querida gente”, dijo en tono suave. “Me parece muy especial poder presentarles a un hombre que ha viajado tres días para llegar a tiempo aquí. Este es William Johnson de Christchurch, Nueva Zelanda. Nunca conoció a su tío y ahora está aquí como único miembro de la familia para despedirse de él.”

  Guardó silencio un momento y luego estalló un gran aplauso para William.

  41 Sábado por la tarde

  William Johnson había tenido un viaje muy agotador y eso se notaba en él. Todos en la sala querían darle la bienvenida y condolerse por la muerte de su tío. Había muchos ingleses en la sala y todos tenían algún familiar en Nueva Zelanda, y estaban curiosos por saber si William los conocía.

  Carla tenía una idea de cómo debía sentirse y le pidió a Cortez que lo sacara de la multitud. Cortez lo hizo a su manera amable pero directa y vio la mirada agradecida de William.

  Era costumbre, después de la ceremonia, tomar algo y charlar un rato. Frente al crematorio había un restaurante especializado en grandes grupos.

  Paul Hunter, de la funeraria, ya había preparado al dueño del restaurante para la gran cantidad de personas que entrarían pronto. Y Paul Hunter, según su guion, había organizado todo a la perfección porque ese era su oficio.

  Cortez le preguntó a William Johnson si quería ir a hablar con él y su asistente Max Ballisto al pequeño parque frente al restaurante. Dentro había demasiado ruido. Cortez mostró su identificación y dijo que la otra opción sería una conversación en la comisaría.

  William aceptó y pidió a Carla que estuviera presente. Ella le dijo a William que debía entender que Cortez tenía todas las razones para interrogarlo. Y con vacilación le preguntó a William: “Perdona... pero ¿quién te informó sobre la muerte de Steven?”

  William la miró con ojos grandes y luego dijo desconcertado: “No sabía en absoluto que el tío Steven había fallecido. Me enteré solo cuando llegué a su casa y la niñera que ustedes habían organizado dijo que todos estaban en el funeral.” William se sentó un momento en un banco y miró al frente.

  “Mi familia había recibido una invitación de parte del tío Steven para una reunión de familiares de brigadieres caídos que lucharon en la Guerra Civil Española.”

  William hizo una pequeña pausa y miró a todos. “Por supuesto, mi familia pensó que debía ir. Steven enfatizó que era muy importante.”

  “Mi abuelo ya no podía hacer este viaje debido a su edad. Su padre había ido en esa época desde Inglaterra a España. De él también recibí mi nombre... William Andrew.”

  “
 ¿Sabía tu tío Steven que vendrías?
 ”
 preguntó Carla a William.

  William asintió un poco distraído con la cabeza. Luego dijo que había hablado con él el miércoles por la tarde, antes de su vuelo desde Nueva Zelanda.

  Steven lo recogería en el aeropuerto de Alicante. Pero su avión llegó con más de una hora de retraso a Madrid y tuvo que tomar un vuelo posterior a Alicante. Por eso tampoco se sorprendió
 d
 de que su tío no estuviera para recogerlo.

  “
 Ok Cortez, ahora sabes lo que querías saber y es hora de que William descanse un poco
 ”,
 dijo Carla. Ella sugirió que él podría vivir en la casa de Steven.

  Un rato después William estaba en la casa de su tío y sentado con una gran taza de café en la terraza escuchaba la triste historia de Carolina y Steven que Carla le contaba.

  “P
 refiero
 esperar un poco antes de informar a mi familia sobre lo que ha pasado
 ”,
 dijo William. La miró pensativo.

  Luego dijo vacilante: 
 “
 Carla… tengo la fuerte sensación de que hay más cosas en juego de las que me has contado hasta ahora.
 ” “M
 ás tarde
 ”,
 dijo Carla secamente. 
 “P
 ronto estarás descansado y te contaré todo.
 ”

  Después de quedarse sola, llamó a Cortez y le contó sobre la caja fuerte en la casa de su tía que Martha había abierto y sobre la pila de papeles que había encontrado.

  “Ca
 rla
 ”,
 dijo Cortez sinceramente. 
 “E
 n este momento no sé qué más debo hacer. Estoy con nueve muertos y parece que solo hay un hombre que puede resolver este enigma y ese es Radko o sus compinches.
 ”

  “
Cortez, lo entiendo perfectamente. Pero he estado pensando. Creo que Radko aún no ha terminado con su venganza, especialmente contra Celia. Sé que toda la zona de ‘Eagles Forest’ está cerrada. Pero Celia dijo que el camino hacia su casa, aunque muy dañado, todavía es accesible. Supongamos que él se esconde en esa casa y desde allí tiene acceso a la entrada de la montaña, entonces podría
…”

  Cortez la interrumpió y le dijo que ella era maravillosa. Le agradeció por el dato y colgó inmediatamente.

  42 Sábado tarde por la tarde

  Charlotte había invitado a todos los de su grupo a continuar la conversación en la terraza del pequeño bar de Hans después de la cremación, con una tapa y una copita de vino.

  Las pequeñas y deliciosas tapas eran la especialidad de Hans y él podía pasar horas ideándolas y probándolas.

Charlotte tenía que probarlas todas primero y su juicio era decisivo.

  A esta hora del día, afuera en la sombra era delicioso y una suave brisa marina aportaba un poco más de frescura.
Este terraza estaría llena hasta pasada la medianoche con gente alegre y animada.

  El grupo seguía comentando lo ocurrido esa tarde. Elise dijo que acababa de recibir un mensaje de Carla. Antes de que pudiera contar que Carla quería hablar, el teléfono de Charly sonó.

Cortez estaba al otro lado. El rostro de Charly se tensó y dijo que tenía que irse de inmediato.

  La conversación telefónica cambió el ambiente y todos sintieron cómo la tensión volvía a subir.

Charly murmuró algo sobre que tenían que investigar y se fue con mucha prisa.

  Le dijo a Elise que se asegurara de que Martha, Celia y Berry llegaran a casa sanos y salvos. De repente, volvió a sentirse una amenaza en el aire. Charly acababa de irse cuando un pequeño Citroën pasó tocando la bocina frente a la terraza.
“Ese es el cochecito de Carolina”, dijo Charlotte sorprendida. Suspiró profundamente y luego, un poco triste, dijo:
“Tengo que acostumbrarme a que ahora alguien más conduzca este auto.”

  Un rato después, Carla se sentó con el grupo.
“Bonito coche para conducir”, dijo con ligereza.
“He llevado a William Johnson a la casa de su tío y le he mostrado todo. Él estaba listo para una siesta y ahora estoy aquí porque necesito ayuda con algunas preguntas.

¿Les viene bien ahora o prefieren otra ocasión?”
Miró alrededor.

  “
 Pregunta nomás
 ”, 
 dijo Charlotte y la miró expectante.

  Carla se sentó y probó una tapa que Hans le ofreció.

  ”
 Lo que me preocupa son las siguientes cosas
 ”,
 dijo ella seriamente. 
 “
 William no vino al funeral de su tío sino porque este lo había invitado a una reunión de familiares de los brigadieres. ¿Ustedes también recibieron una invitación o algo parecido?
 ”

  Charlotte, Berry y también Celia negaron con la cabeza.

  “E
 so ya lo sospechaba. Yo tampoco. Algo no encaja aquí
 ”,
 dijo Carla. 
 “T
 engo la fuerte sospecha de que Steven
 …” 
 no terminó la frase pero preguntó directamente a Elise si podía averiguar algo sobre la persona de William Andrew Johnson a través de sus contactos en Europol.

  “Y
 además algo más.
 ”
 Se notaba en Carla lo preocupada que estaba. 
 “
 Es muy posible que Radkov se esté escondiendo en la casa de Celia. Un puñado de casas quedó intacto tras el desastre, entre ellas la de Celia. El camino de acceso está parcialmente muy dañado pero es accesible. Además, Radkov tiene la llave de la casa de Celia. Y no hay que olvidar que así también tendría acceso a la montaña.
 ”

  “No 
 quiero ni pensarlo
 ”, 
 se oyó decir a Celia y le repugnaba la idea.

  El teléfono de Elise emitió un
 zumbido…
 Ella miró la pantalla y dijo que la investigación sobre
 
 William Andrew Johnson estaba en curso. Había pedido discreción porque no estaba seguro que hubiera algo. En una hora esperaba la respuesta.

  “¿T
 ienes más de esas preguntas alentadoras
 ?”
 dijo Charlotte con una sonrisa débil.

  Carla suspiró y dijo
 : “s
 í… lamentablemente Charlotte.
 ”

  Miró a Martha y Berry. 
 “U
 stedes se manejan bien con números y códigos. Me gustaría que luego revisaran esto aquí. He revisado los papeles de mi tía otra vez.
 ” 
 Hizo una pequeña pausa y respiró hondo.
 “T
 emo que tendremos que ajustar la imagen positiva que tenemos de Otto, 
 Marco
 , Steven y también de Carolina.
 ” 
 Bebió un sorbo de agua antes de continuar.

  “C
 omo lo he visto por encima, este cuarteto formaba un equipo unido.
 Marco
 aparentemente había bebido de más y habló de más, y llevó a Steven y Carolina a la montaña.
 ” 
 Carla suspiró de nuevo y se pasó las manos por la cara.
 “C
 arolina no era secretaria de la comisión de barrio sin motivo.

  También llevaba un tipo de diario privado sobre todo. Por cierto… la montaña y las tierras de la vieja granja siguen siendo propiedad de la familia de Marco.

  P
 ero también en parte del grupo de brigadieres. Como vimos, en los espacios de la montaña se almacenaban armas y municiones 
 durante 
 la guerra civil.
 
 Steven descubrió que no había cuerpos en los
 
 sarcófagos sino que estaban llenos de 
 objetos de arte. No solo los
 sarcófagos sino también la bodega bajo la tumba. Debe haber sido una colección gigantesca.

  Otto fue involucrado porque viajaba frecuentemente al extranjero y tenía la posibilidad de subastar primero objetos pequeños en subastas. El dinero lo depositaba al principio en una cuenta suiza. Solo cuando las cantidades crecieron buscó bancos fuera de Europa.
 ”

  Carla hizo otra pausa y bebió un sorbo.
 
 Luego sacó una carpeta con un montón de papeles de su bolso y se los entregó a Martha y Berry.

  “Vaya…”, 
 dijo Charlotte. 
 “Q
 ué historia, Carla.
 ”

  Elise
 
 respondió con serenidad. 
 “
 Lo que me preocupa es que
 
 el asesino de estas cuatro personas también pueda estar al tanto de las transacciones y las cuentas bancarias.
 ”

  “¿Se sabe si en la lista de brigadieres también había nombres búlgaros?” La voz de Celia sonaba ronca cuando dijo esto y parecía pálida.

  “Ya no estoy segura, Celia. En cualquier caso, había algunos nombres polacos y rusos en las lápidas”, dijo Carla después de pensarlo.

  Martha y Berry revisaron rápidamente los papeles juntos. Luego Martha miró a Berry sorprendida y preguntó insegura si había llegado a la misma conclusión. Él asintió: “no hay duda posible”.

  “Ya podemos decir que se trataba de grandes sumas que ahora están invertidas en acciones de grandes megacorporaciones conocidas o en bienes raíces en ubicaciones caras.” Martha estaba claramente impresionada por lo que acababan de descubrir.

  “Hasta ahora debe tratarse de unos veinte millones. Así que... quienquiera que lo haya hecho, invirtió el dinero de forma excelente”, dijo Berry con admiración a los demás.

  “¡Veinte millones!” repitió Elise sorprendida. “¡Entonces los objetos vendidos también debieron valer bastante!”

  “Alguien intentó escribir todo en una especie de código. Pero usamos un código similar en el mundo bancario, así que para nosotros fue bastante fácil descifrarlo”, explicó Martha. “Pero tienes razón, Elise, lo vendido ya entonces alcanzó un precio considerable. Creo que también se vendió mucho a coleccionistas privados. Y no me sorprendería que las lápidas en la tumba ahora estén vacías. Pero no creo que quisieran quedarse con el dinero para ellos mismos. Encontré un concepto desarrollado para fundar una organización.”

  Todos guardaron silencio por un momento. En ese instante Hans salió con un plato de nuevas tapas. Miró sorprendido al grupo silencioso y preguntó en broma si sus tapas eran tan malas.

  Charlotte se lo explicó y la expresión de Hans lo dijo todo.

  “Vaya”, dijo él. “¿Quién hubiera pensado esto de nuestros ‘ancianos’? Yo sé qué haría con el dinero.” Su tono alegre era un poco exagerado, pero hizo sonreír a todos.

  El teléfono de Elise emitió un zumbido. El resultado de su solicitud para verificar los datos de William Johnson apareció en su pantalla. Ella lo leyó rápidamente y luego miró a Carla.

  “Lamentablemente tenías razón, Carla. Acabo de recibir un mensaje que confirma que William Andrew Johnson está en Europa. Desde el martes. Y mira la foto... ese no es el William Johnson que vimos esta tarde.”

  Carla la miró incrédula y se llevó las manos a la boca. El teléfono de Elise sonó de nuevo. Arthuro Perez estaba en la línea.

  “Oh... una cosa más, Elise”, dijo Pérez vacilante. “¿Alguien de ustedes dejó un coche en el estacionamiento del crematorio... un Rover blanco con matrícula GBR 1020?”

  “Sí”, dijo Elise insegura, “ese es de Celia. ¿Por qué?”

  Arthuro Pérez suspiró profundamente. Luego dijo que hace media hora, en el estacionamiento vacío, unos niños estaban jugando al fútbol. “Uno de los chicos accidentalmente pateó la pelota contra la puerta del lado del conductor de ese coche y luego el coche explotó y se incendió inmediatamente. Tres de los niños resultaron heridos por vidrios voladores. Pero el niño que quiso recuperar su pelota estaba demasiado cerca del foco del incendio y ahora está en el hospital con quemaduras graves.”

  “Según el informe preliminar de los expertos, un conductor de ese coche nunca habría sobrevivido a ese ataque debido a la enorme fuerza de la explosión.”

  Luego colgó, pero prometió mantenerla informada. Inmediatamente envió a dos investigadores para llevar a William Johnson a la oficina para un interrogatorio.

  Elise había escuchado con la boca abierta y le llevó un momento poder reaccionar y contar toda la historia del coche al grupo.

  43 Sábado temprano por la noche

  Cortez había dividido al equipo de arresto fuertemente armado en dos grupos. En una breve reunión explicó la situación y dijo que podrían enfrentarse a resistencia armada.

  Para emergencias, había un helicóptero listo y podían esperar ayuda de la policía local y la Guardia Civil.

  El primer grupo entró por el jardín de la casa de Celia hacia la montaña. Habían registrado la casa y no encontraron nada. En el espacio en lo alto de la montaña reinaba el caos. Al parecer, alguien había estado buscando algo. Algunas cajas estaban abiertas y su contenido esparcido por el suelo. Granadas de mano, ametralladoras y lanzagranadas yacían mezclados sobre la roca desnuda. Los policías pisaban con cuidado todo y buscaron la escalera hacia abajo.

  En el gran espacio de la cueva no se oía otro sonido que los suaves pasos del equipo.

  El agua abajo había bajado de nuevo y ahora tenía medio metro de altura. Aún no se escuchaba ningún ruido.

  Dos investigadores entraron en el túnel que daba acceso a la pequeña puerta exterior. El suelo estaba cubierto de escombros desprendidos de las paredes y el techo por el terremoto. La puerta exterior estaba cerrada con llave y no se encontró nada sospechoso.

  Continuaron por el canal de agua hacia el otro túnel donde aún quedaba parte del deslizamiento de tierra y un lodazal dejado atrás.

  El segundo equipo ya había entrado por la otra entrada con las grandes puertas y ambos grupos habían tomado posición en el espacio oscuro.

  Debajo de la puerta de la tumba se veía un delgado rayo de luz. Uno de los agentes abrió la puerta muy lentamente, se deslizó hacia adentro y buscó cobertura. Los demás lo siguieron de la misma manera silenciosa.

  En el espacio no se veía movimiento. Sobre tres de las lápidas había una especie de luz de jardín que difundía una tenue penumbra. Se escuchaba un gemido cerca de una de las lápidas.

  Uno de los miembros del equipo se acercó y vio el cuerpo de un joven con varias heridas de bala, inconsciente en el suelo. 
 Él 
 iluminó brevemente con su linterna el rostro del herido 
 y 
 reconoció al hombre de inmediato por los numerosos avisos de búsqueda. Era Michael Dombrovski, que yacía inconsciente en el suelo con heridas de bala en la parte superior del cuerpo y su arma aún en la mano. Con mucho cuidado lo sacaron hacia afuera.

  Al fondo de la tumba había una trampilla abierta que daba acceso a un sótano. Por lo que se oía, alguien estaba buscando algo allá abajo. Se escuchaba un arrastre y una voz que maldecía en un idioma extranjero.

  Un hombre subió la escalera con paso firme. Llevaba un casco de minero con una lámpara que emitía un 
 fuerte 
 haz de luz. Estaba a mitad de la escalera cuando vio el cañón de 
 las 
 armas automáticas que apuntaban hacia él.
 
 Por un momento pareció que quería huir, pero luego siguió subiendo la empinada escalera y levantó las manos.

  “B
 uenas noches, señor Radko
 ”, 
 dijo Cortez en el fondo y dio una señal a uno de los agentes para que le quitara el arma de fuego a Radko de la cintura.

  Radko llevaba una mochila en la espalda que estaba llena de 
 algunos papeles
 .
 “
 Ah…
 C
 ortez!
 ”
 exclamó Radko
 . “¡H
 a 
 logrado 
 encontrarme después de todo!
 ”

  “Sí”,
 respondió Cort
 es. “Y a tu 
 compañero también. Ahora está en camino al hospital. Cuéntame qué ha pasado y por qué le has disparado.
 ”

  Radko lo miró sorprendido y luego negó con la cabeza. 
 “No
 Cortez
 ”, dijo 
 con tono decidido: 
 “Yo
 no he disparado a nadie.
 ” 
 Guardó silencio un momento y volvió a negar con la cabeza. 
 “D
 eben habernos seguido hasta aquí
 …!”

  “¿Quién
 los ha seguido?
 ”
 preguntó Cortez.
 “Mi
 equipo no ha visto a nadie excepto a ti y a Dombrovski.
 ”

  Radko sonrió y luego dijo
 “oh
 … los conoces, Cortez. Son los secuaces de la embajada búlgara que ya estuvieron en tu oficina cuando encontraron al viejo 
 Marco
 en el edificio del diplomático búlgaro.
 ”

  Cortez reaccionó de inmediato. Arriba, junto a la puerta que daba acceso al jardín de Celia, se advirtió a los dos hombres que habían quedado 
 de
 guardia. Tres hombres del equipo de acción bajaron tan silenciosamente como habían llegado.

  Según la descripción del camino que Carla les había dado, solo había 
 un
 escondite y era la plataforma donde estaban apiladas las cajas.

  Un poco más tarde se escucharon gritos y también sonidos de un tiroteo. Luego hubo silencio y Cortez recibió un mensaje en su teléfono.
 “D
 eclarado
 ”,
 decía.

 Cortez respiró aliviado y transmitió el mensaje a su gente.

  El pequeño equipo regresó con tres hombres esposados y protestando mientras caminaban delante de ellos.

  Los tres búlgaros se mostraron bastante sorprendidos al ver a Cortez y de inmediato invocaron nuevamente su inmunidad como empleados de la embajada búlgara.

  Cortez les sonrió amablemente y les aseguró que estaba bien informado sobre sus derechos, pero que primero una investigación debía determinar quién era culpable del intento de asesinato contra Michael Dombrowski.

  Además, añadió que habían disparado contra sus hombres
 a pesar de que
 se habían identificado como agentes de policía.

  Uno de los hombres de Cortez se acercó a él y dijo que en el sótano donde había estado Radko había un archivo completo con datos y preguntó si también debía ser llevado arriba.

  “Eso
 lo haremos otra vez
 ”,
 dijo Cortez cansado.
 “
 Primero tenemos que entender qué significa todo esto.
 ”
 Dio instrucciones para 
 separar
 a los tres búlgaros y llevarlos por separado a la comisaría.

  Los tres búlgaros protestaron con fuerza y comenzaron a insultar a Radko. Uno de ellos dijo:

 “
 Usted debe arrestarlo, comisario. Él y su compañero nos dispararon. Nosotros solo nos defendimos.
 ”

  “Eso
 lo determinará la investigación forense
 ”, dijo Cortez
 y siguió sonriendo amablemente.

 Se volvió hacia Radko y lo miró fijamente.
 “C
 uéntame Radko…

 ¿qué papeles hay todavía abajo en el sótano?
 ”

  Radko guardó silencio al principio. Luego preguntó suavemente cómo estaba Michael Dombrovski.

  “Él
 tiene algunas heridas de bala graves en el cuerpo
 ”,
 dijo Cortez con amargura en la voz.
 “Lo
 llevé en helicóptero al hospital y ahora está siendo operado. No sé más, Radko.
 ”

  Radko asintió comprensivamente. Luego dijo vacilante que en el sótano
 había
 un archivo secreto
 de la guerra civil.
 Todas las pericias de esa época sobre
 
 obras
 de arte
 , los informes de las casas de subastas, las cuentas de restauraciones, conexiones con bancos
 …
 todo estaba cuidadosamente documentado.

  Radko miró a Cortez y dijo un poco desconcertado.
 “C
 ortez
 … hay
 algo que me sorprende mucho. No puedo encontrar nada sobre la venta del botín.
 Chico listo, ese Otto. Pero creo que tuvo un
 ayudante
 inteligente. Alguien que…
 ”

  De repente se quedó en silencio, como si hubiera contado demasiado a Cortez y necesitara pensar un momento en su teoría.

  Cortez se rascó detrás de la oreja con la mano izquierda.
“Podrías tener razón, Radko”, dijo lentamente.
“Podría ser ese diplomático búlgaro. Voy a investigarlo.”
Vio que Radko lo miraba sorprendido y casi automáticamente asintió con la cabeza.

  Max Ballisto se acercó a él y pidió su atención.
“Comisario, ya han identificado al hombre que habíamos tomado por ‘Boris Kaminski’.
La policía de Nueva Zelanda nos ha enviado los datos. No hay duda de que se trata de William Andrew Johnson. El tatuaje en su hombro es de su época en el ejército.”

  Cortez suspiró profundamente y miró a Max con una débil sonrisa. Negando con la cabeza, dijo que tenía curiosidad por conocer la historia del joven simpático que se había hecho pasar por Johnson.
“Que lo detengan para un interrogatorio.”

  “Si todo va bien, ya está en una de nuestras salas de interrogatorio y está pidiendo un abogado”, Max sonrió ampliamente.
“Bueno, Cortez, me temo que esta noche no será tranquila. Por cierto… la solicitud de datos personales sobre William Andrew Johnson desde Nueva Zelanda no la hicimos nosotros, sino Elise a través de Europol. Creo que Elise y Carla no confiaban.”

  Cortez asintió y dijo con una amplia sonrisa:
“Sí… son chicas listas.”

  “Y otra cosa, Cortez. Hace un momento también llegó un mensaje de nuestro colega Pérez diciendo que el coche de Celia se incendió en el aparcamiento del crematorio. Lamentablemente, algunos niños resultaron heridos por la explosión.”

  Cortez escuchó el mensaje y comenzó a maldecir en voz baja.

  44 Sábado por la noche

  La ciudad estaba concurrida. La tormenta había traído un alivio temporal y el viento desde las montañas era casi fresco. Mañana las temperaturas volverían a subir considerablemente. Pero esa noche todos disfrutaban en las terrazas abarrotadas.

  Cortez había puesto a sus investigadores a trabajar en las salas de interrogatorio. Él mismo estaba con el joven que se había hecho pasar por ‘William Andrew Johnson’.

  Cuando el equipo de arresto vino a buscarlo, estaba justo incendiando la casa de Steven Johnson. Desde entonces se negó a decir una palabra y tampoco respondía a las preguntas que le hacían.

  Cortez no perdió tiempo con él. Solo le dijo que los tribunales en España imponían penas muy severas a quienes fueran sorprendidos incendiando, especialmente en verano, cuando un simple fuego podía provocar un verdadero infierno. Además, estaba la obstrucción a una investigación en curso y el uso de un nombre falso.

  Mientras no se confirmara su identidad, permanecería detenido.
Al parecer, eso no impresionó mucho al joven. Regresó a su celda sin decir nada.

  Para su identificación se había enviado una solicitud oficial a Nueva Zelanda y también a Inglaterra. Pero Charly también informó a Europol.

  Desde la embajada búlgara en Murcia volvieron las conocidas protestas por la detención de su personal.

  Esta vez el juez instructor prorrogó la detención de los búlgaros porque quería saber quién había disparado a Michael Dombrovski. Los tres búlgaros afirmaban que solo se habían defendido.

  Eso contradecía la declaración que Radko había dado. Él no había escuchado disparos en el sótano de la tumba.

  Sin embargo, el equipo de investigación había encontrado dos silenciadores en uno de los ataúdes y en ese momento especialistas en balística los estaban examinando, al igual que las armas de los búlgaros y de Michael Dombrovski.

  El hospital ya había informado que la operación a Michael Dombrovski había sido exitosa y que ahora estaba bastante estable y fuera de peligro. Le habían extraído tres balas de su cuerpo.

  Cortez
esperaba que Michael Dombrovski se recuperara pronto para poder responder a sus muchas preguntas pendientes. Él había sido el último en ver viva a Edna Baker-Stone y Cortez también quería saber quién lo había colocado en el puesto como ‘Boris Kaminski’.

  Ya estaba muy claro que él era miembro de una organización de Rusia que desde hace algún tiempo también estaba activa en España. Aún era incierto el papel que Radko desempeñaba en todo el drama.

  Desde esa noche, las entradas a la cueva también estaban vigiladas por el ejército, que todavía tenía la coordinación en sus manos en el barrio ‘Eagles Forest’.

  Se había establecido un punto de información en el edificio de oficinas de la ‘Florida Hills Company’ para todas las víctimas que habían perdido sus hogares debido al terremoto y al deslizamiento de tierra.

  Celia había gestionado esto en nombre de la junta. También se había asegurado de que las habitaciones del hotel ‘Eagles Nest’,

que pertenecía a la ‘Company’, estuvieran disponibles para estas personas.

  Cortez le había ofrecido a Celia organizar seguridad adicional para ella, pero Celia lo había rechazado.

Con asombro, Cortez había visto que Celia actuaba con decisión en esta crisis y podía dar una excelente dirección.

Ella había pedido a Carla que la ayudara y esta estaba más que feliz de tener algo que hacer.

  Para Carla había sido un golpe devastador escuchar que el verdadero William Johnson había sido asesinado y que el joven tan amable en la casa de Steven Johnson era un impostor.

  Todos los acontecimientos de hoy simplemente habían sido demasiado para ella y había estallado en lágrimas. Fue Max Ballisto quien supo consolarla y hablarle con ánimo.

  Cortez tenía una fuerte sensación de que entre estos dos jóvenes había una gran conexión. Sonrió al pensarlo.

  Su teléfono emitió un zumbido. Charly estaba al teléfono.

  “
Cortez
”,
 dijo en voz baja.
 “E
lise
 y yo fuimos un rato al gimnasio de Yerik Igorevits en ‘Playa Azul’. Quería preguntarle cómo él y las hermanas Andrejevna se convirtieron de repente en los nuevos dueños del club nocturno de Sylvana Byala. Cortez
…
 realmente no sabía de qué le hablaba. Tengo la impresión de que Igorevits está bajo mucha presión.
”

  Charly suspiró profundamente y luego explicó que Elise había tenido una conversación con esas hermanas Andrejevna. Ellas tampoco tenían idea de quién había usado su nombre y causaban en Elise una impresión de miedo.
 “Algo está pasando en ese barrio, Cortez. Varias tiendas y bares ya estaban cerrados cuando normalmente todos permanecen abiertos hasta medianoche. Solo el gimnasio está lleno de rusos. Le pregunté a Igorevits qué significaba eso y me dijo algo sobre una reunión. Algo no encaja aquí, Cortez.

  Quizás tus hombres puedan averiguar qué está
 pasando
 aquí.
”

  Estaba claro que Charly estaba muy preocupado y Cortez le prometió enviar inmediatamente una patrulla.

  “Y aún algo más, Cortez.
”
Charly hizo una pausa y respiró hondo.

“He intentado llamar a Elise. No hay conexión. El teléfono simplemente no funciona.

Con Celia, Martha
y
Carla pasa exactamente lo mismo. No hay respuesta.
Con
las tres, Cortez.
”
Se esforzó por

reprimir la desesperación en su voz.
“En la oficina de ‘Florida Hills Company’ no se les ha visto desde hace más de una hora. Sin embargo, había una carta sobre el mostrador de la cantina dirigida al ‘Comisario Cortez’.

Uno de los hombres del capitán Mantego ha venido en su moto para entregarte la carta. Me temo que estamos
nuevamente
ante un secuestro. Mantén
me informado, Cortez.
”

  Entonces Charly cortó la comunicación.

  45 Sábado por la noche

  Ella despertó con la sensación de que algo terrible había ocurrido. Intentó recordar con desesperación, pero era como si su memoria la abandonara por completo. Algo inusual había
pasado
y ella ya no sabía qué.

Se escuchó un gemido y no sabía si provenía de ella o de otra persona.

  Intentó mirar hacia un lado. Estaba oscuro y no podía ver nada. El pánico se apoderó de ella.

Pero pensó que sentía la presencia de otra persona.

  Ella descubrió que le habían pegado algo sobre la boca y que sus muñecas estaban esposadas. También intentó mover los pies. Tampoco pudo.

  De repente, un pensamiento le vino a la mente y la hizo gemir desesperadamente. 'No otra vez', pensó y de repente sintió la necesidad de gritar en voz alta. Solo salió un sonido ahogado.

  El mismo sonido ahogado lo escuchó varias veces a su alrededor. Ahora estaba segura de que no estaba sola.

  Su cabeza latía terriblemente y le impedía pensar con claridad. 'Yoga'. Esa palabra cruzó por su mente y fue como si escuchara a su profesora de yoga decir: "Concéntrate Carla... puedes hacerlo..."

  Cerró los ojos y se relajó. Sus músculos se aflojaron y el terrible dolor en su cabeza se volvió menos perceptible.

Se giró de lado para poder sentir el suelo sobre el que estaba. Con mucho cuidado logró ponerse de rodillas. El suelo era duro pero liso. Palpó a su alrededor y escuchó un sonido asustado.

Había tocado a alguien.

  Se arrastró hacia adelante y palpó con cuidado en la dirección de donde había escuchado el sonido. Alguien aparentemente estaba tendido en el suelo y se encontraba en la misma situación que ella.

Esposado e indefenso.

  Logró poner a esa persona en posición sentada. Sus manos esposadas buscaron la cinta adhesiva que le habían pegado sobre la boca. Con cuidado comenzó a tirar torpemente de la cinta con sus manos esposadas, lo que debía ser muy doloroso... por los gemidos del otro.

  Finalmente lo logró y escuchó la voz conocida de Elise decir: "Gracias... otra sesión con la esteticista evitada. Ahora te toca a ti, Carla."

  Carla jadeó cuando le arrancaron la cinta de la boca y dijo con una sonrisa amarga: "Ya veo, Elise... ¿tú también aquí?" A pesar de la extraña situación, ambas estallaron en carcajadas.

  Ambas volvieron a oír sonidos. Ya se habían acostumbrado a la oscuridad pero todavía no podían ver ni una mano frente a sus ojos.
"Las buscaremos pronto", gritó Carla en voz alta al espacio, "pero primero tenemos que liberarnos nosotros mismos."

  Antes de que Elise se diera cuenta, Carla estaba cuidadosamente sacando uno de los pendientes de Elise y con el alfiler que tenía el pendiente pudo perforar la cinta adhesiva en las muñecas y los pies de Elise.
"Espero que no sea una reliquia familiar", dijo con una risa alegre.

  "No", respondió Elise con decisión. "Es un regalo de Sinterklaas. ¡Asegurado por cinco mil euros cada uno!" Y de nuevo las dos se echaron a reír, lo que hacía su difícil situación un poco más soportable.

  Finalmente eran siete personas en total. Además de Carla, Elise, Martha y Celia, estaban las hermanas Valentina y Jelena Andrejevna y también Yerik Igorevits, el dueño del gimnasio, encerrados allí.

  Todos habían sido drogados de manera astuta. Jelena recordaba que dos clientes rusos entraron a su negocio buscando una casa. Entonces sintió algo afilado y vio al mismo tiempo a su hermana desplomarse.

  "Pero la pregunta es por qué nos han secuestrado. ¿Cuál puede ser la razón en el cielo?", dijo Martha con voz desesperanzada.
"Extorsión", la voz de Yerik sonó demasiado fuerte en la habitación.

  Valentina rompió a llorar y murmuró algo en ruso que sonaba como una oración.

  "Primero debemos saber dónde estamos encerrados y si hay alguna posibilidad de escapar. Debemos darnos la mano y formar una cadena. Solo así podremos explorar las dimensiones del espacio."

  Tomó un tiempo poner esto en práctica. Desplazándose lentamente y palpando, el grupo avanzó. De vez en cuando alguien golpeaba con los dedos de los pies algo que estorbaba. Por lo general, eran cajas o cajones.

  Entonces Carla chocó contra algo que todos describían como un armario.

El grito ahogado de Celia dejó a todos paralizados.

  “¿Q
 ué es, Celia
 ?”
 susurró Carla. Ella escuchó cómo Celia respiraba profundamente y luego dijo con tono decidido:
“¡C
 reo que sé dónde estamos!
”
Soltó la mano de su vecino y tanteó a la derecha a lo largo del armario. Entonces se oyó un clic y el espacio se iluminó con varios tubos de neón fijados al techo.

  “
 Voilá
 ”,
 dijo Celia con un amplio gesto de la mano: ‘¡mi sótano!’

  “
Guau, Celia… ¿cómo supiste eso de repente?
”
preguntó Elise sorprendida y los demás la miraron con incredulidad.

  Celia señaló el gran pomo de madera del cajón superior.
“¿L
 o ves
 ?… está muy dañado por la mudanza y cada vez que me lastimo con él. Ya he decidido mil veces reemplazarlo. Y luego se me olvida. Y hoy no fue diferente.
”
Señaló su brazo
 y mostró
 una pequeña herida sangrante.

  “
Cielo…
”
dijo Carla
“¡qué suerte tenemos! ¡Qué inteligente idea de nuestros secuestradores! Aquí nadie nos buscará, claro. Pero, ¿cómo seguimos desde aquí?
”
Miró hacia la escalera que subía.

  Elise ya había corrido arriba y trató de abrir la puerta con mucho cuidado, pero
 estaba cerrada con llave. Puso su oído contra la puerta y escuchó. Muy claramente oyó música.

  “¿Q
 ué hay detrás de esta puerta?
”
le preguntó a Celia.
“Entras en la despensa y desde allí a la cocina.
”
Parecía que Celia recién ahora se daba cuenta de que estaba atrapada en su propia casa. Se pasó la mano por la cara que aún dolía por arrancar la cinta adhesiva y despegó un trozo de cinta que había quedado pegado.

  Explicó que aquí
 abajo solo tenía cajas con libros, ropa y zapatos innecesarios.

El armario era un viejo aparador. Muy útil para guardar papeles y álbumes de fotos antiguos.

  Además, en una esquina estaba la caldera y había una pequeña sauna. El sótano se extendía bajo toda la casa y consistía en
 un solo espacio. Celia abrió el cajón superior con el pomo dañado. Allí guardaba todas las llaves de repuesto.

Todas estaban cuidadosamente etiquetadas.

  ‘Sótano’ estaba en una de las etiquetas y antes de que alguien pudiera decir algo, Elise ya había corrido arriba con la llave.

  Todos contuvieron la respiración cuando ella abrió la puerta con extremo cuidado. Ahora todos escucharon la música fuerte que sonaba y los gritos y risas de varios hombres. Con cuidado cerró la puerta y dejó la llave puesta en la cerradura.

  “¿P
 uedes salir desde la despensa?
”
preguntó Elise. Celia negó con la cabeza.
“No”,
dijo ella.
“Sólo en la cocina hay una puerta exterior,
pero…”
dijo vacilante
… “Hay una persiana enrollable frente a la puerta y sólo se puede abrir con un mando a distancia. Todo en esta casa está protegido.
”
Se escuchó una ligera desesperación en su voz.

  “¿T
 enemos entonces alguna alternativa?
”
preguntó Carla suavemente y miró la llave que tenía en la mano. Era la llave para acceder al cobertizo.

  “P
 ero entonces tenemos que pasar por el jardín.
”
Elise miró vacilante a Celia y luego casi suplicante preguntó:
“¿No conoces acaso alguna otra posibilidad?
”

  Hubo un momento de silencio. Entonces Celia se levantó de un salto y caminó hacia la sauna. Carla y Elise la siguieron.

  “S
 i hay alguna posibilidad, quizás sea en la sauna.
”
La sauna de infrarrojos estaba a un metro de la pared exterior, separada en el espacio, y tenía capacidad para cuatro personas. A la izquierda de la cabina había un pequeño tramo de pared revestido con tablas de madera. En grandes ganchos
 colgaban accesorios para la sauna y había un amplio armario de madera con puertas de cristal lleno de toallas de baño y de mano. Al lado había una gran ducha de entrada
 completamente revestida con mosaicos que mostraban delfines danzando juguetonamente.

  Celia se quedó allí. Señaló el revestimiento de madera y explicó que había comprado esta casa a una pareja sueca que la había hecho construir según su propio diseño por los contratistas de la ‘Florida Hills Company’. Ellos tuvieron que vender la casa por dificultades financieras.

  En el lugar donde ahora estaba el revestimiento de madera, la pareja había instalado una puerta exterior de acero con una pequeña escalera de seis peldaños que desembocaba en el barrio de la piscina.

  Pero Celia consideraba insegura la puerta del sótano y la mantenía cerrada. Apenas usaba la sauna y encontraba el revestimiento de madera una solución adecuada.

  “Bueno, si supieras todo de antemano”, respondió Elise mientras examinaba el revestimiento. Los demás se habían acercado y escucharon la historia.

  “Alguien debe quedarse junto a la escalera y escuchar. ¡No sabemos cuánto tiempo tenemos!” Carla miró alrededor y vio que Martha, que aún caminaba con dificultad, se sentó junto a la escalera.

  “Necesitamos alguna herramienta para romper las tablas de la pared. ¿Tienes algo aquí, Celia?” preguntó Yerik Igorevits mientras miraba a su alrededor.

  “La semana pasada vino un técnico para revisar el aire acondicionado. Pensé que volvería para terminar su trabajo. Quizás dejó alguna herramienta.” Yerik se acercó a la instalación y regresó decepcionado. “Nada”, dijo.

  Mientras tanto, Elise estaba intentando sacar algunos ganchos de la pared de madera para usarlos como palanca. Le fue bastante bien. La primera tabla se soltó y pudo ser desplazada un poco hacia un lado abajo.

  Celia buscaba la llave correspondiente para esa puerta. Había encontrado doce llaves, todas con una etiqueta con algo escrito en sueco.

  Carla eligió cinco que pensó que tenían nombres parecidos al neerlandés y esperaba que la correcta estuviera entre ellas.

  Jelena ayudaba valientemente a sacar las tablas hasta que se rompió una de sus hermosas uñas y Valentina tuvo que consolarla.

  Yerik se lanzó al trabajo y fue sacando una tabla tras otra. La ira y rabia que sentía le ayudaban a convertir su energía en fuerza bruta. Elise lo miraba con admiración e intentaba mantener el mismo ritmo.

  Se produjo una discusión entre Martha y Elise. Martha se negó a poner un pie más en la horrible pila que Carla y Elise habían elegido como ruta de escape. “Por supuesto, también podríamos usar la casa de vacaciones de Elise al lado para refugiarnos, pero entonces estaríamos en bandeja para nuestros secuestradores”, propuso Carla, quien tuvo que darle la razón a Martha respecto a la pila. “Quizás también podríamos pedir ayuda por internet.”

  Martha se sintió enormemente aliviada cuando finalmente se decidió ir a la casa de vacaciones. Lograron forzar un paso hacia la puerta exterior y Celia ya estaba lista para probar las cinco llaves.

  Ya con la tercera dio resultado. La puerta estaba un poco atascada y se abrió con un suave chirrido.

  Entró aire cálido que contrastaba fuertemente con el aire fresco del sótano. Sobre el hueco de la escalera había una rejilla que se podía empujar fácilmente.

  Elise fue la primera en subir la escalera y enseguida volvió a bajar. A tres metros delante de ella, dos hombres con la espalda hacia ella estaban sentados en cómodas sillas de salón junto a la piscina, hablando ruidosamente con un vaso de bebida en la mano.

  De repente, Yerik Igorevits apareció detrás de ella. Elise señaló a los dos hombres y él lo entendió de inmediato. Para salir de aquí, el grupo tendría que pasar siempre por delante de esos dos.

  Antes de que Elise se diera cuenta de lo que planeaba, Yerik ya había subido y segundos después los dos hombres estaban desplomados en sus sillas. Solo se escuchó el suave tintinear de los vasos al caer sobre el césped artificial.

  Elise instó a todos a caminar lo más rápido posible hacia la casa de vacaciones. Yerik llevó a Martha a cuestas porque ella, de lo contrario, retrasaría a todo el grupo.

  Antes de que Carla cerrara la puerta detrás de ella como la última, vio a lo lejos en el camino las luces delanteras de un coche.

  46 Sábado por la noche

  Cortez estaba inquieto. Caminaba de un lado a otro por su oficina esperando la carta que uno de los hombres del capitán Mantego le entregaría. Esperaba que su sospecha fuera incorrecta y que no se tratara de un secuestro.

  La confirmación llegó cuando tuvo la carta en sus manos. Habían secuestrado a siete personas y exigían una suma de veinte millones.

  Había oído de Max sobre las inversiones de Otto von Schwarzkopf. Los secuestradores debían estar exactamente al tanto de las transacciones de Otto para poder exigir esa cantidad. Esto ya no podía ser casualidad. En algún lugar alguien debía tener información que solo su gente conocía.

  Cortez se dirigió al gran tablero de notas donde estaban escritos todos los nombres de las víctimas y sospechosos. En total, el conteo ahora era de nueve muertos y aún estaban los otros incidentes con veneno y explosivos.

  En algún lugar había pasado algo por alto. Algo se le había escapado de la atención. Cuando Cortez estaba profundamente pensando, siempre necesitaba a Mozart. Se sentaba tranquilo en su cómoda silla de oficina, reclinado, y escuchaba la hermosa música que siempre lo fascinaba.

  Todo parecía menos complejo y le daba la relajación que tanto necesitaba.

  En sus pensamientos repasaba todo lo que sabía y todos los procedimientos que se habían seguido.

  Cuando revisó qué persona había hecho la identificación de qué cadáver, de repente se levantó de su silla y comprobó si no se había equivocado. No había duda posible. En el cadáver de Otto von Schwarzkopf se había basado en el parecido con el pasaporte y nadie estaba en la lista para la identificación.

  Llamó inmediatamente al patólogo Cornelis Santander.

  Solo con su ayuda podía obtener la respuesta que necesitaba con tanta urgencia para poder avanzar en este caso.

  Hizo una cita con él de inmediato y luego llamó a Charlotte.

  Cuando Charlotte escuchó lo que se le exigía, quedó totalmente alterada. Preguntó si podía llevar a Hans. Eso lo haría mucho más llevadero para ella.

  Cortez no puso objeciones y vio a la pareja poco después frente a la entrada de la comisaría. En el corto camino hacia el patólogo, Cortez intentó calmar a Charlotte.

  Ella nunca había tenido que identificar un cadáver. Estaba terriblemente nerviosa, pero Cornelis Santander tenía mucha experiencia con personas que venían por primera vez a verlo.

  Charlotte miró sorprendida los dibujos infantiles alegres que Santander tenía colgados en las paredes desnudas de su lugar de trabajo.

  “Son dibujos de mis nietos”, le explicó. “Las empleadas odian cuando cuelgo algo que les obliga a mantener todo estéril.”

  Cortez

en Santander esperaban la reacción habitual que mostraban las personas
que bebían la poción de la abuela de Santander por primera vez.

  Al principio Charlotte no reaccionó en absoluto. Un poco más tarde llegó su respuesta. Se sacudió y preguntó con repugnancia qué demonios había bebido.

  Santander

rió y luego le contó que la bebida de su abuela todavía se hacía según una receta familiar muy antigua y que ella misma afirmaba que debía su longevidad a esta mezcla de hierbas.

  Hans miró la botella y solo la olió.
“Buen
material”,
dijo con una sonrisa amarga.

Charlotte había sacado una pastilla de menta de su bolso para quitarse el sabor del licor.

  Cortez agradeció a Santander por su ayuda y llevó a Charlotte y Hans de nuevo afuera.

  Miró a Charlotte con curiosidad y luego dijo vacilante:
“Ya
me habías dicho que Otto no tenía familia aparte de su hermana,
pero
si este hombre se parece a Otto, ¿no podría ser pariente suyo? No se puede descartar que Otto aún esté vivo. ¿Podría ser que Otto esté relacionado con todos estos atentados y asesinatos?”

  Charlotte lo miró indignada y luego se dio la vuelta con la misma indignación. Estaba casi en el auto cuando
retrocedió unos pasos
 y le preguntó a Cortez si sabía en qué embajada alemana
se había
emitido el pasaporte que se encontró
con el cadáver.

  “
Alicante”,
dijo Cortez sin dudar.

  “
¿Ves, Cortez…”,
dijo Charlotte,
“y eso no puede ser. Su pasaporte fue robado en Roma y allí le dieron uno nuevo hace un año.”

  47 Sábado por la noche

  Carla cerró la puerta tras de sí y se dejó caer jadeando al suelo. Ella
había corrido por el jardín de Celia
hacia la
cueva y había dejado una pista falsa frente a la puerta de entrada a la cueva. Era una pequeña oportunidad para despistar a los perseguidores con un ‘pañuelo perdido’ y una caja de fósforos.

  Había abierto la puerta de la cueva y dejado la llave puesta por dentro.
Luego
había tomado el atajo por el jardín hacia la puerta trasera, tal como Elise se lo había explicado. Le costó toda su autodisciplina no saltar a la piscina y simplemente seguir caminando.

  En media hora sabrían si había funcionado. Elise estaba a su lado y dijo suavemente:
“
¡Aparentemente escapamos justo a tiempo!”
Repartió unas botellas de agua

a Martha y a las hermanas Andrejevna, y también le dio una botella a Carla.

  Yerik Igorevits había encontrado y llevado una linterna vieja en el sótano de Celia, junto a la caldera. El haz de luz era débil pero

señalaba el camino en la escalera hacia abajo.

  Especialmente Martha necesitaba ayuda de Elise y Celia. El llanto constante de Valentina sonaba como un mantra interminable y ponía nerviosos a todos. Tras una orden autoritaria de Yerik, ella se detuvo y su llanto se convirtió en sollozos suaves.

  Carla y Elise habían sugerido esperar abajo por el momento y sobre todo no encender luces. Tuvieron suerte porque
casi
había luna llena y no estaban completamente a oscuras.

  Elise ya no recordaba bien cómo era aquí abajo porque solo había estado arriba durante el corto tiempo que llevaba viviendo en esta casa. Aquí solo había echado un vistazo rápido.

  Esta casa estaba diseñada por el propietario para que dos familias pudieran vivir cómodamente. Todo era moderno y de líneas limpias, con muchos muebles de madera al estilo IKEA. En el suelo había lujosas alfombras de lana en varios colores y en las paredes colgaban grandes pinturas abstractas.

  Yerik estaba muy inquieto y urgía a todos a encontrar un lugar y, sobre todo, a mantenerse muy tranquilos.

  Su escape aparentemente fue descubierto y afuera se escuchaban gritos de hombres. Oyeron que alguien caminaba alrededor de la casa intentando abrir las puertas. Al parecer, esta inspección fue suficiente y se alejó corriendo porque alguien gritó.

  “¿Dónde está la computadora?” Yerik preguntó a Elise. Ella asintió y le hizo una señal para que la siguiera arriba.

  Junto a la cocina había un amplio espacio que aparentemente no solo servía como despensa, sino que también albergaba un gran escritorio blanco equipado con una unidad de computadora con todo lo necesario.

  Yerik miró por la ventana hacia afuera y vio luces encendidas en la entrada de la cueva. “Espero que el plan de Carla haya funcionado y que piensen que nos hemos refugiado en la cueva. Si es así, no sabrán qué tan lejos hemos llegado. Eso podría ser nuestra ventaja.”

  Elise tomó una toalla grande y oscura que estaba doblada cuidadosamente sobre el tendedero y la colgó sobre la pequeña ventana de la cocina para atenuar la luz intensa del monitor. Yerik se sentó frente a la laptop para enviar el mensaje a Cortez lo más rápido posible.

  Tan pronto como Yerik terminó, cerró la laptop y ambos se quedaron en la oscuridad esperando a que algo sucediera, pero todo permaneció tranquilo. La entrada de la cueva seguía iluminada, pero no se veía a nadie más.

  Elise respiró aliviada ahora que sabía que Cortez estaba informado. Ahora esperaban la respuesta.

  Yerik estaba preocupado de que nadie estuviera en la oficina de Cortez a tan tarde hora y, por precaución, envió un correo a un buen amigo. Sabía que ese amigo trabajaba mucho por las noches. Le pidió que llamara a la oficina de Cortez.

  No pasaron ni dos minutos cuando llegó la respuesta de su amigo. “Lo hice. Están investigando si pueden recogeros con un camión militar. ¿Puedo hacer algo más por ti?”

  Elise y Yerik bajaron de nuevo donde solo se escuchaba un susurro suave. Yerik explicó al resto del grupo la situación y el plan. Valentina volvió a quejarse y esta vez fue su hermana quien le cortó abruptamente la palabra.

  El silencio afuera se rompió de repente por el sonido de un vehículo militar. Oyeron gritos de comandos, el ruido de botas pesadas y el clic de armas recargándose. Todo esto se amplificó por el eco de la pared de la montaña.

  Valentina se cubrió la boca para contener un sonido. Yerik rápidamente le puso el brazo alrededor y segundos después el cuerpo débil de Valentina se apoyó en él.

  Elise lo vio y le hizo un gesto con la cabeza. No sabía qué tipo de agarre había usado con Valentina, pero estaba contenta de que la hubiera calmado. Valentina había sido un factor de riesgo para el resto del grupo.

  Las voces se acercaron y terminaron frente a su escondite. Oyeron que llamaban sus nombres.

  Una voz en inglés con un fuerte acento extranjero les dijo que podían salir. Fueron ayudados por tres hombres vestidos con un tipo de uniforme de camuflaje. Toda la operación duró apenas un minuto, luego el camión partió con cuidado por el camino dañado.

  Después de diez minutos, el camión se detuvo en el pequeño polígono industrial del pueblo frente a un gran almacén. La gran puerta se abrió y el vehículo entró.

  Uno de los hombres les hizo señas para que bajaran. Entonces sucedió algo extraño. Yerik saltó del camión y saludó amistosamente al conductor.

  De repente, una voz masculina sonó por el intercomunicador desde la oficina en el piso superior. Al escuchar esa voz, Elise se quedó paralizada.

  “Ah… 
 Yerik
 …
 lo lograste. Me alegra que me hayas traído a mis invitados. La banda de Radko seguro que ha caído en la trampa. Gracias por tu correo
 ”,
 dijo la voz y se rió en voz alta.

  Carla entendió de inmediato por la reacción de Elise que algo no estaba bien. Hizo un gesto y Elise asintió. 
 “T
 odos al suelo!
 ”, 
 susurró a Celia.

  Entonces saltó del camión y Elise la siguió. 
 El dúo lanzó unos cuantos golpes certeros de karate y poco después
 los sorprendidos tres soldados estaban retorciéndose en el suelo mientras Carla conducía el camión hacia afuera por la puerta que aún estaba abierta.

  Yerik había cogido una de las armas pero no disparó contra ellos. Al parecer no tenían coche para seguirlos y Carla conducía como si el diablo la persiguiera. Se detuvo frente al puesto de mando del ejército.

  Un sorprendido capitán Mantego miró poco después el camión y vio para su asombro a Elise y Carla bajando de la cabina del conductor. Luego ayudaron 
 a las otras mujeres a bajar del área de carga.

  “¿Quién era esa voz que te asustó tanto?” preguntó Carla a Elise. Elise suspiró y dijo con voz cansada “Esa, Carla, era la voz de Otto von Schwarzkopf, a quien todos creíamos muerto.”

  48 Noche del sábado

  Charly estaba desesperado. Había escuchado de Cortez lo que decía la carta y la cantidad exorbitante que
 pedían
 los secuestradores.

  Estaba preocupado por su compañera Elise y también por los otros seis. Los secuestradores debían estar muy bien informados para poder llevar a cabo este secuestro tan rápido. 
 Esto debía ser un 
 grupo bien organizado 
 con
 un líder astuto. Charly no quería pensar que pudiera haber una filtración 
 en 
 el equipo de Cortez.

  Pensaba sin dejarse molestar por la irritante música
 en
 el gimnasio de Yerik. Había aprendido a
 concentrarse
 en cualquier circunstancia. En un posavasos hizo algunas anotaciones que solo él podía entender.

  Luego intentó comunicarse con Max Ballisto en su oficina, lo cual logró para su sorpresa. Se disculpó por llamar a tan tarde y le explicó a Max lo que planeaba.

  Preguntó qué tan minuciosamente había sido investigada la casa del diplomático búlgaro por sus detectives y si se había encontrado algo importante. 
 “Lo
 investigaré por ti
 ”,
 dijo Max y acordaron verse en la
 casa
 en Doña
 Pepa.

  Ya era pasada la medianoche y todo el barrio estaba desierto. Solo en una terraza cerca del gran hotel quedaban pequeños grupos de turistas hablando y riendo ruidosamente.

  Max tenía la llave de la casa del diplomático búlgaro y abrió la puerta principal. Un aire cargado por el calor que había quedado atrapado les recibió en las habitaciones. Max encendió la luz y abrió las puertas corredizas del jardín.

  “¿Qué
 buscas?
 ” 
 preguntó Max a Charly. Charly se encogió de hombros y miró alrededor. 
 “N
 o lo sé con exactitud
 …
 pero pensé que solo habían echado un vistazo superficial arriba. Quizás encontremos algo que nos ayude más.
 ”

  Miraron alrededor en la gran sala de estar, amueblada de forma espartana. En el centro había un televisor con una pantalla gigantesca contra una pared. En la pared exterior había una hermosa 
 chimenea
 con dos bancos de cuero a ambos lados. En el centro, entre los bancos, había una alfombra bereber anudada que parecía un poco débil en el gran espacio.

  Dos grandes estanterías estaban llenas de libros falsos y detrás de un gran cuadro con un paisaje marino estaba escondida la caja fuerte. La puerta de la caja estaba solo apoyada y no había nada dentro.

  Además había un enorme jarrón chino con ramas de flores de cerezo falsas frente a las ventanas.

  Charly se había puesto junto a la ventana y miraba hacia afuera 
 hacia
 ese jardín escasamente plantado. 
 Por accidente
 golpeó el jarrón con el pie y escuchó un sonido hueco. Sonó como si hubiera golpeado algo de metal.

  Sorprendido, miró a Max y lo llamó. Momentos después estaba tumbado en el suelo para examinar la parte inferior del jarrón. La base del jarrón era efectivamente de metal, algo que no se podía ver desde el exterior.

  Charly descubrió una especie de puerta que se abría al presionar un lado. Metió la mano con cuidado y palpó a su alrededor. El único objeto que encontró fue un estuche de cuero con varias llaves. Sacó el estuche y se lo entregó a Max.

  Max examinó las llaves. Las tres eran diferentes. Una parecía la llave de un coche y las otras dos se asemejaban más a llaves de una maleta o un neceser.

  “Lugar extraño para esconder este manojo de llaves”, dijo Max y Charly asintió en señal de acuerdo.

  Max miró el informe de los cuatro investigadores que habían llevado a cabo la redada en esta casa y la detención de los empleados de la embajada búlgara. Se describía que en el garaje de esta casa había un Mercedes nuevo. Por lo tanto, la llave debía ser de otro coche.

  Charly pensó. En la entrada de la villa no había otro coche aparcado y tampoco en la calle había coches extraños. Decidió probar en la calle trasera.

  No era la llave de un coche moderno la que tenía en sus manos. Toda la calle trasera de la casa estaba desierta y no había ningún coche aparcado.

  Charly dobló la esquina hacia la siguiente calle donde había seis coches. Caminó a lo largo de la fila. Frente a cuatro casas había coches con matrícula extranjera. Dos eran españoles.

  A Charly le llamó la atención que uno de los coches españoles parecía bastante descuidado. Era uno de los modelos antiguos de un Citroën Picasso que todavía se veían con frecuencia en la carretera. En la ventana polvorienta alguien había escrito con el dedo “sucio”.

  Charly miró alrededor y luego intentó la llave que tenía en la mano. “Bingo”, pensó cuando la puerta se abrió.

  Se deslizó por el lado del conductor, cerró la puerta detrás de él y abrió la guantera. Aparte de un paquete de pañuelos de papel y un manual de instrucciones del coche, no encontró nada. En el cajón bajo el asiento del pasajero sólo había algunos mapas de rutas de esta región.

  Después de examinar el interior del coche, salió y abrió el maletero. Tampoco había nada fuera de lugar allí.

  Charly entró decepcionado y le informó a Max, quien mientras tanto había hecho una inspección minuciosa de la cocina.

  “Yo tuve uno así hace años”, dijo Max y añadió con una gran sonrisa, “pero la mayoría de la gente no sabe que en el suelo del compartimento del pasajero hay dos pequeños compartimentos separados donde se puede esconder algo perfectamente.”

  Apenas terminó de hablar cuando Charly ya había salido corriendo y regresó poco después con una bolsa grande y una pequeña de plástico, cuyo contenido extendió sobre la mesa de la cocina.

  La bolsa más grande estaba completamente llena de billetes. Fajos de dólares estadounidenses, libras esterlinas, francos suizos y euros. Charly calculó que la cantidad superaba con creces los cincuenta mil euros.

  La segunda bolsa estaba llena de memorias USB. Todas estaban etiquetadas en un idioma extraño para Charly y Max.

  “Me temo que necesitaremos la ayuda de un experto en informática”, dijo Charly. “Muy cerca vive un holandés: Tom van den Berg. Tiene su empresa en la ciudad pero vive aquí en las afueras y ya me ha sacado de apuros muchas veces.”

  Tuvieron suerte. Tom todavía estaba despierto y trabajando en el sótano de su casa, que albergaba una verdadera colección de museo de computadoras.

  Esperaba a Charly y Max en la entrada de su villa y los condujo por el jardín y la hermosa piscina hasta la entrada de su dominio de trabajo.

  “¿Cómo puedo ayudarles?” preguntó en un español fluido, pues había crecido en esta región.

  Charly vació el contenido de la bolsita con USB en el escritorio de Tom. “No sé qué hay aquí, Tom, ni si está codificado, pero nos gustaría saber si esto es importante para nuestro caso. Han secuestrado a siete personas y el tiempo apremia.”

  Tom asintió con la cabeza y comenzó a trabajar. Algunos USB contenían información sobre casas de subastas y las diferentes ganancias. Incluso se mencionaban algunos compradores o se indicaban con sus iniciales.

  En tres sticks había nombres de unas setenta y cinco bancos, así como cuándo y cuánto se había depositado en las diferentes cuentas bancarias.

  Dos sticks más estaban mejor protegidos y a Tom le llevó un tiempo descifrar el código. Los sticks contenían, para sorpresa de Charly y Max, datos recientes y precisos sobre las familias de los brigadieres que creían haber encontrado en la montaña.

  Todos los apellidos familiares también aparecían en la escritura de propiedad de la antigua granja. A veces se mencionaban cosas muy personales como orientación sexual, aficiones, deudas. Y eso debió requerir bastante investigación para encontrar a todos los miembros de la familia del brigadier correspondiente que podían ser herederos.

  La mayoría de las investigaciones se habían realizado en toda Europa. Dos en EE. UU., cuatro en Australia y una en Nueva Zelanda. En total había cuentas de catorce agencias de detectives que habían investigado a ciento trece personas. Una cosa era segura: todas las órdenes estaban firmadas y pagadas por Otto von Schwarzkopf.

  Charly y Max descubrieron, a través de las anotaciones personales en una especie de diario del doctor Boris Vanescu, que Otto lo chantajeaba y por eso colaboraba en el transporte de las obras de arte en su coche diplomático o en el equipaje de su avión. Al parecer, Vanescu tenía predilección por chicas muy jóvenes y Otto tenía suficiente material para presionarlo con eso.

  Vanescu también llevaba una contabilidad precisa de todas las transacciones ilegales y la transferencia de obras de arte y además figuraba como propietario de un total de seis grandes villas en este barrio.

  Pero al parecer Vanescu también había realizado algunas investigaciones personales sobre Otto y había contactado con Steven Johnson. En una carta enviada a Otto por Marco Delgado, el pescador, Steven Johnson y Carolina van Wassendonk, estos tres lo acusaban abiertamente de robar todas las obras de arte y de malversar el dinero de las subastas.

  Se referían a un acuerdo que preveía convertir la antigua granja y también el espacio en la montaña en un lugar de encuentro para los familiares de los brigadieres y que todo se gestionara en una fundación.

  Además, en la carta se leía que Otto no había cumplido ningún acuerdo. Steven arremetió con dureza contra Otto y amenazó con entregar toda la información a la periodista Edna Baker-Stone, que trabajaba para el programa de crímenes de la televisión inglesa de Jane Clarence. Sus reportajes se veían masivamente en toda Europa.

  Steven Johnson había encargado una investigación muy exhaustiva. Él y Carolina tampoco confiaban en los cambios abruptos en su barrio. Así descubrieron que Otto era el prestamista y verdadero propietario de todas las tiendas. Lo mismo ocurría con el proyecto “Eagles forest” de la “Florida Hills Company”.

  Estaba claro que Otto debía controlar la ubicación para poder encubrir lo que realmente estaba escondido en la montaña. Steven sabía de los explosivos y acusaba abiertamente a Otto de tener el plan de destruir todo lo que pudiera ser comprometedor para él.

  Edna había descubierto algo más a través de sus profundas investigaciones. Otto se había casado por segunda vez con una mujer inglesa. Ella, gracias a su conocimiento del mundo bancario internacional, era una genio en el campo del mercado de divisas extranjeras. Sus talleres, a pesar del precio exorbitante que pedía, eran visitados con entusiasmo por jóvenes directivos bancarios.

  Cuando leyeron su nombre, Charly y Max se miraron sorprendidos. Entonces Max tomó su teléfono y llamó a Cortez para despertarlo.

  Tom van den Berg sintió que habían descubierto algo importante y comenzó a imprimirlo incluso antes de que se lo pidieran.

  “El resto lo tendrán mañana por la mañana”, dijo él estirándose.

  49 Noche del sábado

  Cortez se despertó sobresaltado por un zumbido persistente. Muy lentamente abrió los ojos y buscó a tientas su teléfono. Murmuró algo al encenderlo y escuchó a Max del otro lado llamando su nombre una y otra vez.

  Le tomó un momento a Cortez darse cuenta de dónde estaba. Sobre él, un ventilador giraba y proporcionaba un agradable frescor. Cortez se levantó rígido del extremo del sofá cama hacia su oficina.

  “Dime, Max”, murmuró por teléfono. Su postura cambió abruptamente al escuchar la historia de Max. De repente estaba completamente despierto.

  “Y no hay duda al respecto”, preguntó con asombro. “Me parece mejor que vengan a mi oficina lo antes posible para la reunión.”

  Colgó el teléfono y se frotó la cabeza. El gran reloj digital que colgaba en la pared de su oficina marcaba las tres en punto. Cortez suspiró. Apenas había dormido una hora. Lentamente se levantó y caminó hacia su escritorio. Alguien tocó suavemente la puerta y luego la abrió con cuidado.

  Arthuro Perez entró vacilante.
“Yo
 no sabía si
 usted
 todavía estaba durmiendo, jefe,
 pero
 acabo de recibir un mensaje del capitán del ejército Mantego. Había dejado a algunos de sus hombres en la cueva. Ellos

 fueron atacados por un grupo de hombres armados que de repente aparecieron desde dentro. Los hombres de Mantego lograron neutralizarlos con gas lacrimógeno y ahora él nos pregunta a dónde debe llevarlos.
”

  Antes de que Cortez pudiera responder, levantó la mano y dijo con una amplia sonrisa en el rostro
…

“Y
 algo más importante, Cortez…

 nuestro grupo secuestrado ha regresado sano y salvo.
”

  Cortez lo miró con ojos grandes y luego se dejó caer con un profundo suspiro en su silla de oficina.

  “¿Dónde
 fueron encontrados?
”
preguntó Cortez.

  “Larga
 historia, jefe. Por cierto, escaparon de la casa de Celia. Elise también transmitió un mensaje a través de Mantego para ti. Ella pregunta si es posible que Otto von Schwarzkopf aún esté vivo. Dice que claramente escuchó su voz en el almacén y que la única persona que también debería reconocer su voz fingió no haber oído nada.
”

  “Oh…
 ella se refería, por supuesto, a Martha
”,
dijo Cortez con ligereza.

  “¿Cómo
 lo sabe
 usted
, Cortez?
”
preguntó Perez, ligeramente sorprendido.

  “Lo siento,
 Perez
”, Cortez sonrió y mientras lo decía levantó las manos en señal de disculpa.
“Para
 mí también es nuevo
…
 lo acabo de escuchar de Max antes de que entraras. Él y Charly han vuelto a investigar la villa del

 diplomático búlgaro y todo lo que han encontrado lo escucharás pronto en la reunión que tendremos con
 ellos.
”

  Perez asintió.
“¿Debo
 pedir algunas pizzas para todos?
”

  “
 Gran idea
 ”,
 dijo Cortez con una sonrisa mientras veía a Pérez salir por la puerta antes de que Cortez pudiera añadir algo al pedido de pizza.

  Cortez se recostó en su cómoda silla de oficina. Había tenido mucha suerte con su equipo. Por supuesto, estaba enormemente aliviado ahora que sabía que el grupo secuestrado había sido encontrado sano y salvo. Debió ser horrible para Carla y Elise estar en la miseria por segunda vez.

  Se reprochaba a sí mismo no haber revisado más a fondo todos los datos personales, pero ni siquiera desde Europol se había sabido nada sobre una conexión entre Martha Weaver y Otto von Schwarzkopf.

  También había un fax de los colegas ingleses de Scotland Yard en su escritorio sobre el joven que se hacía pasar por un sobrino de Steven Johnson. No se conocía nada negativo sobre él ni en Inglaterra ni en Nueva Zelanda.

  Ahora estaba claro para Cortez que Otto von Schwarzkopf seguía vivo. Este hombre era astuto y taimado, y Cortez estaba curioso por el encuentro que tendría con Otto.

  Si Otto realmente había planeado y ordenado todos esos atentados y asesinatos, Cortez aún no podía entender cómo este hombre no había calculado mejor el riesgo de ser arrestado. A menos que estuviera seguro de que no se le podría imputar nada.

  Su teléfono volvió a sonar. A veces Cortez anhelaba los tiempos en que la comunicación era mucho más lenta y no estaba disponible para llamadas en todo momento.

  Era el capitán Mantego quien quería hablar con él a medianoche. Tras su saludo amistoso, fue directo al grano sobre el incidente ocurrido en la montaña, en el que dos de sus hombres resultaron heridos. Su responsabilidad por el bienestar de sus hombres le importaba mucho y se lo dejó claro a Cortez.

  “Cortez…
 
 eran delincuentes fuertemente armados contra los que mis hombres lucharon, mientras que su misión solo era mantener alejados a los visitantes no deseados de este lugar y vigilar la cueva.”

  “
 Lo siento, Mantego
 …
 mis disculpas
 , pero 
 realmente no sabía nada sobre ese grupo. Tus hombres respondieron de manera excelente. Y me alegra que todo haya terminado bien.
 ”
 La voz de Cortez sonaba cansada.

  El capitán Mantego gruñó algo ininteligible. “Te envié a ese pequeño grupo arrestado.
 
 Hemos identificado a tres de los hombres capturados. No te sorprenderá, Cortez, si te digo que eran de Rusia. De los otros dos no sabemos, tendrás que averiguarlo tú mismo.
 Y luego están Carla y Elise.
 Chicas inteligentes…
 ¿Sabes si Elise tiene novio?”

  Cortez tuvo que sonreír. Mantego le debía algo y le prometió investigar discretamente. En ese momento no podía decepcionarlo y le ocultó a Mantego lo que sabía.

  Cuando Max y Charly entraron, Cortez todavía tenía una amplia sonrisa en el rostro.
 
 Ellos lo miraron sorprendidos y preguntaron qué era tan gracioso a las tres de la madrugada.

  “Mantego quería saber si Elise tiene novio.”

  “¡Caray!”,
 dijo Charly mirando a Max. Su risa estruendosa fue una explosión y por un breve momento la tensión desapareció de sus cuerpos cansados.

  Nunca fue un secreto para Elise que tenía una relación lésbica con la guía turística neerlandesa Miriam y estaba perdidamente enamorada de ella.
 
 Las dos incluso tenían planes serios de matrimonio y deseos de tener hijos.
 
 Mantego no sería el primer hombre decepcionado.

  Tres minutos después, Cortez estaba en la sala de reuniones frente a una decena de hombres que lucían pálidos por el cansancio pero escuchaban atentamente su relato y el de Max y Charly. Se hicieron preguntas y se sacaron conclusiones.

  En una acción relámpago, Otto von Schwarzkopf, Yerik y otros cuatro hombres fueron arrestados. Los dos investigadores que dirigieron el primer interrogatorio breve a Otto von Schwarzkopf y sus hombres dijeron que von Schwarzkopf había gritado a voz en cuello por un abogado para él y sus hombres. Además, se negó a responder preguntas.

  Los primeros datos sobre los tres rusos con pasaporte habían llegado a través de Europol. Francia había solicitado su extradición por un incidente con tres muertos un año atrás y Austria también había presentado una solicitud similar debido a su implicación en dos atracos con resultado fatal.

  La fiscal entró para una breve reunión. Su rostro adormilado causaba una impresión desconcertante y era la primera vez que Cortez la veía en ropa de calle en la oficina, en lugar de los elegantes trajes ajustados con ocasional minifalda.

  Max conocía a Cortez desde hacía un tiempo, pero siempre se sorprendía de la precisión y rapidez con que Cortez ponía a su gente a trabajar, daba órdenes e informaba a todas las demás instancias. Incluso la fiscal salió de su despacho con una expresión satisfecha.

  Charly le había preguntado a Cortez si podía estar presente en el interrogatorio de Otto von Schwarzkopf junto con Max.

  Cortez había accedido. Max abrió la puerta de la sala de interrogatorios donde Otto von Schwarzkopf esperaba. Estaba sentado erguido en su silla y miraba desafiante a Cortez y su equipo.

  Se quejó en voz alta y preguntó por qué un hombre inocente como él estaba detenido allí. De repente se quedó rígido y luego se desplomó silenciosamente.

  En el umbral estaba Lucianda Delgado Espinoza apoyada en su hija María. Aún con el arma en la mano, miraba con desprecio a Otto, que yacía en el suelo. Antes de que pudiera apuntar de nuevo a Otto, un investigador saltó y agarró el arma.

  Sin resistencia le entregó el arma. Su rostro estaba tenso y no mostraba ninguna emoción.

  Max fue el primero en llegar a Otto. Se inclinó hacia él y sintió su pulso. Luego asintió a Cortez, que ya había pedido una ambulancia.

  50 Noche del sábado

  Tras su liberación, el grupo, a petición de Celia, había regresado a su casa porque estaba cerca. Celia gritó al ver el desastre que los secuestradores habían dejado atrás.

  La expresiva Valentina, a quien todos conocían solo lamentándose y llorando, fue la primera en ponerse a limpiar y animar a todos. En poco tiempo, doce bolsas de basura llenas de latas, botellas y restos de comida estaban en la entrada y la sala y los baños estaban limpios y ordenados.

  En la cocina todo estaba en orden. Celia había revisado todo cuidadosamente y estaba preparando café. Solo el aroma hacía que todos se sintieran más a gusto.

  Elise se estremeció y miró a Martha, que desde su llegada se había sentado en uno de los sillones de cuero y miraba fijamente al vacío. Carla había puesto su brazo alrededor de Martha e intentaba calmarla.

  Pero Martha no cedía y apenas respondía. De vez en cuando negaba con la cabeza y murmuraba algo para sí misma.

  La voz de Carla era muy intensa y apelaba al vínculo con Elise y ella misma. “Pase lo que pase, Martha... tienes que hablar con nosotras si quieres que te ayudemos. Sabes que no abandonamos a nadie. Todo el sufrimiento que hemos pasado juntas. Vamos, Martha... habla con nosotras.”

  Martha giró la cabeza hacia ella y Carla vio las grandes lágrimas que corrían por su rostro. Elise se arrodilló junto a la silla de Martha y le dio un pañuelo de papel.

  “Las dos lo oímos, Martha. Era su voz... no hay error posible. Era la voz de Otto. ¿Sabías que no había muerto?”

  Elise sostuvo la mano de Martha mientras decía esto. Como si quisiera tender un puente y facilitarle la respuesta a Martha.

  Martha negó con la cabeza con fuerza y de nuevo brotó un torrente de lágrimas. Luego enderezó la espalda y volvió a negar con la cabeza.

  Sus palabras salieron muy suaves y entrecortadas. Contó que había estado casada con el hermano de Otto. Su matrimonio duró muy poco. Él murió por una intoxicación alimentaria. Durante años no supo nada de Otto hasta que de repente él apareció frente a ella y contó una historia aventurera.

  Necesitaba su ayuda para gestionar sus asuntos financieros. De repente disponía de enormes sumas que ella debía invertir para él de forma segura. La tentación de aprovecharse un poco del gran dinero era muy grande. No parecía tener fin el flujo de dinero y Otto no quería decir de dónde venía ese dinero. Fue él quien le ordenó trabajar en la 'Forest Hill Company'.

  Apenas estaba en casa o en la oficina de corretaje y dejaba todo en manos de Charlotte. Casi de forma despreocupada firmó el acta que convertía a Charlotte en copropietaria. Un día ella dijo que dejaría de trabajar para él. Él no la tomó en serio y solo se rió.

  Cuando ella se enteró de la muerte de Otto, se asustó mucho. Él le había dicho alguna vez que tenía que intentar ser más inteligente que sus oponentes.

  Entonces comenzaron a llegarle cartas de desconocidos con todo tipo de exigencias y el miedo empezó a dominar su vida.

  Decidió esconderse después de enterarse de lo que le había pasado a su amiga Edna Baker-Jones. Fue ella quien confió en Edna sabiendo que Edna siempre tenía interés en asuntos que podían dar lugar a un reportaje emocionante y ahora se sentía cómplice de su muerte.

  Edna y ella se conocían de su elegante club de bridge londinense, donde habían sido compañeras de juego durante dos años. En ese tiempo se convirtieron en un equipo unido que jugaba muchos torneos para su club en Europa. La confianza ciega que entonces tenían en el juego de la otra también se había convertido en parte de su amistad.

  Interrumpió su relato con un profundo suspiro y miró a Elise y Carla.

  En ese momento sonó el teléfono en la sala de estar de Celia. Ella contestó y escuchó con una expresión sorprendida. Luego hizo señas a Elise. “Cortez quiere hablar contigo”, dijo en voz baja.

  Elise salió a la terraza y pronunció su nombre. Cortez fue breve y conciso en su relato: Otto había sido tiroteado y no estaba seguro si sobreviviría. Cortez estaba preocupado por cómo Martha procesaría la noticia y contó brevemente la relación que unía a Otto con Martha.

  Elise dijo: “No te preocupes, Cortez. Esto puede sumarse a todo lo demás y la ayudaremos.”

  Cuando volvió a entrar en la habitación, todos la miraron con expectación. Tras escuchar el atentado contra Otto von Schwarzkopf, primero hubo un silencio absoluto y luego estalló un gran alboroto.

  51 Madrugada

  Lucianda Delgado-Espinoza estaba sentada con el rostro impasible frente a Cortez y miraba en silencio a su hija.

  María asintió y seguía sosteniendo su mano. Luego le dijo a Cortez: “Usted quiere saber por qué mi madre quiso matar a Otto y por qué no pude detenerla.”

  Miró a su madre con preocupación. “Este hombre siempre ha tenido influencia en su vida… incluso cuando se divorciaron y a veces no lo veía durante años.”

  María secó sus ojos llorosos con un pequeño pañuelo y suspiró profundamente. Volvió a mirar a su madre y acarició suavemente su mano.

  “Ayer”, continuó María Delgado con su relato… “Ayer un empleado de un hotel en Torrevieja entregó personalmente una carta dirigida a mi madre en la residencia de ancianos. Se adjuntaba una tarjeta de visita de una periodista inglesa.”

  María volvió a mirar a su madre, que seguía mirando al vacío. Ella respiró hondo y continuó con su relato.
 “Nosotras
 no conocíamos a Edna Baker-Jones y supimos por el empleado del hotel lo que le había pasado y que este sobre fue encontrado al limpiar su habitación. Y como el gerente del hotel conocía bien a mi madre, le hizo entregar la carta personalmente.
 ” María suspiró profundamente y prosiguió con su historia.

  “
 La señora Baker-Jones explicó en su carta quién era y para quién trabajaba. En resumen, mencionó lo que había descubierto sobre Otto von Schwarzkopf y las conclusiones que sacaba de ello.

  La mayoría de las cosas que se decían sobre Otto ya las sabíamos. Pero
 
 Edna Baker-Jones había descubierto algo más. Se enteró de que Otto había hecho un nuevo testamento recientemente con un notario amigo.
 ”

  María tuvo que hacer una pausa y beber un sorbo de agua de 
 uno de los 
 vasos 
 que 
 Cortez había puesto para las dos señoras. También tomó el vaso de su madre y se lo ofreció, pero 
 Lucianda 
 lo dejó sobre la mesa.

  María suspiró y continuó con su relato.
 “E
 dna había adjuntado una fotocopia del testamento.
 ” “To
 dos
 
 quieren ayudarte si pagas suficiente soborno
 
 decía en su carta. En el testamento figuraban tres nombres como herederos. Además del de Charlotte Schablinski, que heredaba la mitad de Otto del despacho inmobiliario junto con una suma increíblemente alta de un seguro de vida, había otros dos nombres mencionados
 …”

  En ese momento la puerta de la sala de interrogatorios fue arrancada y Arthur Pérez entró de golpe, haciendo una señal a Cortez y Max. Murmuró una breve disculpa a las señoras. Cortez sabía que Arthur nunca interrumpiría un interrogatorio si no fuera algo muy grave.

  “
 Otto von Schwarzkopf ha recobrado la conciencia y quiere hablar contigo urgentemente. Los médicos no saben cuánto tiempo más se mantendrá estable.
 ”

  “Yo 
 conduzco”, 
 dijo 
 Max y poco después iban camino al hospital con las luces de emergencia encendidas.

  52 Noche del sábado

  El hospital de Torrevieja estaba fuera de la ciudad y fue construido hace unos años. Era el hospital más moderno de la región y tenía conexión con la universidad de Alicante.

  La mayoría de los especialistas eran jóvenes y podían conversar con
 
 sus pacientes de toda Europa
 
 en inglés. También el personal de enfermería estaba bien entrenado en esto.

  Otto von Schwarzkopf estaba en la unidad de cuidados intensivos. Estaba conectado a 
 varios
 aparatos. Todos los cables terminaban en alguna parte de su cuerpo y los monitores mostraban el estado crítico con pitidos y luces parpadeantes. Jadeando, yacía en su cama y 
 respiraba 
 con dificultad.

  La
 experimentada jefa de enfermería de esta unidad que estaba de servicio explicó a Cortez
 que 
 este paciente
 tenía
 una herida de bala en el hombro 
 que
 estaba peligrosamente cerca de un vaso sanguíneo que va al corazón. Otra bala se había quedado alojada en su 
 pulmón izquierdo
 y esto agravaba mucho su estado
 . 
 Ahora estaban preparando la 
 operación
 .

  ”Por cierto… una
 colega
 había 
 retenido a una joven
 
 que justo después de que ingresaran a este paciente se presentó insistentemente como familiar
 . Ella le dijo que las visitas n
 o 
 eran posibles ahora. Poco después vio a la mujer salir de la habitación y dirigirse al ascensor. Al entrar en
 
 la habitación del paciente 
 se 
 notó inmediatamente que algo
 iba mal y dio la alarma. 
 El suministro de aire del paciente había sido interrumpido. 
 Inmediatamente
 
 pedí a seguridad abajo que detuvieran a esa mujer.
 ”

  Ella comenzó a reír un poco y luego dijo
 : “Los
 guardias de seguridad tuvieron grandes dificultades con ella. Ella pateaba a su alrededor hasta que uno de los vigilantes sacó su pistola. 
 Pueden llevársela ahora mismo si 
 quieren. Solo que aún no está claro 
 quién es
 . Pero bueno…
 
 descubrirlo es 
 su
 tarea, comisario. Solo la hemos llamado porque este paciente lo pidió con urgencia.
 ” 
 Ella sonrió de nuevo a Cortez y Max y luego continuó con su trabajo.

  Cortez y Max se pusieron al lado de la cama de Otto. Otto estaba totalmente desconcertado
 … 
 Poco a poco entendieron la historia y también por qué estaba tan enfadado
 …

  Se veía en Otto que tenía mucho dolor y se sentía miserable.
“Tra
ci
ón” resopló y trató de respirar con normalidad.
“Ella
 me ha traicionado.
”
Su respiración era ronca.
“Cometí un gran error, Cortez. Siempre confié en ella y no sabía que me odiaba tan profundamente.
”

  “¿Quién
 te
 ha
 traicionado?
”
preguntó Cortez. Otto se ayudó del asa que colgaba sobre su cama para levantarse un poco.
Exhausto, permaneció entonces recostado en sus almohadas. Tras un breve momento intentó continuar
con
su relato.

  ‘Lucianda’
, casi como un grito, salió ese nombre de su boca.
“No
 sé si han investigado quién fue el constructor español que junto con su socio belga engañó a los compradores que adquirieron una casa en 'Playa Azul'. Su nombre era Alfredo Delgado-Espinoza…

El padre de Lucianda. Sería una vergüenza para su familia que su nombre se hiciera público.
”
Otto comenzó a toser y bebió un poco de agua del vaso que estaba en su mesita de noche y que le fue entregado por Cortez.

  Le tomó un momento poder continuar

con
su relato.

Otto vio las caras sorprendidas de los dos policías y esbozó una sonrisa

leve.
“B
ueno
… p
ara mí también fue un shock. Engaño y traición en una familia tan respetable
…
Pero su hija era aún peor
…
ella quería todo. Ella estaba detrás de los
asesinatos
y las falsificaciones.
”
Tuvo que toser mucho y
jadeó
por aire.

  Una enfermera asomó la cabeza por la puerta y urgió al comisario a que se retirara.

  “O
tto
…
una pregunta más
…
¿quién es el hombre muerto que está en el depósito de cadáveres en tu lugar?
”
Se notaba en el rostro de Cortez que esta pregunta era importante para él.

  “M
i amigo búlgaro y yo nos parecíamos bastante y creo que el asesino simplemente nos confundió.
”
Otto rió con sarcasmo.

  Respiró con dificultad
y de repente se desplomó. Los monitores emitieron una alarma.

  Varias enfermeras entraron alarmadas y trataron de reanimar a Otto. Médicos
con
batas blancas corrieron por el pasillo y entraron en la habitación.

  Un poco después, uno de los médicos se acercó a Cortez y Max. '
Fue por un pelo
', dijo en voz baja. 'Pudimos salvarlo justo a tiempo. Esperábamos que vaciar su estómago fuera suficiente, pero después entró en una especie de coma.
Ahora queda esperar.
”

  El médico miró a los dos policías y luego a la cama de Otto.
“El veneno
afortunadamente no actuó rápido
pero sí
alcanzó ciertos órganos
por su torrente sanguíneo.
”

  Max contó lo que había ocurrido. De repente, a Cortez le cayó la ficha de que él había dado a Otto el agua de la mesita de noche.

  “Cuando
 tengamos el análisis completo de este veneno, se lo comunicaremos inmediatamente a 
tu
 oficina, Cortez.
”

  Cortez miró fijamente al médico.
“¿Podría
usted
y
su
departamento no permitir la entrada a nadie a Otto von Schwarzkopf por ahora y guardar silencio sobre que aún está vivo? No se lo pediría si no fuera muy importante en este momento para resolver varios asesinatos.
”

  El médico asintió y dio instrucciones al
personal.

  Cortez y Max bajaron donde vigilaban a la joven mujer en una especie de sala de meditación.
Ella no era desconocida para Cortez y Max.

  “Hola Conchi”, dijo Max.
Ella se comportaba
agresivamente y no paraba de insultar. Max le agarró el brazo y la obligó a escuchar lo que Cortez tenía que decirle.

  Cortez le pidió a Conchi que le permitiera ver el contenido de su bolso de hombro. Para sorpresa suya, ella no puso objeción y volcó el contenido de su bolso sobre la mesa.

  Además de su teléfono, algunos artículos de cosmética, un anillo sellado y su cartera, había un pequeño frasco con tabletas de vitaminas en su bolso.

  Max se puso sus delgados guantes de plástico y abrió el frasco. De él emanaba un fuerte aroma a limón. Más tarde, en el laboratorio podrían decir si las tabletas de vitaminas habían sido adulteradas y qué contenían.

  Mientras tanto, Cortez había arrestado oficialmente a Conchi bajo la sospecha de que era culpable de la muerte de Otto von Schwarzkopf.

  53 Noche del sábado

  Elise miró los rostros tensos mientras contaba sobre el atentado contra Otto von Schwarzkopf. Habían trasladado a Otto al hospital y aún no se sabía cómo estaba su estado. El nombre del tirador era Lucianda Delgado-Espinoza.

  Elise les habló de una amable señora mayor cuya vida siempre había estado de alguna manera vinculada a Otto. Aún no se conocía cuál había sido su motivo para dispararle a Otto sin más.

  Carla añadió que provenía de una antigua y rica familia española y que el apellido Delgado-Espinoza había estado vinculado a la historia española durante siglos.

  Al escuchar el nombre, las dos hermanas Andrejevna se miraron interrogantes. Entonces Jelena preguntó si eran familiares del contratista que había construido ‘Playa Azul’. Pero nadie del grupo lo sabía.

  Jelena contó cómo habían llegado a España gracias a Otto. Lo habían conocido en una gran feria en Milán donde se promocionaban casas de vacaciones y bungalows en toda Europa.

  Ellas mismas trabajaban entonces para una empresa que ofrecía a la venta bungalows y villas en parques vacacionales de lujo en Europa del Este. En tres días perdieron su bien remunerado empleo porque Otto de repente había descubierto que los proyectos no existían y que la empresa solo tenía una oficina postal en Mónaco.

  Pero Otto también tenía trabajo para ellos.
Una buena amiga suya
estaba ocupada
cerrando la parte financiera de la empresa de su padre
y

les garantizaba
un pequeño patrimonio por su colaboración.
E
llos
aceptaron
su
oferta y comenzaron a trabajar
siguiendo sus
instrucciones.
Solo entonces se dieron cuenta de que
se habían metido
en una pesadilla de la que fueron brutalmente despertados.

Valentina volvió a llorar un poco y Jelena trató de consolarla.

  ‘
Les explicamos a Otto
en qué lío nos habíamos metido y que
necesitábamos ayuda urgente
para escapar de este
avispón lleno de intrigas, engaños y traiciones.
Al principio no podía creerlo y luego encontró la prueba de que la madre y una hija Delgado estaban involucradas en una estafa a gran escala. Sus
compinches se encargaban de que las pruebas incriminatorias apuntaran a él como cerebro de numerosas actividades criminales.
”

  Jelena hizo una pequeña pausa y
se secó
el sudor de la frente. Estaba claro que las hermanas no podían contar su

historia sin mostrar su emoción.

  “Lo siento”,
intervino Elise,
“entiendo que
confiaran en Otto,
pero ¿qué pasa ahora con 'Playa Azul'?”

  “Otto conocía a Lucianda Delgado desde toda la vida y no podía entender que ella nos encargara una tarea que podría ponernos en peligro.
Nos advirtió que no sería una tarea fácil y que tendríamos que enfrentarnos a una enorme resistencia.
Otto también estaba convencido de que las exigencias de Lucianda Delgado sobre el pago pendiente del terreno de construcción eran completamente legales.

  Yerik era el único que
confiaba plenamente en Otto y que lo apoyaba en todo lo que hacía. A Charlotte Schablinski no quería involucrarla para no ponerla en peligro. Nuestras dudas aumentaban cada vez más.

  Pero entonces ocurrieron los asesinatos de Steven, Carolina,
Marco,
el amigo búlgaro de Otto, la periodista inglesa y Otto decidió esconderse apresuradamente.

  El nombre de Radko era mencionado a menudo por él y también el de María Delgado. Pensaba que estos dos tenían una relación.
”
Jelena suspiró y volvió a secarse el sudor de la frente.

  Carla comprendió que era bastante difícil para las hermanas hablar de esto. Pero en su mente aún veía las lápidas en la cueva y el nombre de uno de sus familiares en una de las tumbas. Por eso no pudo evitar hacer la pregunta de si estaban al tanto de esto y le pareció extraño que ambas hermanas comenzaran a reír.

  “Carla”,
 dijo Jelena. 
 “Nosotras
 pensamos que la señora Delgado investigó cuidadosamente todos los nombres. Todos los brigadieres caídos están enterrados en un cementerio oficial de guerra. Pero ¿quién no se emociona al encontrar el nombre de un familiar en este lugar tan especial?
 ”

  “Pero
 ¿qué 
 significado tiene entonces el
 certificado que convierte a cada brigadier en copropietario de la tierra alrededor de la montaña y la antigua finca
 ?” 
 La voz de Elise sonaba ronca.

  Ella intentaba
 
 darle sentido a esta nueva historia pero la incredulidad aún estaba muy presente.

  “Después”,
 dijo Jelena con una sonrisa y señaló a Valentina y 
 Celia 
 que ambas se habían quedado dormidas.

  “Sí”,
 dijo Carla y bostezó. “Ya
 es hora de buscar un lugar para dormir.
 ”
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  A las nueve de la 
 mañana
 se presentó Tom van den Berg en 
 la oficina de Cortez. Había trabajado toda la noche 
 para acceder al contenido de los USB que quedaban.
 
 Se veía cansado y agradeció a Cortez por
 
 la taza de café caliente.

  “C
 harly y Max me han informado sobre lo más importante, Cortez. Pensé en imprimirle 
 los documentos que son interesantes e importantes para 
 usted
 .
 ” Le entregó los papeles a Cortez. Bebió otro sorbo de café y luego señaló la página superior.

  “Este Otto von Schwarzkopf es un genio y se esforzó mucho
 
 para crear una pista falsa sobre las obras de arte que efectivamente estaban escondidas en las lápidas. Para protegerlas de Radko y sus clientes, las hizo transportar a Barcelona.

  ¡Y ahora viene lo bueno, Cortez
 !
 ¡No las vendió! No
 … él actuó como intermediario para devolver las piezas al estado
 … c
 laro, a cambio de una comisión considerable y bajo la máxima discreción. Se hizo una fortuna con eso
 . Y parte del dinero lo invirtió en objetos como 'Playa Azul'
 , las nuevas 
 tiendas y, por supuesto, en la propia 'Florida Hills Company'
 .”

  Tom 
 hizo una pausa para tomar un gran sorbo del café fuerte y miró a Cortez, que lo escuchaba atentamente.

  Luego señaló un pasaje del informe. 
 “¿Ves, Cortez
 ?
 Él sabía del informe fatal del ministerio de agricultura y minería 
 de Madrid y de 
 Marco
 sobre los explosivos
 en la montaña… 
 ¡y aun así compró la montaña y las tierras alrededor! Así ganó doblemente
 … 
 primero vendió la tierra a la 'Florida
 Hills
 Company' y luego su parte 
 en la venta de las nuevas casas. No me sorprendería que también
 las hubiera asegurado bien y que su seguro cubra los daños.”

  Tom miró el gran reloj en la oficina de Cortez y 
 bostezó. 
 “Es hora de que duerma unas horas. Envíame un mensaje o llámame si tienes más preguntas.
 ”

  De repente desapareció. Cortez caminaba de un lado a otro con las listas que Tom había impreso y trataba de pensar.

  Encontró la respuesta a la pregunta de por qué Otto estaba tan obsesionado 
 con
 el engaño de 'Playa Azul'. Otto ya sabía antes que había 
 algo
 mal con los contratos de compra de las casas en ese barrio…
 Entonces revisó todos los expedientes en su oficina y llegó a la
 
 conclusión de que
 no solo 
 sus clientes habían sido estafados por un empresario muy 
 reconocido
 de la región sino 
 más de tres cuartos de todos
 los compradores de ese barrio
 . Lo peor para él era que había estado casado con 
 la
 hija de ese hombre y que ella se reía de las, como ella decía, quejas ridículas.

  Para
 Otto fue terrible. Él
 … 
 que siempre había comprado y vendido de manera correcta y honesta
 … se había visto atrapado en una red de intrigas.

  Hola
 tuve que admitir que había subestimado a Lucianda. Incluso logró manipular a Martha para que hiciera lo que ella quería. Eso le dolió mucho porque todavía consideraba a Martha como una especie de familia. Martha había estado casada durante tres meses con su hermano Wilhelm, quien vivía en Londres y era muy exitoso como corredor de bolsa.

  La causa de la muerte indicada en el informe policial fue una intoxicación alimentaria. Ese día, otras diecisiete personas en el mismo restaurante también habían comido ostras… solo Wilhelm parecía haber tenido mala suerte.

  Cortez leyó rápidamente los informes de Otto y llegó a la conclusión de que este no se había conformado con el informe policial
 sino que había iniciado una investigación propia muy minuciosa. Otto sabía que Wilhelm detestaba los mariscos y buscaba una explicación de por qué su hermano había accedido a probar una ostra. Todos los demás comensales de esa noche describieron la misma escena: la esposa intentaba convencer amorosamente al esposo para que probara una vez.

  Cortez pudo entender la frustración que Otto expresaba en su informe. No podía probar que su hermano había sido envenenado intencionalmente
 y, por otro lado, tenía sospechas graves.

  ¿Martha una asesina? Otto finalmente dejó de lado esa idea porque resultó que en el pasado hubo más incidentes con ostras en ese restaurante en particular. Pero su confianza en Martha nunca se recuperó, en parte debido a varios incidentes relacionados con la herencia de su hermano.

  Cortez suspiró profundamente. Apartó los papeles y caminó de un lado a otro por la habitación. Se detuvo frente a la gran pizarra blanca y volvió a mirar los diferentes nombres y fotos.

  El único que podía relacionar con varios crímenes era Radko y sus cómplices. Radko había engañado, mentido, manipulado, había tomado como rehenes y torturado a sus compañeros y también era responsable del secuestro del grupo de siete. Pero Radko no era un asesino… eso lo dejaba en manos de otros.

  Un equipo de investigadores había aumentado la presión sobre los secuaces de Radko durante los interrogatorios. Hasta ahora, todos guardaban silencio obstinadamente. Su detención preventiva fue prolongada y aún se esperaba el informe del departamento de balística.

  El teléfono de Cortez emitió un suave zumbido. Cortez miró la pantalla. Era Carla. Ella dio un breve resumen de la historia de las hermanas Andrejevna.

  “Una cosa más, Cortez… Martha desapareció de la casa de Celia mientras nosotros dormíamos un rato. No sabemos cuánto tiempo lleva fuera.

  Y algo más extraño, Cortez. Todos despertamos con un terrible dolor de cabeza y ganas de vomitar. Elise dijo que era por el té que todos habíamos bebido… excepto Martha, que tomó café. ¿Qué está pasando, Cortez… podría Martha haber puesto algo en nuestro té?”

  Cortez se asustó profundamente al leer esto y dio instrucciones inmediatas para sacar a todos de la casa de Celia y, si era necesario, someterlos a un examen médico.

  Les insistió a Carla que no comieran ni bebieran nada más en la casa y que esperaran a sus hombres.

  Luego envió un mensaje a Max y a Charly con un simple texto: “necesito ayuda”.
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  Llegaron casi al mismo tiempo a la oficina de Cortez. Sus rostros delataban que habían dormido poco, pero habían venido de inmediato porque sabían que Cortez los necesitaba.

  Ahora estaban sentados en las sillas frente a él y escuchaban su relato. Max fue el primero en responder. “Entonces… si entiendo bien, ¿también debemos considerar a Martha como sospechosa?”

  Charly pasó una mano automática por su cabello y luego dijo pensativo… “Supongamos que eso es cierto… solo puedo imaginar un lugar adonde ella querría ir y es el hospital donde está Otto von Schwarzkopf. Ella sabe que él sigue vivo y que sabe dónde está el dinero…”

  Cortez se levantó de un salto y se dio un golpe en la frente con la mano. “Gracias, Charly, tienes razón…”

  Quiso agarrar su teléfono para dar algunas pistas, pero Charly lo detuvo. “Espera un momento, Cortez”, dijo con calma. “No tenemos nada contra ella... solo una sospecha. Y si ella nos ve, hará el papel de la amiga preocupada. No puedes probarle nada... aparte de algunas sospechas, no tienes nada en mano. Ella nos conoce a todos, así que no podemos ir.”

  Cortez se dejó caer de nuevo en su silla. Max tuvo una idea. “Sé que aquí en nuestro cuerpo hay al menos una decena de personas que están en un grupo de teatro... siempre ensayan los domingos por la mañana...” Ya estaba llamando a alguien y explicó brevemente lo que quería.

  Unos minutos después, el jefe de la unidad de cuidados intensivos estaba al tanto del grupo de policías que aparecerían como visitantes o pacientes en su departamento para proteger a Otto von Schwarzkopf. Esto para evitar un nuevo atentado contra su vida. Aseguró que su personal era profesional y que no alterarían el ritmo de la unidad.

  Cortez subió un grado el aire acondicionado y volvió a pasear por la habitación. Alguien llamó a la puerta y un agente trajo el correo.

  Encima había un correo que acababa de llegar desde Inglaterra, de Scotland Yard. El contenido era breve y conciso. El muerto que se creía que era Boris Kaminski era en realidad William Andrew Johnson de Nueva Zelanda. Tenía un tatuaje de su época en el ejército por el que sin duda fue reconocido.

  La persona cuya foto Cortez había enviado era conocida como Donald Peterson y era actor en un pequeño teatro de Londres. No tenía antecedentes penales ni siquiera una infracción de tráfico.

  Cortez asintió distraídamente con la cabeza. “Tenéis razón. Martha ha hecho trampa... pero nosotros también podemos. Vamos a interrogar de nuevo a Donald Peterson. Quién sabe, tal vez ahora hable.”

  Un rato después, Peterson estaba con cara de haber dormido poco frente a Cortez y Max en una de las salas de interrogatorio. Charly se sentó en segundo plano para escuchar.

  Peterson no había pegado ojo en toda la noche y había estado dándole vueltas a la situación en la que se encontraba. Nunca antes había pasado una noche en una celda y ahora se sentía aliviado de que Cortez quisiera hablar con él.

  Cortez comenzó la conversación con cautela. Le dijo que sabía quién era y que su detención preventiva había sido extendida por el juez por otras tres semanas. Se le imputaba, entre otras cosas, que podría estar involucrado o ser culpable del asesinato de William Johnson de Nueva Zelanda.

  “¿Asesinato?”, gritó Peterson. “¡Yo no he cometido ningún asesinato!” Se levantó de su silla y miró fijamente a Cortez. Luego volvió a sentarse. “Asesinato”, repitió suavemente y negó con la cabeza con fuerza.

  “Comisario Cortez... soy actor. Mato gente en el escenario con un arma falsa o algo así... ¡pero no de verdad...!”

  Cortez decidió probar de inmediato si Peterson respondería a su siguiente pregunta. “¿Cuánto le pagó Martha Weaver por interpretar el papel de Johnson?”

  Por un momento pareció que Peterson dudaba en responder, pero luego dijo suavemente: “Ella me prometió cinco mil euros, pero aún tengo que recibir parte de ese dinero. Lo llamó un trabajo fácil.” Suspiró un momento y continuó.

  “Necesitaba el dinero urgentemente. Y realmente parecía pan comido. Volar el sábado por la mañana de Londres a Alicante para el funeral y volver a Londres el sábado por la noche. Por el incendio me darían mil euros extra, pero lo arruiné.”

  “Martha negará que le haya dado la orden a usted. ¿Tiene algo que pueda probar que hubo contacto entre ustedes?” preguntó Max.

  Peterson pensó un momento y negó con la cabeza. Luego recordó que los billetes del vuelo los había reservado y pagado Martha. Solo tenía que recogerlos en la ventanilla de la aerolínea, igual que el sobre con el anticipo para el trabajo.

  Sacó su chaqueta y de un bolsillo interior sacó un papel arrugado, trató de alisarlo y se lo entregó. Max fue con el billete unas puertas más allá a un colega especializado en este tipo de asuntos. En unos minutos Cortez y Max sabrían si la historia de Peterson era cierta.

  Peterson se movía inquieto en su silla. “¿Qué va a pasar ahora? ¿Qué me va a pasar a mí?” preguntó inseguro.

  Cortez le explicó al joven que se había visto envuelto en una compleja serie de asesinatos y atentados. Era el juez de instrucción quien debía determinar si solo se le imputaba un cargo por sus delitos relativamente leves o si se le sospechaba de otros crímenes.

  Alguien llamó a la puerta y una agente uniformada entró, saludó a todos y se acercó a Max con un papel en la mano. Ella le susurró algo y luego desapareció con un amable gesto.

  Max echó un vistazo al papel y luego dijo vacilante: “Los billetes fueron reservados por el instituto ‘Martha Weavers workshops for british bankers.’ La firma en el formulario de pago es de Rose Mayers, la contable del instituto. Así que no es de Martha Weaver.”

  Hubo un momento de silencio antes de que Max continuara. “He dado la orden a mi colega de averiguar si Rose Mayers confirma haber recibido la orden de pago de Martha Weaver. Así que… tenemos que esperar. Incluso en el mejor de los casos, aún no hay un vínculo directo con Martha.”

  “¿Conoce a Martha personalmente?” preguntó Cortez a Peterson, que miraba al vacío un poco distraído.

  El joven levantó la vista sorprendido y negó con la cabeza enérgicamente. Luego buscó algo en el bolsillo superior de su camisa. En un pequeño papelito que le pasó a Cortez se leía con letras elegantes: “Éxito Donald y hasta esta noche, Martha.”

  “La nota estaba en el sobre con el dinero”, explicó. Se podía ver en su rostro que estaba un poco aliviado.

  “¿Ha tenido contacto con alguien más aquí en España?” quiso saber Cortez.

  Peterson asintió. “Me recogió en Alicante una dama… perdón, no recuerdo su nombre… era española. Nombre largo… sonaba a espinaca.”

  Cortez sonrió. Sacó una foto de la carpeta que tenía delante y se la mostró a Peterson. Este reaccionó entusiasmado.

  “Sí… esa es la dama”, exclamó. “No hay duda.”

  Cortez agradeció a Peterson su colaboración y ordenó que lo llevaran de nuevo a su celda. Le prometió al joven que hablaría con el juez de instrucción sobre su caso y la información que le había dado a Cortez.

  Max fue el primero en hablar cuando volvieron a la oficina de Cortez. “Así que ahora sabemos con certeza que existe una conexión entre Maria Delgado-Espinoza y Martha Weaver. ¿Dónde está Maria ahora, Cortez?”

  Tres minutos después supieron que Maria había sido puesta en libertad. Liberada por el fiscal que no veía razón para mantenerla arrestada junto a su madre. Según él, no existía riesgo de fuga dada la edad de Lucianda.

  Antes de que Cortez pudiera responder, Max ya tenía el teléfono en la mano y estaba llamando a su contacto del grupo de teatro en el hospital. Hasta ahora todo había estado tranquilo. Nadie había preguntado por la habitación de Otto.

  Max envió una foto de Maria Delgado y también de Martha. “
 Más vale prevenir”, dijo con un tono un poco demasiado alegre que no podía ocultar su preocupación.

  No pasaron tres minutos antes de que el teléfono de Max sonara de nuevo. “Bingo”, dijo triunfante. “Maria Delgado fue sorprendida por un colega atento en la habitación de Otto. Nadie sabía cómo había conseguido el uniforme de enfermera, pero en su abrigo llevaba una pequeña arma de mano con silenciador y también una jeringa… lista para usar.”

  Hizo una pequeña pausa y luego continuó. “La llevarán a la oficina para un interrogatorio. Por precaución, dos personas se quedarán atrás… nunca se sabe dónde anda Martha.”

  Charly miró a Max con una sonrisa. Luego su rostro se volvió serio. “Hay algo que no entiendo bien”, dijo en voz baja. “¿Por qué querrían matar a Otto si aún no saben dónde desapareció el dinero de sus transacciones? Y además, ¿qué decía el testamento de Otto que María Delgado recibió de Edna Baker-Stone?”

  Arthuro Perez entró en el silencio que siguió a las palabras de Charly. Caminó en silencio hacia el escritorio de Cortez y dejó un expediente con papeles delante de él. “Estas son las confesiones de dos miembros del equipo ruso. El asesinato del diplomático búlgaro fue realmente un error. Se parecía a Otto von Schwarzkopf. También el asesinato de Marco Delgado, los tres contratistas que trabajaban para la 'Florida Hills Company' y William Johnson de Nueva Zelanda corren por su cuenta.”

  Perez hizo una pausa significativa y miró a todos. “Los cuatro han declarado que recibieron su orden de Radko y… agárrense… ¡Martha Weaver! Martha se encargaba del dinero en efectivo y Radko de las armas. Radko quería mantener a su gente fuera de peligro y por eso contrató a los rusos. Pero los cuatro niegan rotundamente tener algo que ver con el asesinato de Edna Baker-Stone, así como con los envenenamientos y los atentados contra Charlotte y Celia, y mucho menos con los secuestros.”

  Miró sus notas y luego a Cortez. “Aquí tengo que Michael Dombrowski… ya saben, ese a quien tomamos por Boris Kaminski… se ha recuperado y podemos interrogarlo con el permiso de su médico tratante. “Más aún”, hizo otra pequeña pausa y miró alrededor con significado, “Michael mismo lo ha solicitado con urgencia.”
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  En el rostro de Carla se notaba claramente la tensión de las últimas horas y la falta de descanso y sueño. Ella mostró el mensaje de Cortez a Elise sin decir nada más.

  Elise la miró con curiosidad después de leer el mensaje. “¿Tuvimos todo este tiempo a un Judas entre nosotros y no nos dimos cuenta?” susurró, negando con incredulidad. “¡Esa mujer debería haber sido actriz…!” En un arrebato de ira apretó ambos puños y murmuró una fuerte maldición en su lengua materna.

  Carla se encogió de hombros, hizo un gesto de impotencia con las manos y luego se dirigió hacia la sala. “Tenemos que contarle a Celia y a las hermanas.”

  Dentro, Celia estaba ocupada cuidando lo mejor que podía a las hermanas Andrejevna. Valentina gemía en el amplio sofá y Jelena caminaba murmurando, paseándose y corriendo de vez en cuando hacia el baño a la vuelta de la esquina.

  Celia fue la primera en reaccionar a la noticia. Se veía muy pálida y tenía grandes ojeras bajo los ojos. “Siempre supe que Radko era una rata… pero Martha… esto es difícil de creer.”

  Se dejó caer en uno de los sillones y miró a Carla y Elise con incredulidad, con los ojos llenos de lágrimas.

  Las hermanas Andrejevna estaban tan absortas en sí mismas que apenas reaccionaron a la historia de Carla. Entonces Jelena hizo un comentario despreocupado diciendo que había visto a Martha varias veces con Radko y Lucianda Delgado. Tenían sus reuniones en el restaurante de la residencia de ancianos donde vivía Lucianda. Ella misma tenía que ir allí con frecuencia para que Lucianda firmara documentos comerciales, ya que era su empleadora.

  “Por cierto… todo el complejo de ancianos es propiedad de Lucianda y he oído que ella decide quién debe pagar una fortuna para poder vivir allí.”

  Fueron interrumpidas por el timbre de la puerta. En la entrada había una pequeña furgoneta del ejército y un capitán Mantego que saludaba alegremente bajó y se acercó a ellas. Las saludó a todos amistosamente. “Orden de Cortez”, exclamó con una amplia sonrisa.

  “Las llevaré a su antiguo refugio o…” miró a las hermanas Andrejevna “o a un puesto de primeros auxilios.”

  Celia fue la última en subir. Hizo un gesto melancólico hacia la casa y luego dijo en voz baja: “Creo que nunca volveré aquí.”
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  Quiron era un hospital privado y estaba justo fuera de la ciudad de Torrevieja, en una colina. Desde allí se tenía una vista impresionante de la ciudad y de las dos lagunas saladas.

  El domingo la entrada principal del hospital estaba cerrada y Cortez y Max tenían que entrar por la puerta de urgencias para llegar a las salas de enfermería. No se notaba en ese día la actividad que reinaba aquí en un día laborable cualquiera.

  Michael Dombrovski acababa de ser trasladado nuevamente de la unidad de cuidados intensivos a una habitación. Pálido y exhausto, yacía en su cama. Se veía claramente un alivio en su rostro cuando Cortez y Max entraron en la habitación.

  “Me alegra que esté aquí… Cortez”, dijo con voz débil. “Y sobre todo quiero agradecerle por haberme salvado.” Se recostó de nuevo en la almohada.

  Cortez miró alrededor de la habitación. Además de la cama con la mesita de noche habitual que se encuentra en cualquier hospital, había una gran silla con respaldo ajustable y un sofá que podía usarse como cama adicional para familiares.

  “¿Qué era tan urgente?” preguntó Cortez con una sonrisa amable. Acercó la silla a la cama y se sentó. Max se había acomodado en el sofá.

  Por la ventana se podía ver a lo lejos la laguna salada y las “montañas” de sal junto a la fábrica, listas para ser transportadas por la cinta transportadora hasta el puerto.

  Michael Dombrovski intentó incorporarse un poco en la cama. Su respiración era entrecortada por el esfuerzo y su rostro estaba contraído por el dolor.

  “Quería hablar con usted, Cortez, porque no sé si tendré otra oportunidad de contarle mi historia.” Michael sonrió débilmente y pasó una mano inquieta por su rostro.

  Suspiró profundamente y cerró los ojos. “A través de mi amigo Yerik Igorevits me involucré en todo este asunto. Yerik conocía a Edna Baker-Stone. Yerik ya había colaborado con Edna y a través de ella conoció a Otto von Schwarzkopf. Quedó impresionado por la historia de Otto y su perseverancia para proteger a más de cien propietarios de viviendas de engaños y fraudes solo en el barrio 'Playa Azul’.”

  Michael hizo una pausa y tomó un sorbo de su vaso de agua. Gimió con cada movimiento.

  Miró fijamente a Cortez mientras continuaba. “Pero lo que más me impactó fue la historia de la 'Florida Hills Company’. Iban a construir en un terreno que había sido marcado como peligroso y que además tenía un pasado explosivo. Eso fue lo que me decidió a unirme a Otto y Edna. Otto me pagó una gran suma para interpretar el papel de Boris Kaminski. “Es solo por un tiempo corto”, dijo. “Y créame, Cortez… ese hombre tenía un poder de persuasión al que no se podía decir ‘no’.”

  Fueron interrumpidos por una enfermera que entró para revisar el equipo y ponerle una inyección al paciente. Luego salió de la habitación y le dijo a Cortez al pasar: “Quedan como cinco minutos para que la inyección haga efecto.”

  Cortez sonrió a Michael. “Lo has oído, Michael. En cinco minutos quieren que vuelvas a dormir. ¿Debería hacerte algunas preguntas?”

  Michael asintió. En pocos minutos Cortez supo por Michael que Conchi no era de fiar, que Radko y Martha eran cercanos, y que María Delgado había estado casada con Radko y tenían dos hijas… Amanda y Conchi. Después de dos años María dejó a Radko y poco después se casó con Antonio Carracedo-Fernandez, el entrenador de fútbol de Marko Dimitrov.

  Otto le había pedido a Michael que vigilara especialmente a Conchi. “Ella no es buena”, había dicho. “Y… Otto me dijo que no solo vigilara a Conchi sino también a Martha. Sentí que Martha confiaba en mí. Con Conchi fue mucho más difícil”, dijo somnoliento. “Ella me siguió hasta la cueva cuando estaba espiando a Radko y me disparó y… temo que lo volvería a hacer.” Los ojos de Michael se cerraron y su respiración tranquila reveló que se había quedado dormido.

  58 Domingo por la mañana

  María Delgado estaba sentada frente a Cortez y Max con una sonrisa en el rostro. Se pasó la mano por el cabello y dijo con tono tranquilo: “¿Qué me reprocha, Cortez, y dónde están sus pruebas de mi culpabilidad?”

  Hubo un golpe en la puerta y un detective entró en la habitación con algunos informes que dejó sobre la mesa frente a Cortez. Abrió la primera página de la carpeta y señaló a Cortez una sección.

  Era la confesión de Conchi sobre el envenenamiento de Otto von Schwarzkopf y los disparos a Michael Dombrovski. Ella enfatizó que había recibido la orden de su madre y que finalmente había colaborado. El honor de la familia Delgado estaba en juego y su madre no toleraba ninguna contradicción.

  Durante el interrogatorio, ella negó rotundamente los asesinatos por envenenamiento de Carolina van Wassendonk y Steven Johnson. Tampoco quiso tener nada que ver con el intento de envenenamiento de Celia Markstone, a pesar de la declaración incriminatoria que su hermana Amanda había hecho ante Cortez. Solo había puesto la jarra de jugo de naranja en el refrigerador por orden de su madre.

  Los detectives confrontaron a Conchi desde el principio del interrogatorio con los intentos de asesinato contra Michael Dombrovski y Otto von Schwarzkopf. Además, como agravante para ella, se sumaban el ataque a una agente de Interpol y el encarcelamiento de varias personas en la cueva de la montaña.

  En un ataque de ira, Conchi hirió a uno de los detectives durante el interrogatorio con un golpe descontrolado de karate. El fiscal ordenó que la pusieran bajo vigilancia estricta. Excepto con su abogado, no se le permitió contacto con familiares o amigos.

  Cortez leyó rápidamente la página que el detective le indicó y su rostro se transformó en una amplia sonrisa. “Gracias, Ramirez”, dijo mientras el detective salía de la habitación.

  Max se puso al lado de Cortez y leyó por encima de su hombro. Con el rostro impasible, miró a María Delgado.

  “¿Quiere saber de qué se le acusa, señora?” En su voz se percibía una ligera irritación. “¿Qué le parece instigar a su hija a varios asesinatos, falsificación de documentos, complicidad en secuestro y extorsión… y podríamos seguir enumerando!”

  Max vio que sus palabras tenían algún efecto en María Delgado. Ella se movió inquieta en su silla y buscó palabras para defenderse.

  Cortez decidió lanzar una advertencia. “Si debemos creer la declaración de Martha Weaver, usted traicionó a su primo Marco y permitió que lo mataran, al igual que a los tres contratistas en la cueva. Martha abusó de la confianza que Edna Baker-Stone tenía en su amistad y usted dio la orden de matar a Edna. Pero, ¿por qué también los asesinatos por envenenamiento de Carolina y Steven, y por qué involucrar a su hija en el intento de envenenar a Celia?”

  La reacción de María Delgado sorprendió a Cortez. Se puso pálida como un fantasma y lo miró con la boca abierta. Luego maldijo a Martha con toda su alma, rompió en llanto y balbuceó algo que parecía una disculpa.

  Max trató de calmarla y le preguntó suavemente si quería hacer una declaración para el protocolo y desahogarse. Para su sorpresa, María Delgado asintió y tomó agradecida la caja de pañuelos que Max le pasó. Se sonó la nariz ruidosamente y secó sus lágrimas.

  Lo primero que les contó a Cortez y Max fue que Lucianda Delgado era la instigadora de todos los crímenes que hacía ejecutar por otros. Steven y Carolina fueron envenenados, pero la orden la dio Lucianda.

  Steven estaba preparando, a través de Edna, una gran publicación que dañaría para siempre el antiguo nombre familiar de Delgado-Espinoza. No solo se haría pública la estafa del barrio 'Playa Azul', sino que Otto también había recopilado todos los informes negativos del gobierno sobre los terrenos y la construcción fraudulenta del barrio ‘Eagles Forest’. Todo esto se había filtrado a Edna, pero Lucianda Delgado no quería esperar el fiasco.

  María contactó a Martha, quien ya había realizado algunas transacciones ilegales para la familia. Juntas decidieron detener a Otto von Schwarzkopf a toda costa. Los rusos de Radkov cometieron el error de matar al hombre equivocado, y por eso Otto fue advertido y desapareció.

  María describió a Martha como una organizadora excelente. Ella tendió la trampa para Edna. Se hizo pasar por víctima que fue llevada a salvo a la villa en Doña Pepa y se dejó secuestrar con los demás para mantenerse siempre informada de todo.

  Ella también fue quien casi mató a Charlotte con la carta bomba y cuando supo de la llegada del primo de Steven desde Nueva Zelanda, lo hizo interceptar en Madrid y se aseguró de que hubiera un sustituto.

  A Cortez le llamó la atención que María hablara casi con admiración de Martha y también de su propia madre. Al preguntarle si no sentía celos de que Martha se llevara tan bien con su madre, María se puso algo inquieta y se pasó la mano nerviosamente por el rostro.

  Luego se recuperó rápidamente y negó. “No”, dijo. “Las tres teníamos una excelente relación. Cuando descubrimos que Otto von Schwarzkopf había vaciado todas las lápidas, quisimos averiguar dónde había dejado los objetos o dónde había quedado la ganancia de la venta. Otto había mencionado que la antigua granja familiar debería ser restaurada y que debería crearse un centro de encuentro para todos.

  Eso le dio a mi madre la idea de los nombres y las bolsitas de lino. Seguro que todavía hay cinco cajas con doscientos nombres y las bolsitas correspondientes en posesión de mi madre. Pensamos que nadie se lo tomaría en serio y que todos notarían de inmediato esta 'coincidencia'.”

  Guardó silencio un momento y miró a Cortez y Max con una expresión interrogante. Luego bajó la mirada y dijo: “Ok... fue una broma macabra...” No terminó la frase y se quedó sentada en silencio en su silla.

  “Mejor dejemos este tema por ahora”, dijo Cortez. “Tengo algunas preguntas más, María, que son muy importantes para mí. ¿Quieres que te traiga algo, agua, café o té?”

  Ella dudó, miró su reloj y luego negó con la cabeza. “No... prefiero terminar esto lo antes posible.”

  Cortez revisó sus apuntes y tomó un sorbo de su café ya tibio. El aire acondicionado estaba al máximo y la corriente fría que le daba le hizo tiritar. Era su manera de mantenerse despierto.

  Miró a María con amabilidad. “Sé que todo esto no es fácil para usted, María, pero tenía algunas preguntas pequeñas más...”

  María asintió complaciente y volvió a mirar su reloj. A Max ya le había llamado la atención varias veces. De alguna manera tenía un extraño presentimiento. Era como si ella quisiera mantener ocupados a todos mientras algo más debía suceder en otro lugar.

  Tenía que comentar esto con Cortez y discretamente hizo un leve movimiento con la cabeza hacia la puerta cuando Cortez lo miró. Cortez lo entendió de inmediato. Se disculpó con María y dijo que debían hacer una pequeña pausa sanitaria.

  Pidió a un joven colega que acompañara a María. Al pasar, Cortez le susurró al joven agente que debía vigilar bien a esta señora y que no debía abandonar la habitación.

  Cortez y Max caminaron juntos por el pasillo. “Creo que sé lo que piensas, Max. En los últimos cinco minutos ella ha mirado su reloj seis veces, como si esperara que algo sucediera. Lucianda ya fue liberada. Por cierto... tu historia inventada sobre Martha...

  Max se detuvo y miró a Cortez con curiosidad. “Martha aún no ha sido encontrada y la confesión fue de primera, Cortez. María cayó completamente en la trampa. Pero... ¿y si María Delgado solo fue una distracción para algo que aún debe suceder...?”

  Cortez interrumpió a Max sujetándolo del brazo. “Eso es, Max... María fue la distracción y ahora Martha y Lucianda tienen vía libre para terminar su trabajo.” Su voz sonó más fuerte de lo deseado en el pasillo y los transeúntes giraron la cabeza hacia ellos.

  Las últimas palabras de Cortez fueron escuchadas por Charly y también por Berry Winters, que justo doblaban la esquina del pasillo. “No estés tan sombrío, Cortez”, gritó Charly alegremente y saludó a todos. “Martha y Lucianda han sido detenidas gracias a mi colega Berry Winters.”

  “¿Berry es tu colega?” preguntó Max sorprendido.

  Charly asintió. “Martha ya llevaba tiempo siendo sospechosa de transacciones ilegales y lavado de dinero. Sus talleres se consideraban una tapadera para diversas redes oscuras. Por cierto… Martha, que normalmente es muy cuidadosa al elegir a sus empleados, esta vez cayó en la trampa que Berry le había preparado. Nuestro Berry aquí se llama Anthony Summers y es primo del verdadero Berry Winters, que había trabajado con Martha. Esos dos primos se parecen mucho y ya llevaban tiempo colaborando estrechamente en este caso.” Charly le dio a Berry una palmada amistosa en el hombro y su risa exuberante mostraba la diversión que le causaba el fracaso de Martha.

  Berry miró un poco tímido hacia un lado. “Solo pude hacer esto porque Elise y Carla me ayudaron. Esas dos son muy listas. Encontraron mi número en el teléfono móvil de Martha.

  Martha cometió un gran error. Cambió su teléfono con el de Celia. Cuando Celia se dio cuenta, Martha ya se había ido. Elise y Carla encontraron en el teléfono de Martha la tarjeta de embarque para Lucianda y ella misma para un vuelo a Londres hoy. Al parecer, Lucianda recogió a Martha en la casa de Celia mientras todos dormían y luego se dirigieron a Alicante.

  Entonces Elise me llamó y también me contó sobre la conversación con usted, Cortez. Estaba claro que debíamos detener a Martha. Le aconsejé a Elise que simplemente cancelara el vuelo directamente y presentara una denuncia por sospecha de asesinato o intento de asesinato en la oficina de la Policía Nacional que está en el aeropuerto. Dije que lo mejor era pedir asistencia para evitar que los sospechosos abandonaran el país. Se adjuntaron copias de las credenciales de Elise y también de Carla, y se hizo referencia a su oficina, Cortez. Yo mismo envié una solicitud por fax a través de nuestro departamento de Europol. Así que… funcionó… muy sencillo…” Berry se rió un poco de sí mismo.

  El teléfono de Max sonó demasiado fuerte en el pasillo estrecho. Max se presentó y luego dijo casi demasiado animado: “Sí, estos datos son completamente correctos, colega. Le estamos muy agradecidos por su colaboración y haremos que detengan a los dos sospechosos tan pronto como el fiscal firme la orden de arresto. Gracias de nuevo, colega.”

  Cuando colgó dijo casi innecesariamente: “Ese era el agente de servicio de la policía nacional.” Con una pequeña sonrisa añadió… “Creo que estaba aliviado de que confirmáramos la historia.”

  59 Domingo por la mañana

  Arthuro Perez se secó el sudor de la frente y se quedó un momento bajo el flujo de aire de un ventilador que había en su habitación. Luego fue a la sala de computadoras para recoger los últimos correos de esta mañana y llevarlos a Cortez.

  Frente a su puerta esperaban Charlotte y su esposo Hans. Saludaron a Arthuro cordialmente. “Pensamos que les apetecerían unas tapas pequeñas. Hans las preparó él mismo para ustedes.” Señaló las dos grandes bandejas que estaban sobre la mesita detrás de ellos.

  “Queríamos agradecerles por su esfuerzo y también queríamos saber si podemos reabrir la oficina.”

  Arthuro los miró sorprendido. Al parecer nadie había pensado en avisarles, pero los últimos días habían sido más que agitados.

  “Síganme,” dijo Arthuro y los condujo hasta la puerta de Cortez. Cortez se alegró de ver a Charlotte y Hans de nuevo y dijo que sus tapas eran más que bienvenidas.

  Luego Arthuro pidió un momento de atención a Cortez. En uno de los correos del laboratorio se afirmaba sin ninguna duda que varias huellas dactilares pertenecían solo a una persona. Solo se encontró una botella con restos de jugo de naranja en el contenedor de la empresa 'Florida Hills Company' y en esa botella estaban únicamente las huellas de Conchi.

  También en tres jeringas encontradas más adelante en un contenedor de basura cerca de la casa de Carolina y Steven se hallaron claramente las huellas de Conchi. Los investigadores tuvieron suerte porque normalmente el contenedor se vacía entre las nueve y las diez de la noche, pero por una falta temporal de personal se hizo a las seis de la mañana.

  Cortez suspiró. Le costaba creer que Conchi hubiera cometido los asesinatos por envenenamiento, pero esos eran los hechos… Cortez suspiró de nuevo.

  “¿Y algo más, Cortez?” Arthuro miró a su jefe con curiosidad. “Usted necesita urgentemente descanso y sueño… así que le doy el resto del día libre. No, no, esto es necesario.”

  “Y yo lo llevo a casa”, dijo Max. Cortez fue lo suficientemente sensato como para no protestar, porque sabía que Arthuro tenía razón. Su trabajo estaba hecho… al menos por ese día.

  60 Catorce meses después

  Para el mes de octubre el clima seguía siendo hermoso con temperaturas bastante altas. En las playas aún había muchos turistas y la mayoría de los residentes de invierno llegaban a sus destinos.

  Había un bullicio agradable en todas las terrazas. Carla disfrutaba de ello. En los Países Bajos acababa de pasar la primera tormenta otoñal y el solo pensarlo la hizo estremecer un momento.

  Ella estaba sentada en el café frente al juzgado. Más tarde entraría para declarar como testigo en el juicio contra Lucianda y Martha. Pronto también comenzarían los juicios contra Conchi y Radko. Carla lo veía con mucha aprensión. Después de todo, Conchi era responsable del asesinato de su tía.

  Pensaba en todo lo que había sucedido en los últimos meses. Había tenido un encuentro desgarrador con la hermana de William Andrew Johnson de Nueva Zelanda. Esta había venido a España en nombre de la familia para recoger el cuerpo de su hermano y también para vender la casa de su tío que, según un testamento de Steven Johnson, les había sido legada a ella y a su hermano.

  Fue Charlotte quien le dio a Carla la idea de comprar la casa de Steven. Su tía había contratado hace mucho tiempo un seguro de vida con Charlotte, con Carla como beneficiaria. Por eso la compra no fue un problema y además la propiedad era fácil de alquilar en cualquier época del año.

  Charlotte le preguntó si no podía quedarse aquí para siempre. Incluso le ofreció un trabajo de inmediato en la agencia inmobiliaria.

  Con Charlotte, Cortez y Max, Carla tuvo largas conversaciones antes de regresar a Rotterdam. Ellos la ayudaron a procesar todas las cosas negativas y le mostraron el lado bello y alegre de la vida en la Costa Blanca.

  Pero entonces Celia la llamó y, en nombre de ella y Otto von Schwarzkopf, le hizo una oferta tentadora a Carla.

  Celia había hecho bien su tarea. Había descubierto que los derechos de propiedad de la montaña pertenecían a la 'Florida Hills Company', que había comprado oficialmente toda la zona como terreno edificable. Excepto un terreno en la parte trasera de la montaña que era propiedad de los Delgado.

  Después de la destrucción del barrio ‘Eagles Forrest’ por el deslizamiento de tierra, los socios de Celia querían venderle sus acciones en la ‘Florida Hills Company’.

  El apoyo y el dinero para realizar esto los recibió de Otto von Schwarzkopf, quien ya se había recuperado completamente de los atentados contra él. Otto quería ver sus planes desarrollados y presentó todas sus ideas a Celia y Carla.

  Ahora que los Delgado estaban en entredicho, el plan de reconstruir su vieja y deteriorada granja para convertirla en un centro de encuentro quedó descartado. Lucianda no dio permiso para poner nada en su terreno que pudiera interpretarse como un homenaje a los ‘brigadistas’ caídos en la guerra civil.

  La decepción de Otto fue grande y no quiso ni pudo iniciar una batalla legal al respecto.

  Carla había dicho en alguna ocasión que el recorrido con Elise y Martha por la oscuridad de la montaña le había parecido muy aterrador. Riendo, añadió que solo lo repetiría por una gran suma de dinero.

  Otto había pensado en su declaración y propuso ofrecer a turistas y curiosos un tour por la montaña guiado por Carla.

  Carla tuvo que encontrar un equilibrio durante los primeros meses entre su trabajo y su familia en los Países Bajos. Tomó decisiones que hubiera preferido posponer meses. Finalmente, Carla quiso colaborar y participó en las modificaciones realizadas para mejorar la seguridad y el ambiente en la ruta de descenso.

  Los espacios superiores donde antes estaban las cajas con municiones, rifles y granadas habían sido despojados de todo el armamento. El capitán Mantego estaba contento de ofrecer un pedazo de historia al museo militar.

  Durante la limpieza también se encontró la bomba que Michael había dejado 'activar' por uno de los rusos. Él había reemplazado la bomba por una falsa, pero ni los rusos ni Conchi lo sabían, y con eso salvó la vida de Elise, Carla y Martha.

  Ahora en la cueva superior solo quedaban decorativamente algunas cajas con material desactivado y en las paredes colgaban varios rifles, cinturones de munición y lanzagranadas. Todos los espacios estaban ahora decentemente iluminados pero seguían dando una impresión incómoda.

  El camino descendente estaba protegido con una barandilla y, gracias a una red de focos colocados teatralmente, se podía apreciar la enorme altura de toda la cueva.

  En la meseta donde aún permanecía la gran cantidad de cajas de madera ardía una gran hoguera que con su luz parpadeante proyectaba grandes sombras espeluznantes sobre las paredes de la montaña.

  Con un puente levadizo se cruzaba el agua hacia el otro lado, en la entrada del túnel derecho, pasando por las excavadoras medio sumergidas. En el túnel aún se podían ver las consecuencias del deslizamiento de tierra y solo se había hecho un paso que continuaba hacia la gran cueva. Desde allí se podía subir la escalera que conducía a la tumba.

  Frente a la entrada de la tumba había un cartel en varios idiomas. Instaba al visitante a guardar silencio y respeto. Por lo demás, nada había cambiado en la sala con las lápidas.

  En las grandes puertas de hierro de la cueva se había hecho una pequeña puerta que servía como salida por conveniencia. La mitad izquierda de la puerta seguía colgando un poco torcida debido al deslizamiento de tierra.

  Otto había tenido razón. El tour por la montaña fue un éxito sin precedentes y estaba reservado con meses de antelación por interesados.

  Casi todos los meses había una cena que Otto organizaba en su villa en Doña Pepa. Por lo general, el grupo de invitados estaba formado por Yerik, las hermanas Andrejevna, Charlotte y Hans, Celia y ella misma. Con frecuencia también venían Cortez y Max y, cuando le tocaba, también Michael Dombrovski.

  Otto cocinaba deliciosamente y cada vez era una sorpresa lo que había en el menú.

  Carla pensaba en lo rápido que todos habían intentado retomar su vida normal después de todas las cosas terribles que habían ocurrido.

  La tranquilidad había vuelto también al barrio 'Playa Azul'. Yerik podía seguir gestionando su gimnasio y las hermanas Andrejevna tenían ahora un salón de belleza próspero. Charlotte era ahora la propietaria total de la inmobiliaria y Otto solo venía cuando ella lo pedía.

  De Charly y Elise recibía regularmente un mensaje desde algún lugar de Europa donde estaban trabajando. Y Berry ahora trabajaba en desentrañar una red de tres bancos en Italia. A veces podía pedir la colaboración de Michael Dombrovski si Celia podía prescindir de él en su empresa.

  Celia era magnífica como nueva propietaria y supo guiar la empresa 'Florida Hills Company' a través de todas las reclamaciones y, sobre todo, evitar grandes daños. Y Michael la ayudaba en eso.

  No había entrado en su casa en la montaña en todo ese tiempo y ahora, a su petición, esta casa había sido completamente reformada y se había convertido en el punto de encuentro que Otto tanto deseaba y desde donde se tenía acceso directo a la ruta de la montaña. Para ello, en muros de mármol estaban los nombres de todos los brigadieres caídos en la región.

  Turistas de un día, personas que habían reservado el tour, clases escolares y curiosos... todos querían ver lo que había ocurrido en su vecindario y rendir homenaje a los luchadores por la libertad.

  La naturaleza se había recuperado rápidamente después del desastre y solo si se miraba bien se veían aquí y allá todavía rastros de la catástrofe.

  Carla suspiró profundamente. Oyó que llamaban su nombre y miró a su alrededor. Charlotte se acercó a ella y se dejó caer en la silla de la terraza junto a ella.

  Ella tomó su mano. “¿También te resulta tan difícil, Carla? Consideras a alguien como una amiga y luego tienes que darte cuenta de que todo solo…” Buscó la palabra adecuada pero luego guardó silencio.

  Carla solo asintió. “¿Charlotte?” dijo suavemente con una sonrisa en el rostro, “¿quieres que te cuente algo bonito y tú serás la primera en saberlo?”

  Ella respiró hondo. “La próxima semana es nuestra cena con todo el grupo. Entonces Max y yo anunciaremos que nos vamos a casar y ¿quieres ser mi testigo de boda?” Carla se detuvo y esperó ansiosa la respuesta de Charlotte.

  Cuando Charlotte entendió lo que Carla le había dicho, se levantó, abrazó a Carla y la besó en la mejilla. “Qué sorpresa, Carla. Tú y Max… siempre supe que había química entre ustedes. Es un gran honor para mí y estoy orgullosa de los dos.”

  Charlotte estaba profundamente conmovida y tuvo que secarse una lágrima. Miró su reloj y dijo que era hora de entrar. Caminando del brazo y charlando alegremente, se dirigieron al juzgado.

  La gente en la terraza las observaba irse. Madre e hija de camino a una tarde de compras agradable, habrían pensado muchos de ellos…

